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INTRODUCC ION 

México es un país que goza de una magnífica ubicación geográfi-

ca, pues cuenta con dos grandes y ricos litorales. Esto_ podría ser -

suficiente para colocarlo como un Estado que fundamentara su progre-

so económico y social en la actividad marítima. 

Lamentablemente la realidad mexicana es muy distinta, pues tan -

fabulosa ventaja natural ha sido, como muchas otras, históricamente 

desaprovechada. 

Es importante percatarse de dicha situación especialmente en tiem 

pos de crisis general y global en los que la búsqueda de recursos que 

brinden soluciones viables se toma en verdad urgente. 
r 

Definitivamente el mar puede ser una de Jas salidas para tan esca­

brosa situación, ya que no sóÍo ofrece el quizá más prometedor recurso 

alimenticio del futuro, sino que también brinda potencialmente la mayor 

fuente de materias primas con que la humanidad podrá contar en un por_/' 

venir muy poco alentador. 

No debemos olvidar, por otro lado, que tan maravilloso recurso na-

tural puede ofrecer simultáneamente fuentes de trabajo para millones de 

mexicanos, lo que constituye a la labor marítimo portuaria en una prom~ 
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sa de loable soluci6n al desempleo Nacional; ~n piedra angular para la 

superación del subdesarrollo y la dependencia. 

Sin embargo, para todo esto se ha hecho requisito indispensable por 

un lado, la creación de una estructura industrial capaz de captar tal pQ. 

tencial natural, y por el otro, la creación de una estructura jurídica que 

flexible y realista, capte, regule, organice y planee la actividad del -

sector marítimo en el interior de la Nación mexicana. También se re-­

quiere para el efectivo aprovechamiento de tan grandioso recurso natu­

ral, contar con una política exterior que atenta a los requerimientos na­

cionales actue en forma efectiva en los foros internacionales ratifican­

do aquellos instrumentos que por su contenido y nada más, prometan su.:i_ 

tanciales mejoras a la propia Legislación Nacional Mexicana y a la vida 

y la labor de aquellos para quienes fué creada: los mexicanos. 

El tema central del estudio que presentaremos a continuación radica 

bf.sicamente en el análisis de una Organización que ha demostrado una 

peculiar preocupaci6n por el secto!" rraadtimo, más concretamente por el 

aspecto laboral ¿~1 mismo, y la participación del Gobierno mexicano en 

la ratificación de los instrumentos jurídicos adoptados por ésta. 

La Organización referida es la Organización Internacional del Traba 

jo, organismo autónomo y miembro del Sistema de la Organización de Na 
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ciones Unidas que se ha constituido en la prueba feaciente de la efectivi­

dud de las Organizaciones Internacionales; de lo promisorio de su labor 

siempre ~n busca del bienestar de ¡:::¡ huma:iidad en su conjunto. 

A lo largo del presente trabajo se corroborará la in~ención nuestra oor 

subrayar la calidad excepcional de la O.I.T. dentro de un con~exto inter­

nacional contemporáneo que día a día sé esmera oor patentizar lo obsoleto 

de las iniciativas intcrnocionales; lo infructuoso del esfuerzo de •Jnos oo­

co s oor lo<:Jra r el bienestar y ta seguridad de todos. 

La O.I.T. ha cornorou.:sdo que los ideales de los trabajadores en el -

mundo son esencialmente los mis'.Tlos, y que no p:..ieden ser trastocados oor 

ingenuas divisiones geográficO-p::lliticas. 

Asi en el capítulo I d;3remos une: semblanza general de lo que ha sido 

la O.I.T., de lo que es y lo que p:>drá ser en un futuro m-...iy poco alenta­

dor para la p:iz y el bienestar de la hum3:iidad. Tam!:iien nos abocaremos 

a lo largo de éste capítuJo al on<:ilisis de la particioación del Gobierno -

y la Nación mexicana tanto en el desarrollo de la O.I.T. como en la -

creación y r.3tificacíón d~ los lns~rn~~ntos Jurídico:; adootados en :n<:!te-

Dicho <:>na lisis .:l:cndcril b<'lslcumc~ntc <l dos objetivos: uno, dcrn,.,strnr 
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que la ya internacionalmente rec0nocida política exterior mexicana ha 

colaborado significativamente en el devenir de la Organizacion v en la 

fructífera c.;reación del Codigo Internacional del Trabajo; y d• .. s ... corro­

borar la objetiva ingerencia de tal Código en la vida laboral del sector 

marítimo portuario mexicano, una vez que los Convenios Intemaciona -

les que lo constituyen han sido ratificados. 

En el capítulo II estudiaremos la Legislación y la práctica mexicana en 

la concertación de los compromisos intcmilci.onalcs, de manera que nl in­

troducimos finalmente en el último c;:ipítulo de nuestro trabajo referente a 

los Convenios adoptados por la O.I.T. en materia laboral marítimo portua­

ria ratificados por tvréxico. estemos efectiva mente facultados pAra ca otar 

la lógica de· la Política Exterior al respecto y su repercusión en el ambito 

laboral marítimo portuario de México. 

Por último, en éste apartado debemos reconocer nuestra objetiva inca­

pacidad <p3ra proporcionar !.m análisis estrictamente ju:-ídico de los inst!'Y. 

mentes internacionales que abordaremos en el caoítulo III. Sin embargo, es 

Igualmente justo decir qÚe cor nuestra presunta calidad de científicos sociª­

les estamos facultudos, m6s aún, estamos obligados a captar los fenornenos 

sociales en la tot;,tid<ld de sus factores. 

El an.ílisis global de cu0lquicr fenómeno debe ser nuestro objctlvo, y es 



bajo ésta perspectiva como pretendemos enfocar el estudio de los Conve­

nios de la O.I.T. abarcando las esfcr.::is social, económica, oo!ítica y ju­

rídica de los mismos, sin profundizar en alguna de ellas en forma particu­

lar. 

Esperamos que nuestro modesto trabajo consiga cumplir con la función 

por la cual toda investigación social debe esm•?rnrse: Servir como incen­

tivo para que el esfuerzo por responder a los fcnóm2nos sociales con la -

atención requerida sea compartido y continuado por los d::rnás investigado­

res de las disciplinas y ciencias p:llítico-sociales, cada uno en el r<Jmo -

para el cual esten f·3C'.Jltados y con las lirnit<.lciones de orofundidad oerti-

nentes. 

Esperamos que la p::-esente i1:-:estigación logre constituirse en un ele-

mento catalizador Je la iniciativ.=i q'...!e s'..!'!::::-.::y:: lu réal ,;ignific.3 !'!6=ia e in-

gerencia del fenómeno marítimo, del sector laboral marítimo oortuario y su 

adecuada regulación en el devenir de Ja Nación Maxicana. 
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Ca p{tulo primero 

IA ORGANIZACION INTERNACIONAL DEL TRABAJO 

1 .1 ANTECEDENTES 

Al pretender introducimos en el estudio de la Organización Internacio­

nal del Trabajo (O.I.T.), nos hemos encontrado con una realidad lncues-­

tionable. La creación de la O.I.T. no fué el resultado de unos cuantos - -

años de esfuerzos por parte de los trabajadores y empleadores de la época, 

ni tampoco fué producto en exclusiva, de las iniciativas de los af\os inme­

diatamente anteriores a la fundación de la Organización. 

Si observamos detenidamente la historia de la Organización, tendremos 

que la explotación de los trabajadores de los ya grandes Estados industria-

!izados, se constituía en un fori&meno importante desde el Siglo pasado, y 

que por lo tanto la iniciativa de la clase trabajadora en cuanto a crear una 

legislación Internacional del Trabajo que viera rea !mente par sus intereses, 

se hacía patente ya desde entonces. Serían concretamente las adversas -

condiciones de trabajo existentes en el Siglo XIX y su objetiva visualización 

por la clase trabajadora, lo que motivaría las primeras propuestas en pro -

del establecimiento de compromisos internacionales de l:?gislación laboral 

que atendieran directamente a la realidad vivida por los trabiljadorcs. 

As{, como una coincidencia histórica, casi exactamente un siglo antes 
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de planteado el tratado que pondría f(n a la I Guerra Mundial y que daría 

vida a la O.I.T., se iniciabun ya los esfuerzos más concretos y prácticos 

para la creación de la mencionada Legislaci6n Internacional del Trabajo. 

Robert Owen es considerado el pionero en EÍsta iniciativa. Su discurso 

pronunciado en 1816, con motivo de la inauguración de la escuela que fun­

dó en sus establecimientos de New Lenark, ya contenía conceptos que res­

pondían a un determinado sistema estructural, con bases y aspiraciones ba~ 

tante concretas. T.:il discurso lo acreditaría como el representante del pri­

mer intento formal en busca del establecimiento de una Legislación Interna­

cional del Trabajo. 

La idea desarrollada por Owen había sido planteada anteriormente por -

destacados pensadores, sin embargo,ésto lo habían hecho sólo brindando -

conceptos aislados, ideas desarticuladas con respecto a la realidad del mQ. 

mento_ 

Sin embargo y a pesar de la riqueza de dicha iniciativa, nunca logro la 

respuesta requerida. En el Congreso de Aix La Cha pelle, el resultado fué -

igualmente negativo, pero para fortuna del sector marítimo laboral sus pro­

posictonos ser!an reccgid;:is por dos grandes economistas: Blanqui y Sismo!l 

di; además de un importante y destacado industrial, Daniel Le Grand. 

Los primeros contactos entre gobiemos en busca de una reglcimentación 
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del ámbito laboral a nivel internacional, fueron establecidos por Inglaterra 

y Francia. Ya para 1840 y 1853, Le Grand propondría a los gobiernos de -

Inglaterra, Francia, Prusia y Suiza, las bases de un reglamento internaciQ. 

nal la.boral, lo que implicaría necesariamente un avance muy significativo 

para la nueva legislación. 

P0steriormente, debe señalarse, siguieron una serie de importantes e.e. 

fuerzas de carácter nacional: En 1848 tenemos las propuestas sobre legis-

!ación del trabajo de la Asamblea Constituyente Francésa; en 1855, los del 

Gobierno del Cantón Suizo de Glaris; en 1856 las del Congreso de Benefi-

cencia de Bruselas, que sería la primera institución de órbita internacional 
l 

que propiamente se ocupara de la organización internacional del trabajo. 

Continuando en la misma línea, sólo que centrándonos en los esfuerzos 

de carácter plenamente intem!:!cional, teneFños a ias siguientes iniciativas: 

El encuentro de Génova en 1866, el Congreso de Baltimore de 1867, el Pro-

grama Eisenach del Partido Obrero Social Demócrata de 1869, eJ Congreso -

de Sindicatos Obreros de Franciü en 1867, el Congreso de los Católicos en 

1887, el Congreso Socialista de París en 1889, el Programa de Erfurt en 1891, 

el Congreso Internacional convocado por Guillermo U en Berlín en 1890, el 

cual contaría con la asistencia de Austria, Hungría, Bélgica, Din.:imarca. -

l 

~JDJ~.11entenMio de) Ingreso de México a la Ornantza~ 
Internacional del Traba lo. México: Secretaría del Traba-
to y Previsión Social 1982. P. P. 35-36 
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Francia, Inglaterra, Italia, Luxemburgo, Los Peíses Bajos, Portugal, Sue-

cia, Noruega y Suiza. Este último intento sentaría un precedente sin parª-

lelos, pues marcó un "record" de asistencia y participación internacional. 

Los esfuerzos realizados por la Asociación Internacional del Trabajo, -

iniciativa propia de la clase trabajadora, constituyeron a la Primera Intemª-

cional de 1864, la Segunda Internacional de 1889 y la Federación Sindical 

Internacional, fundada en el mismo afio. Los tres esfuerzos se caracteriza ... 

ron particularmente por abanderar las aspiraciones de los trabajadores de -

la época, que en aquel entÓnces se hallaban concentrados en el continente 

europeo. 

Sólo para dar una más contundente imagen de la pluralidad de sectores 

que participaron en un esfuerzo común, el mejoramiento de las condiciones 

de trabajo y por ende de vida, med!e:nt:c lu creación de una Legislaci6n In-

temacional del Trabajo, mencionamos la Encíclica emitida por el Papa León 

XIII en Roma el 15 de mayo de 1891, que basada en la universalidad de la 

Iglesia plante6 una protesta contra la injusticia social, precisando que -
2 

el Estado debe procurar y defender el bienestar de los obreros. 

Continuando con esta sucesión de intentos cada vez más cercanos a la 

creación definitiva de 1'3 O.I.T. recomamos al Congreso Internacional de -

Legislación del Trabajo, celebrado en la ciudad de Bruselas en 1897. A é~ 

2 

~-
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ta iniciativa le sucedería el Congreso de París en 1900, del cual surgiría 

la Organización de la Asociación Internacional para la Protección Legal de 

los Trabajadores, también conocida como la Asociación Internacional de -

Legislación del Trabajo con sede en Basilea, Suiza. Dicha Asociación -­

creó a su vez una Oficina Internacional del Trabajo que se encargada de -

recopilar, traducir y publicar los textos de las leyes laborales de distin-­

tos países. Las dos últimas instituciones mencionadas deben ser subrayª­

das por su trascendente influencia en la posterior creación de la O.I.T. 

Ambas instituciones de vocación internacional celebrarían sus dos -­

primeras conferencias en 1905 y 1906 en ta ciudad de Berna, y una tercera 

en 1913 con la mism;1 sede. También rcalizarfon asambleas generales en 

las ciudades de Lucerna en 1908, Lugano en 1910 y Zurich en 1912. Final. 

mente, la guerra europea pondría fin a tan destacadas iniciativas, que a Pst 

sarde su corta existencia serían consideradas como las precursoras más 

directas de la organización a la que dedicamos nuestra investigación. 

Pasando ya a los acontecimientos inmediatamente anteriores a la regla­

mentación intemacwnal del trabajo, debemos destacar a la "American Fede­

ration of Labor'", misma que formulada una nueva iniciativa para la reunión 

de los trabuJudores -'?n busca de la ftn'l lizaci6n de la g--.1crra. Dicha inicia­

tiva fué seguida por la Confederación General del Trabajo de Francia y pos­

teriormente, al térr:1ino de la I Guerra Mundial (1916), se reunirían en Leeds, 

Inglaterra, sindic"'listas de varias partes del mundo bajv los auspicios de 
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los movimientos obreros de Francia y Gran Bretaña. 

Durante el desarrollo de é'sta reunión, se solicitó la creación de la pri-

mera Comisión Internacional de Legislación del Trabajo de integración tri--

partita, precedente funda mental para la ulterior cimentación estructural de 

la O. l. T. Las proposiciones que brindara tal Comisión habrían de ser in-

cluidas en el tratado de Paz. 

Por ese entonces, a nombre de la "Conference Genera le du Travail" --

(C. G. T.), León Jouhauy presentó un reporte que sirvió como base para la -

moción final. En el reporte citado los trabajadores intentarían asegurar -

que al final de la guerra se tuviera para los trabajadores de todo el mundo 

un mínimo de garantías de orden moral y material, relativas al derecho del 

traba)::, el derecho sindic;:a), <'\ l~s miqracicnc:::, 3 las segutidesdes soctaies, 
3 

a la duración del trabajo, a la higiene y a la seguridad del trabajo. 

Otros esfuerzos anteriores al Tratado de Paz de 1919, rescatables por -

su relevante ingerencia en la constituci6n fina 1 de la O.I.T., fueron: La -

Uni6n Católica Internacional (Coni;;,reso de Zurich}, en 1917, las conferen-

cias de las Uniones Cristianas de Le Havre en 1918, y finalmente, la FedQ. 

ración Sindical Internacional que convocaría a una Conferencia en la ciudad 
4 

de Berna y de donde surgiría la carta de Berna. 

3 

4 

Montceau, Marc. L-ornanlzatton Interna le d.utravaU. Paris 
Pres ses Universitaires du France 1964. P .11 

Cincuentenario gel Ingreso •••• P. 36 
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,, 
Para concluir con este primer apartado referente a los antecedentes de 

la O.I.T., mencionaremos que los principales problemas sobre los que se 

ocuparon, ya de manera concreta, los embrionarios intentos de Legislasión 

Internacional del Trabajo, fueron: El trabajo excesivo para menores de --

edad, la reglamentación del trabajo en las minas, el trabajo de niños, 

mujeres y jovenes, la prohibición del trabajo con fósforo blanco en la prQ. 

ducci6n de cerillos, el trabajo nocturno de los nii'ios, la jornada de traba­
s 

jo, seguridad social y seguridad en el trabajo. 

Estos son los antecedentes generales de la Organización Internacional 

del Trabajo que nos hacen comprender lo prolongado de su experiencia his-

t6rica, la firmeza de sus objetivos contemporáneos y lo imperturbable de su 

continuo funcionar. 

1.2 N'Ar-IM!ENTO CE IA O.I.T. 

"Casi todas las guerras han terminado con tratados que conservan los d~ 

rechos da los reyes, las fronteras de las naciones y los privilegios de la prQ. 

piedad. La gente pobre no ha tenido nunca parte en decidir la guerra o hacer 

la paz, sólo la ha sufrido, ha soportado ultrajes, ha muerto, pero jamás tales 

circunstancias han sido para monarca o estadista alguno, factor determinan-

5 
Convenios de la O.!. T. ratificados por México, México Secre-
taría del Trabajo y Previsión Social 1981. P.P. 11 - 12 
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te en un tratado de paz. Ha llegado el momento de mejores métodos; de -

considerar el interés común por encima del particular; de una concepción 
6 

amplia de los derechos humanos por encima de la ruindad". 

Estando próximo el final de la I conflagración mundial, los gobiernos 

aliados efectuaron preparativos para la Conferencia de Paz en los que --

eran consideradas ampllamente las inquietudes de los trabajadores del -

momento. Los gobiernos tendrían que considerar en tales preparativos: -

los esfuerzos del sector laboral, en especial los referentes a la creación 

de una legislación internacional del trabajo que incluyera garantías para 

todos los ámbitos de dicho sector. 

La necesidad de garantizar una legislación de esta índole en los tér-

minos del Tratado de Paz era algo cada vez más aceptado por la sociedad 

intemaciona l. 

Asf, a iniciativa del presidente estadounidense Thomas \<\Toodrow Wil-

son se const1tuy6 el proyecto que lleva su nombre y en el cual se establ~ 

cedan las bases de la Sociedad de Naciones (SON). 

Para poder captar la tesccndenc1a de la problemática lah2ral en el con-

texto de flnal de la I Guerra Mundial y los términos en los que reposada la 

6 
"Clncuentenarto del Ingreso ...•• ·~ P. 27 
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paz subsecuente, nos permitimos citar lo expresado por el Presidente Wil-

son en el Artículo 20 del Proyecto mencionado: 

"Las potencias se esforzarán por establecer y mantener 
condiciones de trabajo equitativas y humanitarias para 
el hombre, la mujer y el niño, en sus respectivos te-­
rritorios y en las regiones donde tengan establecimien. 
tos de comercio o industriales; crearán una oficina pe..r. 
manente del trabajo que formará parte integrante en la 
organización de la Liga de Naciones". 7 

Podemos observar en dicho Artículo la génesis de la O.I.T., fundnmen 

tada sobre las bases mismas de la S.D.N. 

La inestabilidad vivida por el sector laboral, especialmente el industrial 

en el viejo co"ntinente, consecuencia de la r Guerra Mundial requería medi-

das inmediatas y efectivas de reconstrucci6n y organización. 

En la Asamblea Plenaria de la Conferencia de Paz del 25 de enero de ---

1919 se designaría una Comisión de Legislación Intem~cional del Trabajo, 

cuyas prerrogativas constituirían posteriormente la Parte XIII del Tratado de 

Paz. La Comisión instituida debía decidir si luchar por la incersión de la -

O.I.T. en el Tratado de Paz como un órgano y una constitución de carácter 

permanentes o sólo recomendar la adopción de una declaraci6n de principios 

de carácter laboral. 

1 
Ibidem P. 36 
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Quizá deba decirse que para fortuna del mundo laboral, la Comisión se 

decidió por la elaboración de la Constitución de un organismo permanente 

que a partir de ese momento se encargada de entender y examinar los pro­

blemas del trabajo a nivel internacional. La incersi6n en el Tratado de Paz 

de la Constitución de la nueva organización no se hizo esperar, y sólo a -

título subsidiario se accedió a la a probación de una serie de principios ge­

nerales de índole laboral. Finalmente.el reporte de la Comisión fué adop­

tado por la Conferencia de Paz en Abril de 1919 e incorporado en el Tratado 

de Versalles. 

Es importante subrayar de nueva cuenta, que Ja Organización InternactQ. 

nal del Trabajo no naci6 como resultado exclusivo de un acto polttico, lo -

qu~ fué el Tratado de Versalles. La O.I.T. como hemos pretendido demos­

trar en el apartado de los "Antencedentes ", fué producto del contexto labo­

ral vivido ó quizá sufrido pOr la población trabajadora, especialmente la 

europea. El nacimiento de la Organización respondió a las necesidades y 

a la naturaleza del Derecho Intem.:icional del Tr-csbajo, al esfuerzo históri­

co de los trabajadores del mundo por lograr una vida más digna y humana. 

La O.I.T. fue finalmente creada en virtud del Tratado de Versalles el 

28 de abril de 1919 al mismo tiempo que la S.D.N., de la que procede -

como órgano autónomo. La O.I.T. encamaría los sufrimientos y aspiracio­

nes nacidas de la Revoluci6n Tecnológica y las conmociones sociales de -
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la época; su evolución iría siempre de la mano con los cambios surgidos 

en el mundo laboral, como se verá más adelante. 

1.3 OBJETIVOS GENERALES 

. La Organizaci6n Internacional del Trabajo surgió en 1919 para " ••• pt:Q 

mover la causa de la justicia social y contribuir al establecimiento de una 

paz universal y permanente, mediante el fomento del bienestar económico 

de los pueblos, fundamentado en niveles decentes de vida, condiciones -

satisfactorias de~abajo y remuneración, y oportunidades suficientes de em 
8 

pleo ••• " 

Los autores de la Constitución de la nueva crganizaci6n, no quisieron 

darle a ésta un "\-ole" de carácter exclusiva mente técnico-jurídico. Siguien_ 

do los términos del preámbulo de la Constitución las altas partes contratan 

tes aprobaron la Carta Constitutiva, tanto ;x:ir los sentimientos de justicia 

como de humanidad en ella vertidos. Dichos sentimientos deberían guiar -

la acción de la Organización para la cual el objetivo más apremiante con-

sistía en ayudar a la reconstrucción de un mundo pacífico que se desarrollª-

rfl no sólo sobre las bases de la prosperidad material, sino también y en --

igual medida, sobre el respeto de la dignidad humana y sus valores espiri-

tuales. 

8 
Convenios y Recomendaciones sobre el Traba fo Marítimo. 
Ginebra, Oficina Internacional dt?l Trabajar 1983. P .1 
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Para contar con un<1 imagen fiel de los objetivos y principios generales 

en los que se funda la Organización, debemos remitimos directamente al -

preámbulo de la Constitución, el cual estipula que: 

" la paz universal y permanente sólo puede hacerse en la Justicia -

social; 

" existen condiciones de trabajo que entrañan tal grado de inJusti-

eta, miseria y privaciones para gran número de seres humanos, que el de2_ 

contento constituye una amenaza para la paz y armonía universales: •.. es 

urgente mejorar dichas condiciones ••. ; 

" si cualquier nación no adoptare un régimen de trabajo realmente 

humano, ésta omisión constituiría un obstáculo a los esfuerzos de otras nª-

cienes que deseen mejorar la suerte de los trabajadores en sus propios --
9 

países". 

Atendiendo a los principios fundamentales sobre los que se basa la Or 

ganización, citamos los siguientes: 

9 

" a) El trabajo no es una mercancía. 

b) La libertad de expres16r. y de asoctaci6n es esencial para el pro-

greso constante. 

Oficina Internacional del Trabajo. Constituci6n de la Orga­
otzactón Internacional del Trabato y Reglamento de la Con­
f9rencta Intemas;:lonal del Traba to. Ginebra, Oficina Inter-
nacional del Trabajo 1982 , P. S 
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e) La pobreza, en cualquier lugar, constituye un peligro para la pro.§. 

peridad de todos. 

d) la lucha contra la necesidad debe proseguirse con incesante ene_r 

gfa dentro de cada nación y mediante un esfuerzo internacional, 

contiuuo y concertado, en el cual los representantes de los trabª-

bajadores y de los empleadores, colaborando en un pie de igual-

dad con los representantes de los gobiernos, participen en disc!:!. 

siones libres y en decisiones de carácter democrático, a fin de --
10 

promover el bienestar común". 

Una vez citadas las consideraciones y los principios generales, pasa-

mos ahora a nombrar los objetivos de la Organización, que plasmados en su 

Carta Constitutiva guían el diario proceder de la O.I.T.: 

" a) Lograr el pleno empleo y la elevación del nivel de vida; 

b) Emplear a los trabajadores en ocupaciones en las que puedan tener 

la satisfacción de usar, en la mejor for-ma posible, sus habilidades 

y conocimientos, y de contribuir al máximo del bienestar común; 

e) Conocer, c:::>mo medio para lograr éste fin y con garantías adecuadas 

para todos los interesados, oportunidades de formación profesional 

y medios para el traslado de trabajadores, incluyendo las migracio-

ne:.; do rn.:.mo de obr.::l y colonos; 

d) Adoptar, en mute ria de sularios y gunancias, y de horas y otras con. 

dicioncs de trabajo, medidas destinadas a garantizar a todos una -

10 
Ibidem P.p. 23 - 24 
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justa distribución de los frutos del progreso y un salario mínimo -

vital para todos los que tengan empleo y necesiten esta clase de 

protección; 

e) Lograr el reconocimiento efectivo del derecho de negociación co­

lectiva, la cooperación de empleadores y trabajadores para mejo­

rar continuamente la eficiencia de la producción y la colaboración 

de empleadores y trabajadores en la preparación y aplicación de -

medidas sociales y económicas; 

f) Extender las medidas de seguridad social para garantizar ingresos 

básicos a quienes necesitan y prestan asistencia médica comple-

ta; 

g) Proteger adecuadamente la vida y la salud de los trabajadores en 

todas las ocupaciones; 

hl Prot.eget a la 1nfan.=ta y la maternidad; 

i) Suministrar alimentos, vivienda y medios de recreo y cultura ade­

cuados; 
11 

J) Garantizar iguales oportunidades educativas y profesiónales;" 

Las actividades desplegadas por la O.I.T. en busca de sus objetivos 

generales son: 

" 1. - Plantear políticas y programas internacionales con el objeto de 

11 
Ibidem, P.P. 24-25 
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contribui::- al mejoramiento de las condiciones de trabajo y de v!._ 

da, el aumento de las oportunidades de empleo y al fomento de 

los derechos humanos fundamentales; 

2. - Formular las normas internacionales del trabajo, que son algo -

así como las metas a las que deberán llegar las autoridades na-

cionales al ratificar los Convenios y Recomendaciones y p:::mer-

los en e~ecución en sus políticas nacionales; 

3. - Contribuye con los gobiernos en pro de hacer efectivas las poli. 

ticas antedichas, mediante programas de cooperaci6n técnica -

internacional; 

4. - Efectuar actividades de capacitación, educación, investigación 

y edici6n con el objeto de contribuir a la promoción de las me-
12 

tas ant.criormente mencim&das". 

El mandato consignado a la O.I.T. desde el momento de su incorporación 

al sistema de la O. N.U., consistió en ayudar al establecimiento de la paz; 

de una paz duradera, fundada sobre la justicia social. Mandato que como 

ya sabemos es compartido por todos los órganos de la O.N. U., y que en éste 

caso deberá ser cumplido atendiendo especialmente a las mejores condicio-

nes de vida y de trabajo de los hombres, las mujeres y los niños en el mun-

do entero. 

12 

Convenios y Recomendaciones., •• p. l 
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La O.I.T. se ha caracterizado desde su nacimiento por participar en la 

elaboración de las políticas de desarrollo y velar por la protección de los 

derechos fundamentales del trabajador, por apoyar los esfuerzos de la so-

ciedad internacional en busca del pleno empleo y la equitativa distribución 

de los fondos del progreso. La Organización Internacional del Trabajo como 

lo establecen los objetivos generales de su Constitución, se ha encargado 

de proteger la vida y la salud de los trabajadores, y fomentar una coopera-

ción entre empleadores y trabajadores que permita mejorar tanto la produc-

ción como las condiciones de trabajo. Todo e'sto lo ha venido hac 1 endo -

la Organización en apego fiel a lo establecido por su Carta Constitutiva y 

en estrecha cooperación con otras instituciones de la sociedad internacio-: · 
13 

nal. 

Por todo lo anteriormente expuesto, creemos importante subrayar la -

destacada visión de los autores de la Constitución de la O.I.T., pues la 

pluralidad de esf':..:erzcs de~plcgado::: por el :;cctor labor-al en les anteceden. 

tes de la Organización fueron inteligente y eficazmente captados. Plasmª-

dos en la Constitución se convirtieron en un elemento que ha matizado y -

13 
Preferimos usar el concepto de "Sociedad Internacional" al de 
"Comunidad Internacional", por considerarlo con mayor apego a 
la realidad internacional contemporánea. El concepto preferido 
atiende más objetivamente a la pluralidad de intereses económ..1. 
do-políticos coexistentes a nivel internacional, que el concep­
to de "Comunidad Internacional", el cual nos remite casi indis­
tintamente a un "estado de lo común", a un estado de intereses 
regularmente compartidos; algo muy extraño ya en la realidad -
internacional contemporánea, en donde cada Estado pilrece bus­
car su propio beneficio, sin ornportar el tipo de ingerencia que -
ésto implique para los demás Estndos. Si efectivnmente existie-

ra una "Comunidad Internacional", la O.I.T. no se toparía con 
obstáculos en la diaria ejecuci6n de su noble labor. 
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forta_lecido la existencia de la O.I.T. en un mundo que muchas veces se 

muestra hostil y contrario a la propia naturaleza humana. 

1.4 ESTRUCTURA Y FUNCIONES 

Las disposiciones generales inscritas en la Constitución de la O.I.T. 

sei\alan la base estructural de la Organización, compuesta en esencia de 

tres órganos princip<:sles: La Conferencia Internacional del Trabajo, que -

es una Asamblea General; El Consejo de Administración, que funje como 

órgano ejecuti·.•n; y La Oficina Internacional del Trabajo que íunciona co­

mo Secretaria Permanente de la Organización. 

A continuación analizaremos a cada uno de los órganos mencionados 

por separado, destacando su estructura interna, procedimiento y funcio­

nes. 

1.4.l CONFERENCIA INTERNACIONAL DEL TRABAJO 

La Conferencia Internacional del Trabajo, también conocido como la 

Conferencia General, ocupa el lugar y las funciones de una Asamblea G~ 

neral. 

Esta integrada por las delgaciones de todos los Estados miembros, -
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14 
que en la actualidad suman 150 países. Cada delegación a su vez se Ín-

tegra por cuatro delegados: dos representantes gubernamentales, un empleª-

dor y uno trabajador. La estructura es pues tripartita, caracterísitca que -

por su singularidad e importancia será analizada por separado en el aparta-

do correspondiente. 

14 
Según el cuadro de Ratificaciones de la O.I.T. en 1984, el 
número de Estados miembros era ya de 150. A continuación 
presentamos una lista de los mismos en el orden en el que 
aparecen en dicho cuadro: 

Afganistán 
Rep. Fed. de Alg_ 
manta 
Alto Volta 
Angola 
Antigua y Barbuda 
Arabia Saudita 
Argelia 
Argentina 
Australia 
Austria 
Bahamas 
Bahrein 
Bangladesh 
Barbados 
Bélgica 
Belice 
Benin 
RSS de Bielorrusia 
Birmania 
Bolivia 
Botswana 
Brasil 
Bulgaria 
Burundi 
Cabo verde 
Rep. Unida del Camerún 
Canadá 
Rep. Centroafricana 
Colombia 

Corneras 

Congo 
Costa de Marfil 
Cuba 
Chad 
Checoslovaquia 
Chile 
China 
Chipre 
Dinamarca 
Djibouti 
Dominica 
Rep. DOíi:ÜílÍc<lnél 

Ecuador 
Egipto 
El Salvador 
Emiratos Arabes Unidos 
Es pana 
Estados Unidos 
Etiopía 
Fiji 
Filipinas 
Finlandia 
Francia 
Gabón 
Ghana 
Granada 
Grecia 
Guatemala 
Guinea 
Guinea -Bissau 
Guinea Ecuatorial 



Guyana 
Haití 
Honduras 
Hungría 
India 
Indonesia 
Rep. Islámica del Irán 
Iraq 
Irlanda 
Islandia 
Israel 
Italia 
Jamaica 
Jap6n 
Jordania 
Kampuchea Democrática 
Kenia 
Kuwait 
Rep. Lao 
Lesotho 
Líbano 
Liberia 
Jamahiriya Arabe Libia 
Luxemburgo 
Madagascar 
Malasia 
Malawi 
Mali 
Malta 
Marmecos 
Maurtcio 
Maurttania 
México 
Mongo Ha 
Mozambique 
Namibia 
Nepal 
Nicaragua 
Níger 
Nigeria 
Noruega 
Nueva Zelandia 
Países Bajos 
Pakistán 

- 24 -

Panamá 
Papua Nueva Guinea 
Paraguay 
Perú 
Polonia 
Portugal 
Qatar 
Reino Unido 
Rep. Dem. Alemana 
Rumania 
Rwanda 
San Marino 
Santa Lucía 
Santo tomé y Príncipe 
Senegal 
Seychelles 
Sierra Loana 
Singapur 
Rep. Arabe Siria 
Soma Ha 
Sri Lanka 
Sudán 
Suecia 
Suiza 
Surinam 
Swazilandia 
Tailandia 
Tanzania 
Togo 
Trinidad y Tobago 
Túnez 
Turquia 
RSS de Ucrania 
Uganda 
URSS 
Uruguay 
Venezuela 
Viet Nam 
Yemen 
Yemen Domocrático 
Yugoslavia 
Zaire 
Zambia 
Zimbabwe 
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Cada delegación de la Conferencia General, va acompañada de sus co­

rrespondientes Consejeros Técnicos. 

Es común en el diario trabajar de la Conferencia, que se susciten desª­

cuerdos entre un representante trabajador ó uno empleador y un represen-­

tante gubema mental, sin importar que dicho desacue.rdo surja entre delega­

dos de la misma representación estatal 

Cada uno de los representantes esta facultado para expresar libremente 

la opinión del grupo al que representa, lo que como consecuencia ha gene­

rado diversos y controvertidos debates, tanto en el interior de la delegación 

de un Estado miembro, como en el seno mismo de la Conferencia Internacio­

nal del Trabajo. Pero debe subrayarse que la estructura tripartita tanto en -

las delegaciones como en lü Conferencia General, ha implicado que en té.r. 

minos globales se delibere con un carácter más constructivo y posibilite -

una capacidad de respuesta objetiva a los intereses particulares de cada -

uno de los grupos representados y del universo laboral en su conjunto. 

Todo esto sin descartar la posibilidad, bastante frecuente, de que sean 

adoptados en la votación de la Conferencia tanto Convenios como Recomen. 

daciones por gran mayoría e inclusive por total unanimidad. 

La Constitución de la Organización establece que la Conferencia Gene­

ral deberá reunirse anualmente, a no ser que por alguna razón en particular 
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se convoque a sesión extraordinaria. 

Son varias las funciones de e'ste órgano, a menudo comparado con un -

parlamento mundial del trabajo. 

Cada dos ai\os la Conferencia aprueba el Programa de Trabajo,así co-

mo el presupuesto de la Organización, cuestión fundamental para su diario 

proceder. 

Por otra parte, los delegados del órgano se concentran alrededor de la 

memoria que cada ai"io es presentada por el Director General. 

Una más de sus funciones consiste en elegir a los miembros del Consejo 

de Administración. 

La Conferencia Internacional del Trabajo es el órgano en donde se rea-

lizan las votaciones para la adopción o revisión de los instrumentos interna 

c tonales, mismos que emanados de las iniciativas de los Estados miembros 

integran lo que hemos venido denominando como la Legtslact6n Internacio-
15 

nal del Trabajo. 

lS 
En la Reunión de la Conferencia General de 1983, asistie­
ron 1900 delegados y consejeros técnicos, procedentes de 

138 Estados miembros. 
La O. I. T, v el mundo del traba to. Ginebra, Oficina Inter-

. nacional del Trabajo. 1985 P. 10 
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Finalmente¿ nos resta agregar a las funciones de la Conferencia General 

su poder para adoptar Resoluciones que contribuyan a la orientación de la 

política General de la O.I.T. 

1.4.2. CONSEJO DE ADMINISTRACION 

El Consejo de Administración. es. considerado el órgano ejecutivo de la 

Organización; "nucleo vital en el que convergen todas las actividades y del 
16 

que parte toda acción". 

El Consejo cuenta con una estructura tripartita, al igual que la Conferen. 

cia General, compuesta por 56 miembros, de los cuales 10 son "miembros -

de derecho", es decir, miembros que se destacan por su de93rrollo industrial 

e ingerencia en la vida de la Organización. 

Para dar un ejemplo de esta situación nombraremos a los miembros de 

derecho del Consejo en el ai\o de 1983; República Federal Alemana, Brasil, 

China, Estados Unidos, Francia, India, Italia, Japón, Gran Bretai'ia y la --
17 

Unión Soviética. Los 46 miembros restantes son elegidos por las delega 

cienes de la Conferencia General y están distribuidos de la siguiente mane-

16 
Ibidem. p. 11 

17 
Tdem. 
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ra: 18 países miembros son elegidos por los delegados gubernamentales; 14 

miembros más son elegidos por los delegados trabajadores; y los 14 países 

miembros restantes son elegidos por los delegados empleadores. Además 

de estos miembros el órgano ejecutivo comprende a 18 miembros adjuntos 

gubernamentales, 14 miembros adjuntos empleadores y 14 miembros adjun-

tos trabajadores. 

Es importante aclarar que los delegados gubernamentales del Consejo 

actúan votando y tomando la palabra en representación y a nombre de sus 

países; no es así en el caso de los delegados empleadores y trabajadores, 

quienes lo hacen sólo en representación de los grupos de sus similares -

en toda la Organización. 

El Consejo de Administración se reune 3 veces al año para determinar 

el Orden del Día de la Conferencia, de las Reuniones Técnicas y Semina-

rtos. También debe conocer de las Conclusiones de las reuniones,· así -

e orno decidir las medidas necesarias para el cumplimiento de las mismas. 

El Consejo se encarga además de examinar el presupuesto de la Orga-
18 

nizaci6n, eleborado para un ejercicio bianual, as{ como de elegir al -

18 
El presupuesto neto de la O.I.T., fijado para el bienio de 
1983-1984, fué de $254, 700,000.00 dólares. 
Ibidem. P. 10 
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Director General de la misma. 

Finalmente podemos decir que el Consejo de Administración es el en-

cargado de coordinar las actividades de la Organización dentro de un pro-

grama general que deberá adaptarse a los constantes cambios, necesida-

des y prioridades de la misma Organización, y de la Sociedad Internacio--

nal por consiguiente. 

1.4.3. OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABATO 

La Oficina Intemaciona l del Trabajo es tanto una gran Administración, 

como un lugar de investigación, una Oficina de documentación y un cen-

tro de acción; es la Secretaria Permanente de la Organización. 

Pertenecientes a por lo menos un centenar de diferentes naciones, -

más de 2, 950 funcionarios constituyen la estmctura hum<'ma de la Ofici-

na. Dichos funcionarios laboran tanto en Ginebra, sede de la Organiza-

ción, como en las Oficinas Exteriores que en la actualidad son más de 
19 

40. También en los Estados miembros, especialmente en aquellos en 

donde se realizan programas de cooperación técnica, son colocados al-

gunos funcionarios de la Oficina Internacional del Trabajo. 

Por otro lado debemos recordar la existencia de las Oficinas Regio-

19 
Tbldem. p. 12 
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n<l les, que cumplen un ''role" muy importante para la difusión de las accio-

nes de la O.I.T. en todo el mundo. Las Oficinas Regionales son las siguiell... 

tes: La oficina de lima, que cubre todo el área de América Latina y el Cari­

/ 
be; es en esta Oficina en donde se enlazan la O.I.T., Ginebra, y la repre-

20 
. sentación de la O. l. T. en México. La..,.Oficina Regional para América LatJ. 

na es un punto de contacto por el cual se coordinan las actividades de la -

representación de la Organización en México. Las otras Oficinas Regiona-

les se encuentran en Addis Atleba, para los asuntos del Continente Afrtca-

no; en Beirut, para responder a la problemática de los países árabes; en -

Bangkok, para atender al Continente Asiático y el Pacífico; y finalmente en 
21 

Ginebra para Europa. 

La función de las Oficinas Regionales consiste en determinar objetiva-

mente las necesidades propias de cada región en particular, pero sin per-

der de vista la unidad de objetivos y metas de la Organización en su con-

junto. 

Elegido por el Consejo de Administración, el Director General de la 

O.I.T. se encuentra al mando de la Oficina Internacional del Trabajo. 

20 

21 

/ ' Para Hnalizar eon este apartado señalaremos las funciones que la Con§. 

Para mayor información acudir a las instalaciones de la Of.L 
cina Internacional del Trabajo en Mexico, ubicada en Adol­
fo Prieto No. 628, esquina con Torres Adalid, México, D.F. 
Tel: 5 • 36 . 60 • 20 y 5. 36 • 20 • 59 • 
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titución delega a la Oficina: 

En .c;;alidad de Secretada Permanente, la Oficna prepara las Reuniones 

de la Conferencia General, del Consejo de Administración y de algunos Q. 

tres órganos; Elabora los documentos y los informes de dichas reuniones, 

así como los de los seminarios celebrados por la Organización; ProporciQ. 

na el personal necesario para los diversos eventos, así como los especiª­

listas requeridos para las actividades de Cooperación Técnica en el mun­

do, que además debe señalarse son dirigidas por la Oficina. Esto lo ha­

ce en estrecha relación con otras instituciones internacionales vincula-­

das con tan digna labor, con los ministros del Trabajo y de Asuntos Sociª­

les de los Estados miembros, así como con las plurales organizaciones de 

trabajadores y empleadores en todo el mundo. 

Por último apuntaremos que la Secretaría Permanente de la Organiza-­

ción en apego a lo dictado por la Constitución. está facultada para admi­

nistrar los fondos extrapresupuestarios de la O.I.T. 

Existen además de los 3 órganos esenciales ya mencionados, algu-­

nos otros de menor dimensión e influencia, pero que de cualquier forma -

son importantes. Tal es el caso de las Comisiones de Expertos y las Co­

misiones de la Conferencia. Las primeras están constituidas por juristas 

independientes de reconocido prestigio internacional, nombrados por el 
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Consejo de Administración a propuesta del Director General de la Oficina 

In temacional del Trabajo, y se encargan de examinur las memorias presen. 

tadas por los Estados miembros ratificantes. Estudian los temas a presen-

tar en la orden del día de la Conferencia General, a sí como la información 

brindada por los gobiernos sobre el proceso de sumisión de las autorida--

des competentes en cada nación a los nuevos instrumentos internaciona-

les. Si la Comisión de Expertos considera que las disposiciones de algún 

Convenio ratificado no han sido observadas plenamente, entonces se en-

cargará de invitar a los gobiernos a efectuar las correcciones que cons idg_ 
22 

re pertinentes . 

Las observaciones y posibles medidas varían de acuerdo al grado de -

incumplimiento de las disposiciones establecidas. 

Ahora bien, las Comi sienes de la Conferencia, también denominadas -

bajo el rubro de "Comisiones de Aplicación de Convenios y Recomendacio-

nes de !a Conferencia" se encargan de recibir los informes de las ComistQ. 

nes de Expertos y a la vez de examinar los casos individuales en los que 

el gobierno p~r falta de cumplimiento, hubiese recibido alguna observación 

de la Comisión de Expertos. 

22 
Queremos precisar que el mt?canismo para el control de apli­
cación de los Conventos y Recomendaciones ha ido evoluciQ 
r\ando. Hoy en d(a es obligatorio que los gobiernos hagan -
los reportes de una forma más sistemática y detallada, sobre 
las acciones efectuadas en pro de la efectiva aplicación de 
los instrumentos ya ratificados, as! como sobre el estado -
de sus Legislaciones Nacionales y su practica respecto a 
lo dispuesto por los mismos. 
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, 
En estos casos, la Comi~ión de la Conferencia pide una declaración 

que explique las causas o motivaciones del incumplimiento, ya sea por 

escrito o mediante un comparecimiento de los gobiernos personalmente -

ante la Comisión. 

Pero casi olvidamos otro tipo de Comisiones; las Comisiones de En-

cuesta. Cua.ndo un Estado miembro decide presentar ante la Oficina In--

temacional del Trabajo una queja contra cualquier otro Estado, que a su 

parecer hubiese incumplido lo establecido por algún Convenio ya ratifi-

cado, el Consejo de Administración toma cartas sobre el asunto. En ca-

so de que aún asf subsista la inconformidad del Estado quejoso o el in-

cumplimiento del Estado denunciado, entonces se recurre a la Comisión 

de Encuesta. Dicha Comisión examina detenida mente la queja y poste-

riormente rinde un informe en el cual expone el resultado de las averi-

guaciones rec.lizadas. Se presenta el informe al Director General de la - · 

Oficina, quién a su vez lo comunica al Consejo de Administración, tQ. 
23 

mándese así finalmente las medidas necesarias al respecto. 

23 

A este respecto, la Constitución en su Artículo 28 establece: 

Para mayor información sobre las medidas ulteriores res­
pecto al Informe de la Comisión de Encuesta, revisar la 
Constitución de la O. l. T., Cap. II, Arts. 29 al 34. 
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"en caso de que se decidiera someter a una Comisión 
de Encuesta una queja recibida, en virtud del artícu­
lo 26, cada miembro, le concierna o no directamente 
la queja, se obliga a poner a disposición de la Com.1 
sión todas las informaciones que tuviere en su poder, 
relacionadas con el objeto de dicha queja". 24 

1.4.4. ESTRUCTURA TRIPARTITA 

Como hemos visto en los <lpartados precedentes, tanto la Conferencia 

General, como el Consejo de Administración fundamentan su estructura en 

el tripartidismo. Los 3 grupos representados, empresarial, trabajador y 

gubernamental, gozan de los mismos derechos y comparten las mismas --

obligaciones en el interior de la Organización. Los delegados de los tra-

bajadores y empleadores son sentados a la mesa de discusión de la O. I. 7. 

con el mismo poder de participación, negociación y decisión que los dele-

gados gubernamentales, aunque lo hagan sólo a nombre de los gru-

pos a los que representan y no a nombre de sus gobiernos. 

Tal equilibrio estructural ha brindado a las acciones realizadas por 

la Organización una vitalidad y un vigor raramente vistos en otro orga-
25 

nismo internacional, integrante o no de la "Familia de Naciones Unidas". 

24 
Constitución de la Organización ...•. P. 19 

25 
Concepto extra ido de: C. Wilfred Jenks. The Internat lona! 
Labor Organizatl~-in in the U. N. Famlly, U.S.A., U.N.I.T.A.R. 
N.Y. 1971. P.P. 1 - S 
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Sin embargo, como ya se expresó, tan sigular estructura ha generado 

múltiples conflictos, pués su naturaleza íntima se topa en la actualidad 

con un contexto internacional extraordinariamente sofisticado y cambian_ 

/ 

te. Un ejemplo de este tipo de dificultades fué el caso soviético, en -

el cual resultó particularmente difícil determinar de una forma concluyen_ 

te el carácter de sus delegaciones empresariales y trabajadores, pues 

sus integrantes, por ser parte de un Sistema de Economía Dirigida, son 

a la vez empresarios o trabajadores y representantes gubernamentales. 

Obviamente los intereses político-estratégicos no se hicieron espe-

rar y se infiltraron en toda manifestación de protesta, muy especialmen-

te por parte del bloque Occidental. Este ejemplo resultaría de particu-

lar relevancia para la Organización en los años setentas, como veremos 

en el apartado correspondiente. 

Sin embargo, para concluir este punto, queremos subrayar que por -

sobre todas estas difíciles circunstancias, la O.I.T. ha salido airosa 

y su incesante proceder en el ámbito laboral internacional mediante la 

estructura tripartita es prueba fea ciente de ello. 

1.4.5. CONSTITUCION 

La Constitución de la Organización Intemaciona l del Trahajo es pro-
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dueto de un largo y brillante esfuerzo de sus creadores originales, consg_ 

cuencia, claro está, de los antecedentes ya reseñados. 

En la Constitución podemos encontrar toda la normatividad concemien 

te a la estructura, las funciones y el procedimiento de la Organización. 

El contenido del texto constitucional incluye un preámbulo y cuatro 

capítulos. El preámbulo ya lo hemos reseñado, por lo que sólo daremos -

un breve resúmen del contenido de los cuatro capítulos constitucionales, 

sin pretender introducimos en el análisis de cada uno de ellos. 

El Capítulo Primero versa sobre las bases estructurales de la Organi­

zación, y esta constituido por los siguientes artículos: 

Artículo Primero. - Establecimiento de la Organización; miembros; retl. 

ros; admisión y readmisión. 

Artículo Segundo. - Organos. 

Artículo Tercero. - Conferencia: reuniones y delegados; consejeros t~ 

nicos; representantes de los territorios no metropolitanos; designación de 

los representantes no gubernamentales; facultades de los consejeros téc­

nicos; poderes de los de legados y co!"l:;c;cros técnicos. 

Artículo Cuarto. - Derecho de voto. 

Artículo Quinto. - Lugar de reuniones de la Conforencia. 
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Artículo Sexto. - Sede de la Oficina Internacional del Trabajo. 

Artículo Séptimo. - Consejo de Administración: composición; represen­

tación de los gobiernos; Estados de mayor importancia Industrial; represen. 

tantes de los empleadores y trabajadores; renovación; puestos vacantes; -

designación de suplentes; mesa directiva y reglamento. 

Artículo Octavo. - Director General. 

Artículo Noveno. - Personal: nombramiento; carácter internacional de -

las funciones. 

Artículo Décimo. - Funciones de la Oficina Inte1nacional del Trabajo. 

Artículo Decimoprimero. - Re luciones con los gobiernos. 

Artículo Decimosegundo. - Relaciones con los Organismos Internacionª­

les. 

Artículo Decimotercero. - Acuerdos financieros y presupuestarios; retrª­

zo en el pago de contribuciones; y responsabilidad financiera del Director 

General. 

El Capítulo Segundo se refiere básicamente al Funcionamiento General 

de la O.I.T. Sus artículos son: 

Artículo Decimocuarto. - Orden del día de la Conferencia y preparación 

de trabajos de la misma. 

Artículo Decimoquinto. - Comunicación del orden del día y de los infor­

mes para la Conferencia. 
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Artículo Decimosexto. - Objeciones al orden del d{a; inscripción por la 

Conferencia de una nueva cuestión en el orden del d{a. 

Artículo Decimoséptimo. - Mesa de la Conferencia; funcionamiento y -

Comisiones; votación; quorum. 

Artículo Decimooctavo. - Expertos Técnicos. 

Artículo Decimonoveno. - Convenios y Recomendaciones; decisiones -

de la Conferencia; mayoría necesaria; modificaciones para adaptarse a las 

condiciones loca les; textos. auténticos; obligaciones de los miembros en -

cuanto a los Convenios; obligaciones de los miembros en cuanto a las Re­

comendaciones; obligaciones de los Estados Federales; efectos de los Co_n 

venias y Recomendaciones sobre disposiciones que establezcan condicio­

nes más favorables. 

Artículo Vigécimo. - Registro en las Naciones Unidas. 

Artículo Vigecimoprimero. - Proyectos de Convenios no adoptado::: por 

la Conferencia. 

Artículo Vigecimosegundo. - Memorias anuales sobre los Convenios -

ratificado:::. 

Artículo Vigecimotercero. - Examen y comunicación de las memorias. 

Artículo Vigecimocuarto. - Reclamaciones respecto a la aplicación de 

un Convenio. 

Artículo Vlgecimcquinto. - Posibilidad de hacer pública la reclamación. 

Artículo Vigecimosexto. - Queja respecto a la aplicación de un Conve­

nio. 
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Artículo Vigecimoséptimo. - Colaboración con la Comisión de Encues-

ta. 

Artículo Vigecimoctavo. - Informe de la Comisión de Encuesta. 

Artículo Vigecimonoveno. - Medidas ulteriores respecto al informe de 

la Comisión de Encuesta. 

Artículo Trigécimo. - Incumplimiento de la obligación de someter los -

Convenios y Recomendaciones a las autoridades competentes. 

Artículo Trigecimoprimero. - Decisiones de la Corte Internacional de -

Justicia. 

Artículo Triqecimosegundo. - Autoridad de la Corte Internacional de Ju!i_ 

ticia sobre las conclusiones y recomendaciones de las Comisiones de En­

aiesta. 

Artículo Trigecimotercero. - Incumplimiento de las Recomendaciones de 

la Comisión de Encuesta o de la C. I.J. 

Artículo Trigecimocuarto. - Aplicación de las Recomendaciones de la -

Comisión de Encuesta o dP. la C. I.J. 

En lo que toca al Capítulo Terc2ro, su articulado se concentra alrededor 

de las prescriociones generales, y los temas fundamentales en él inscritos 

son los siguientes: 

Artículo Trigecimoquinto. - Aplicación de los Convenios a los territorios 

no metropolitanos. 
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Artículo Trigecimosexto. - Enmiendas º la Constitución. 

Artículo Trigecimoséptimo. - Interpretación de la Constitución y de los 

Convenios. 

Artículo Trigecimoctavo. - Conferencias Regionales. 

Finalmente, El Capítulo Cuartó se reduce a los siguientes artículos 

y temas: 

Artículo Trigecimonoveno. - Estatuto jurídico de la Organización. 

Artículo Cuadragécimo. - Privilegios e inmunidades. 

Para concluir el presente apartado, es necesario señalar que en la par_ 

te final de la Carta Constitutiva de la Organización fué inscrito un Anexo, 

que como su nombre indica trate. sob:-c 1:::::;; fines y objetivos de la O.I.T. 

La primera y segunda parte del mismo estabiecen los principios fundamen.. 

tales de la Organización. La tercera parte plantea los objetivos generales, 

y por último, las partes cuarta y quinta establecen las consideraciones -

globales de la O.I.T. 

1.4.6. LEGISLACION INTERNACIONAL DEL TAABA!O 

La Legislación Internacional del Traba,o, también conocida como "Có-

digo Internacional del Trabajo", está consituida " por un conjunto de -
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textos establecidos por la O.I.T. para uso de los Estados y de la comuni-

dad internacional. Se trata de una compilación de normas mínimas sobre 
26 

materias que son competencia de la O.I.T. " Las normas a las que ha-
, 

ce referencia esta cita son los Convenios y Recomendaciones adoptados -

por la Conferencia Internacional del Trabajo. Su contenido es tan variado 

como los problemas tratados, y pueden ser aplicados a todos los trabaja-

dores en general o sólo a alguna categoría de ellos en particular. 

Tal capacidad para reglamentar la vida laboral de cualquier sector en 

particular, atendiendo específicamente a las características propias del 

mismo, concede un muy alto grado de objetividad al mencionado Código -

Internacional. 

Como ejemplo de los sectores laborales tratados individualmente por 

la Legislación Internacional, tenemos los siguientes: La Gente de Mar, 

sector al que se dirigirá nuestro estudio; los trabajadores subterráneos, 

los del sector metalúrgico; los niños; los jovenes; las mujeres; los agri-

cultores; y las diversas clases de trabajadores industriales. 

1.4.6.l PROCEDIMIENTO 

El procedimiento en la creaci6n de las normas internacionales del trª-

bajo se inicia al incluirse un nuevo tema en el Orden del Día de la Con-

26 
"La O.I.T. y el " P. 15 • t ' , 



------
- 42 -

ferencia General, por decisión del Consejo de Administración y a propue.§.. 

ta de cualquiera de los tres grupos estructurales 

Posteriormente, la Oficina Internacional del Trabajo solicita a los Es-

tados miembros su opinión sobre el nuevo instrumento internacional, me--

diante un cuestionario y un proceso denominado "doble decisión". Este --

proceso consiste en la celebración de dos reuniones: la primera efectuada 

para el examen de los principios generales y la segunda para la adopción 

del texto definitivo. 

En la Conferencia General "se constituyen tantas comisiones técnicas 
27 

como temas de esta naturaleza existan en la agenda". 

Las Comisiones Técnicas se encargan directamente de los temas a tr_2 

tar, mediante los informes que le son proporcionados por la Oficina Inter-

nacional del Trabajo; informes elaborados mediante los reportes provenie..n 

tes de los diferentes gobiernos. 

Habiendo concluido las Comisiones el nuevo instrumento, lo presen-

tan a la Conferencia General para la adopción del mismo. Dicha adopción 

requiere del voto afirmativo de la mayoría de dos tercios de los delegados 

acreditados. 

Una vez aprobado el nuevo instrumento, pasa a ser objeto de la ratifi-

27 Con_y.§?mos de la O.I.T. ratificados por .. ....._P.14 
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28 
cación de los Estados miembros. Estos últimos, en forma individual y 

mediante su autoridad competente, aprueban el nuevo Convenio y es sólo 

entonces cuando están en posibilidad de depositar su ratificación formal 

ante el Director General, quién a su vez la registra y notifica al Secreta-

rio General de la O. N.U., así como al resto de Is Estados miembros. Ca-

da Estado miembro, de acuerdo a su propia Legislación Nacional, establg_ 

ce las modalidades para la entrada en vigor de cualquier nuevo instrumen. 
29 

to emitido por la O.I.T. 

Así, según lo establecido por la porpia Constitución de la O.I.T., los 

Estacos miembros que ya hubieren ratificado el nuevo instrumento se o-

bligan a someter los Convenios y/o Recomendaciones a la autoridad com-

petente, que no es sino aquella autoridad capacitada o facultada para dar 

efecto al nuevo instrumento e iniciar el proceso de legislación a partir -

del mismo. 

28 

29 

Hasta el año de 1983 se habfa efectuado 5, 100 rcctifica.­
ciones de instrumentos intemaclonales. "La O.I.T y el. 
..&-&-L.L. 

11 p • 1 6 

Analizando los convenios de la O.I.T. observamos que 
su articulado nos indicó individualmente la fecha de su 
entrada en vigor, la cual puede variar entre las siguien. 
tes alternativas: 

- Cuando el Director General de la Oflcína Internacio­
nal del Trabojo haya efectuado dicha notifícación; 

- Cuando las ratificaciones de los miembros hayan si­
do registradas por el Director G~neral ó doce meses 
después de ~fcctuado dicho registro. 

Desde ese momento el Convenio de que se trate entra­
r~ en vigor para cada miembro, después de la fecha en 
que haya sido registrada su ratiflcaci6n. 
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El plazo acordado para obligarse a la sumisión del nuevo instrumento 

ya ratificado es de 12 a 18 meses. 

El proceso de incorporación de los nuevos instrumert os internaciona­

les de la O.I.T. en el Derecho Interno de los Estados miembros depende, 

al igual que en el proceso de ratificación, de las Legislaciones Naciona­

les propias de cada Estado. Algunos lo hacen "ipso jure" y otros lo hacen 

mediante diversos proyectos legislativos. Sin embargo, bien entendido es 

por todos, que cualquiera de éstos procedimientos conciernen en exclusi­

va a la Soberanía Nacional del Estado ratificante. 

Sólo nos resta pnra concluir el apartado, seí'i.alar los 3 medios de ac-­

ción a los que recurre la O.I.T. para logarar sus objetivos. La adopción -

de normas internacionales en forma de Convenios y Rec~mendaciones, así 

como la vigilancia de s~ cumplimiento, es uno de los 3 medios de acción. 

La cooperación con los Estados miembros en las diferentes ramas en las -

que éstos lo requieran, especialmente en lo concerniente a la Coopera-­

ción Técnica y el desarrollo de actividades de investigaci6n, recopila­

ci6n de datos y difusi6n de la información, son los dos medios de acci6n 

restantes, en los que la O.I.T. fundamenta la búsqueda de sus objetivos. 

1. 5 DESARROLLO 

La o. I. T. ha vivido en sus 56 af\os de existencia múltiples experien-
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cias. Tanto fuertes desilusiones o::>mo grandiosas satisfacciones han ido 

conformando el curácter de la solidad Organización que conocemos en --

nuestros días. Es por ello que consideramos importante dar una breve sern. 

blanza de todos estos acontecimientos y vivencias. Con ello, quizá lo-

gremos comprender más verasmente a la Organización, a su estructura y 

a las directrices de su firme proceder. 

1.5.1. PRIMERA ETAPA 

Nos hemos permitido dividir la existencia de la O.I.T. en 2 etapas -

básicas - primera y segunda etapas - con fines exclusivamente didácti-

~ 

ces, pues de esta forma pretendemos subrayar las trascendencia de los 

cambios suscitados en la Organización al final de la n Guerra Mundial, 

lo que significaría el epílogo de una etapa y el prólogo de la siguiente. 

Una vez señalado lo anterior, pasamos a la reseña crítica de dichas 

etapas. 

Desde sus inicios, la O.I.T. se internó en el mundo del Trabajo. La 

primera sesión debía tener lugar en la Ciudad de \Vashington, como fue-

ra establecido en el Tratado de Paz a petición del Presidente 0stadouni~ 

dense Woodrow Wilson. Sin embargo, las circunstancias se mostrurían 

adversas a su celebración en dicha sede. 
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En aquel entonces la colaboración estadounidense con la O.I.T. era -

mucho muy escasa. Los E. U .A. no habían ratificado aún el Tratado de ~az 

ó Tratado de Versalles, por lo que todavía no formaban parte ni de la Socig_ 

dad de Naciones, ni de la O.I.T. Y por si esto fuera poco, en ese mamen. 

to (1919), el Presidente WUson, único foco estadounidense de intereses -

colaboracionistas con la O.I.T. se encontraba enfermo. 

, 
A pesar de todo esto y con las limitaciones que las circunstancias im-

ponían, la Primera sesión se llevada a cabo en la Ciudad de Washington y 

en ellas se adoptarían 6 Convenios y 6 Recomendaciones. Estos fueron los 

instrumentos internacionales "pioneros" de lo que sería la Legislación In-

temacional del Trabajo. Los problemas tratados en los doce instrumentos 

fueron: 

30 

- La jornada de B horas y la $emana laboral de 48; 

- El desempleo; 

- La protección de la maternidad en la industria y el comercio; 

- El trabajo nocturno de mujeres y nii'ios; y 
30 

- La edad mínima para el trabajo en la industria. 

No transcurrieron muchas semanas después de celebrada la Primera Se-

Morse, A. David. Origin et evolution de l '0, r. '.!'. et son_ 
role daos la communaute mundtale, N. Y. State School -
of Industrial and Labor Relatlons. Comell Univcrsity --

Ithala. 1969. P. 15 
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sión cuando se reunió el Consejo de Administración, elegido por la Con­

ferencia General para constituir y organizar a la Oficina Intcmucional -­

del Trabajo. El primer Director de la Oficina fué el francés Albert Thomas, 

uno de los más destacados miembros del movimiento socialista en Francia. 

Es así como sólo 5 meses después de firmado el Tratado de Paz. ya -

estaba constituida la O.I.T. sobre las bases estructurales en las que de§. 

cansa aún en la actualidad. 

En menos de siete mC?ses de celebrada la Primera Sesión, se realizó -

la Segunda en la Ciudad de Ginebra. En dicha reunión el trabajo maríti­

mo ocupó un lugar fundamental. Se adoptaron 3 Convenios y 4 Recomend2_ 

cienes que versaban sobre el Trabajo en el Mar y la navegación interior. 

Podemos ver en todo ésto que el sector marítimo, .es decir La Gente 

de Mar, fué el primero en ser tratado individualmente por el proceso le­

gislativo de la O.I.T. Su peculiaridad y relevancia lo hicieron desde -

aquel entonces, y lo hacen hoy, motivo de singular interés para todos 

los estudiosos de la Legislación Laboral Internacional. 

La tercera Reunión tuvo como sede a la misma ciudad de Ginebra. Los 

7 Convenios y 8 Recornr>ndac!onee ahí adoptados se ocuparon básicamen­

te del Trabajo Agrícoln. 
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En tan sólo dos ai'\os de existencia la Organización había adoptado -

34 instrumentos internacionales. Un número que implicaría mucho, no só­

lo por su carácter cuantitativo, sino por su significancia cualitativa. Tan­

to la cantidad como el contenido e impacto de los instrumentos adoptados, 

rompieron los canones de cualquier otra Organización Intemaciona l en su 

tiempo. El grado de ingerencia sobre la vida laboral internacional se incre­

menta!:Ja a pasos agigantados. 

Ante tan espectacular dinámica, la Oficina Internacional del Trabajo se 

lanzó en busca de un ambicioso programa de publicaciones. En 1920 las PY. 

blicaciones periódices de la Organización eran: El Boletín Oficial, ocupa­

do de rendir los informes de las medidas toma ca s por la Organización; la -

Revista Internacional del Trabajo, publicación mensual que con la exposi­

ción descriptiva de los principios teóricos y artículos trataba de expresar 

las tendencias de la política social en el mundo; y el Periódico de la Orgª-. 

nización, que informaba todos los acontecimientos de relevancia reciente 

en el mundo laboral. 

Además, la Oficina realizaba las traducciones de los textos originales 

de 13 Ley sobre el Trabajo en la Serie Legislativa, así como ciertos análi­

sis e investigaciones de la serie Estudios y Documentos, además de sus 

labores en la publicac16n de algunas obras especializadas. 

En 1920 la Oficina Internacional del Trabajo fué trasladada a la Ciudad 

de Ginebra. 
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Así transcurría todo en el decenio de los veintes hasta que repentina­

mente apareciera la Gran Depresión de 1929. El optimismo de ffo de la I 

Guerra Mundial se vendría abajo al comenzar la manifestación de los -­

síntomas de la Gran Depresión. El desempleo se convertía definitivamente 

en el fenómeno más cotidiano y lacerante de la época. 

Ante tales circunstancias fueron muchos y de muy diversos Estados -

los grupos de personajes que defendieron la idea de reducir tanto el pre­

supuesto como el margen de actividades y jurisdicción de la O.I.T.; tQ. 

do pretendiendo resistir los fuertes embates de la Crisis generalizada. -

Limitar el poder de la O.I.T. aparecía para muchos como una medida in­

dispensable o por lo menos como "un mal necesario" para tan difícil s.J. 

tu ación. 

Tal contexto obligó a la Oficina de la Organizacfón a centrn• su pro­

grama de publicaciones en un nuevo y fundamental principio: Garantizar 

la imparcialidad tanto por parte del personal de la Organización, por -­

ejemplo la Comisión de Expertos, como en lo referente a los análisis e -

informes desplegados por la Oficina misma. 

Se suponía que tal estrategia evitaría o por lo menos dejaría fuera de 

lugar a las críticas que se suscitaban en esu:> momentos contra la Orga­

nización. 
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Por otro lado, como ya se dijo, estaba el problema del financiamiento. 

En esos momentos y en los términos de la propia Constitución, "La 0.I.T. 

dependía de la S .D.N., pero dicha Constitución preveía para todos los cª-
31 

sos de política general la independencia absoluta de la Organización". 

El presupuesto de la O.I.T. fué drásticamente reducido, lo que nunca 

implicó la paralización de su dinámico funcionar. La Conferencia continuó 

reuniéndose cada año, pero la eleboraci6n de Convenios y Recomendacio-

nes fué vigorosamente frenada. Entre 1922 y 1931, 15 convenios fueron -

adoptados en total, lo que significaba un Convenio menos a los adoptados 
32 

rolamente en las tres sesiones anteriores a 1922. Estos datos son -

un signo indicativo de la objetiva reducción de actividades de la O.I.T. -

durante la crisis de 1929. 

A partir de 1926; l~ Organ!zac!6n pretendi6 poner en práctica las dis-

posiciones constitucionales relativas al control de la aplicación de los -

instrumentos ratificados. Dicha iniciativa era en aquella época un asun-

to especialmente delicado, por lo que finalmente se decidió que en cada 

sesi6n fuera designado un Comité encargado de examinar los reportes prg_ 

sentados por los gobiernos sobre la aplicación de los instrumentos ratifi-

cados e invitar al Consejo de Administración a nombrar una Comisión de 

31 
lbldem P.P. 19 - 20 

32 

Ibidem p. 21 
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expertos. que deb{a estar integrada por personalidades independientes y -

de un alto prestigio internacional, para poder analizar los reportes mencionq_ 

dos. 

Las publicaciones de la Organización no sufrteron por su parte gran alte-

ración, si acaso se pudo observar una ligera disminución cuantitativa, com-

pensada por una marcada superación en la calidad de las mismas. 

Durante todos é'stos años de crisis, la Organización, dirigida por Albert 

Thomas, luchó incansablemente por evitar la estatificación de sus programas. 

Mantener estrechas relaciones con los Ministros, los dirigentes de los em-

p leadores, jefes sindicales y pcrsonas .. y organizaciones de importancia poli_ 
33 

tica y social, fué una de las medidas más eficacez contra la "crisis del 29". 

La destacada labor del primer Düector de la Oficina Internacional del -

Trabajo fué trúncada repentinamente por su muerte en el año de 1932. Ello 

marcaría el final de una época legendaria en la h!storin que nos permitimos 

resei'iar. 

Amold Butler fué el sucesor de Thomas, y desde su inicio se encontró 

con una difícil tarea; descubrir los mecanismos adecuados que auxiliaran 

33 
La gran depresión o crisis de 1929, también es conocida como 

"la crisis del 29". 

--------------



- 52 -

a la economía mundial a salir de la crisis. 

El desempleo se const1tuy6 en el fenómeno más alarmante; más de una 
34 

tercera parte de la población mundial activa se encontraba desempleada. 

En muchas partes del mundo la población trabajadora comenzó a creer que 

la única solución viable para el desempleo consistía en redudr la duración 

de la jornada de trabajo. De esta forma suponían que se aseguraría una 

más amplia repartición del volumen de empleo disponible. Sin embargo, la 

oponión de la Conferencia al respecto se encontraba más que dividida. 

Los delegados gubernamentales y empleadores se op::mían a tal "solu-

ción ", pero la mayoría del grupo trabajador la apoyaban. La discusión no 

logró ninguna solución positiva y se prolongó hasta el año de 1939. 

Por otra parte, las restricciones y obstáculos con los que se tópaba 

el Comercio Mundial eran cada vez más graves e infranqueables. 

Ante tal situaci6n, Butler como Director General de la O.I.T. demos-

tr6 tener una concepción más madura y conocedora del problema. Según -

él, la solución del desempleo no podría encontrarse a través de mecanis-

mos aislados. Debería buscarse en la interdependencia de varias medidas 

sociales, económicas y financieras. Considerar a la jornada de trabajo 

como el medio único y milagroso para la superación de la crisis y especl. 

( 
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ficamente del desempleo, era ingenuo y carente de fundamentos. 

Por ello, Butler decidió lanzar entre 1933 y 1938 una serie de publica­

ciones., pretendiendo impulsar un proyecto internacional de programas pú­

blicos que buscaran la solución ·a escala nacional e internacional, aten­

diendo siempre a tres ámbitos vitales: Social, Económico y Financiero. 

A finales de los treintas fueron invitados los países extra europeos a 

participar más activamente en los programas de la Organización. En e'ste 

sentido, Butler ja más cedería en su intento por lograr la adhesión de -­

E. U .A. a la O.I.T. Sin embargo, los problemas para dicha adhesión se­

guían latentes. E. U .A. no era parte de la S .D.N. y como se expresó, la 

0.I.T. desde el punto de vista constitucional, segufa a la S.D.N. 

Pero no todo fu~ negctivo; la elección de Franklin D. Roosevelt co-

mo Presidente de la potencia americana, dió nuevas esperanzas al inte..n 

to de Butler. 

La poHtica del 'New Deal" estadounidense ofrecía todavía más pos_! 

bilidades al ingreso de E. U.A. a la 0.LT. Tal política vencería final­

mente a los grupos aislacionistas de Estados Unidos. 

Ante los esfuerzos de Butler, Roosevelt y el contexto internacional 
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mismo, el Consejo aprobaría la afiliación estadounidense a la Organiza­

ción, convirtiéndose E. U .A. automáticamente en un Estado miembro. 

Dos años después se celebró una Conferencia Regional en Chile. El 

evento se caracterizó por haber acogido los nuevos bríos y la creciente 

participación de los países americanos. Las relaciones entre la Organi­

zación y los países americanos fueron tomándose cada vez más estre-­

chas y fecundas. Esto, debe aclararse, gracias a las condiciones pro­

pias de los países americanos, por una parte, y por la otra, a que dos 

años antes había sido por fin aceptada una modificación a la Constitu­

ción de la O.I.T., lo que trajo como consecuencia un Consejo de Admi­

nistración más amplio y plural, donde estuviera representada objetiva­

mente todas las naciones del mundo. 

De igual forma, en ésta ép0c::i la Oficina Internacional del Trabajo 

creó una sección de países extraeuropeos con el fin de otorgar la aten­

ción debida a los problemas de éstos países, que ya para entonces se 

constituian en la mayoría de la comunidad de miembros de la Organiza­

ción. 

Los países europeos comenzaron a reconocer la imperiosa necesidad 

de adaptar la composición estructural de la O.I.T. a los cambios gene­

rados en la Sociedad In tema ciona 1. 
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La apreciación de los países europeos a la que hemos hecho referen­

cia, se~ía curiosamente de vital importancia para la supervivencia de la 

Organización durante la más drástica conflagración mundial que hubiese -

vivido la humanidad, la II Guerra Mundial. La integración y consideración 

de los países extraeuropeos, especialmente de los americanos en el seno 

de la O.I.T., facilitaría la reconstrucción y transformación de la Organi­

zación una vez terminada la guerra. 

En 1939 dejó la Dirección Amold Butler y tomó su lugar Tohn Winant. -

Desde el inicio de su gestión se negó a reconocer lo inevitable del segun­

do conflicto bélico mundial, sin embargo, la realidad señalaba incuestionª­

blemente el grave ovecinamiento de la conflagración mundial. Winant nunca 

dejó de considerar ante tales circunstancias. los riesgos que l!Jlplicaba la 

posible guerra para la Organización. 

Una de las medidas tomadas en é'ste sentido fue' la creación, mediante 

el Consejo de Administración, de un organismo especial denominado Comi­

sión de Crisis, que funcionaría en caso de que la Conferencia General se 

viera imposibilitada para reunirse una vez iniciadas las acciones bélicas. 

Todo, hasta septiembre de 1939, fecha en la que se inicia la conflagrª­

ci6n mundial, siguió su curso en la O.I.T., pero en el mes de mayo de --
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1940, Suiza y por ende la sede de la Organización, se vió amenazada por 

la expansión del conflicto. Para responder a tal situación fué trasladada 

la sede de la O. LT. por primera vez en su historia. 

Tanto la Comisión de Crisis, como el Director de la Organización es-

timaron conveniente establecer la sede en algún Estado Americano. Esta-

dos Unidos parecfa el mejor candidato, sin embargo la presión de fuertes 

fracciones aislacionistas en ese pafs eliminaron tal posibilidad. Finalmen. 

te se optó por su establecimiento en la ciudad de Montreal, Canadá. 

Ad, los pafses americanos fueron un gran apoyo para la supervivencia 

de la Organización en tan critico contexto. 

En 1941, el irlandés Edward Phelan ocupó la Dirección de la Oficina -
35 

Internacional del Trabajo. Consciente de la necesidad de reunir de nue-

vo a todos los miembros de la Organización, y de la imposibilidad de ha -

35 
Edward Phcl~n ocupó el cargo de Director General de la Ofi. 
clna Internacional del Trabajo en el período que va de 1941 
a 1948. Fué el cuarto Director General de la Organización -
y a él le siguieron: David Morse de 1948 a 1970, Wilfred -
Tenks de 1970 a 1973, y finalmente Francis Blanchard, fun­
cionario de la Oficina desde 1951 que ocupa la Dirección -
General desde 1974. Tomando el cargo el 26 de febrero de 
1974, por un mandato de 5 años, se ha mantenido en él me­
diante dos nuevof; perfados inict.::.do::; en 1978 y finalmente 
en 1983. 

" P. 12 '. t, 
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cerlo en forma regular, Phelan convocó a una serie de con su Itas y a una -

sesión en la ciudad de Nueva York. La última parte de dicha sesión se reª-

!izó en la Casa Blanca como muestra del entusiasmo de Roosevelt por las 

medidas colabora cionistas de su país y la O.I.T. 

La sesión se convirtió en un evento histórico .. al ser propuesta en ella 

la oportunidad de asociar a la Organización con los preparativos de paz -

y la aplicación de las medidas de reconstrucción. La reconstrncción deb~ 

ría fundamentarse en el mejoramiento de las condiciones de trabajo, de -

progreso económico y seguridad socia 1. 

Durante todos estos años, la Organización funcionó con un personal -

muy rducido, pero que sin embargo, se caracterizó por su dinamismo y -

eficiencia. 

F in.al:nc:'ltc, en El Consejo cie Administración decidió convocar a 

una sesión oridinaria de la Conferencia General para el año siguiente. La 

sesión de 1944 fué considerada como uno de los eventos más importantes 

en la historia de la O.I.T., pues marcó el final de la primera etapa y el 

inicio de una segunda en la cua 1 brota ría una nueva filosofía, como ve re -

mos en el apartado siguiente. 

En los meses de abril y mayo de 1944, Justo en la parte culminante -

de la II Guerra Mundial, se celebró finalmente la sesión ordinaria de la 
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,, 
Conferencia General en la ciudad de Filadelfia. Fueron adoptados en esta 

sesi6n siete Recomendaciones sobre los temas de seguridad social, se-

guridad del empleo, política social y otros~ pero lo más significativo fué 

la Declaración de los Principios Fundamentales sobre los que descansa-

da la Organización a partir de ese momento. La Declaración concibió --

cambios tan importantes para el mundo laboral, que fué considerada por 

Roosevelt como " ... la síntesis de las aspiraciones de una época marc,1! 

da por dos grandes guerras .mundiales ... de los principios que son el -
36 

fundamento indispensable de una paz duradera". Fué con la celebra-

ción de tal evento que culminaba la primera etapa de la Organización y -

se iniciaba una nueva, más madura y consciente del mundo en el que ha -

bda de actuar. 

1.5.2. SEGUNDA ETAPA 

"La O.I.T. fué creada en virtud del TratadodeVersalles en 1919 y 

en 1944 la Conferencia Internacional del Trabajo volvió a definir los fi-
37 

nes y objetívos de la Organización en la Declaración de Filadelfia ••• " 

Es a partir de éste ai'lo que la O.I.T. se constituye como el primer 

36 
~brseA. David. Op. ·cit. P.P. 33 - 35 

37 
"Conyen tos y Recomendaciones •. , " P. 1 
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organismo especializado de la O.N. U. 

Creada a la parque S.D.N., la O.I.T. tuvo como objetivo inicial a la 

justicia social, lo que implicaba necesariamente la protección de los tra­

bajadores contra la explotación, contra los riesgos innecesarios, el desem 

pleo y el trabajo forzoso; contra la vejez sin recursos para la subsistencia, 

y contra las enfermedades profesionales, así como la lucha por garantizar 

mejores condiciones de vida para los trabuJadores y sus familias. Pero al 

finalizar la II Guerra Mundial quedó vertida en la Declaración de Filadel-­

fia una gran transformación de la Organización. 

Sin abandonar sus objetivos iniciales, la O.LT. se concentró en la -

búsqueda de un nuevo y trascendente objetivo; La cooperación técnica. -

Dicho objetivo estaría abocado al beneficio efectivo de los Estados miem-

bros que m.:5s lo requirtasen, es decir, al de los p<Jíses subdesarrollados. 

Los principios innovados establecidos en la Declaración de Filadel­

fia fortaleciemn el proceder de la Organización, por lo que su vigencia -

se pronlonga imperturbablemente hasta nuestros dfas. 

En términos generales fueron dos los principios esenciales plasmados 

en la Declaración mencionada: 
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"l.- La meta central de toda política mundlal e intemaclonal debe ser 

la realización de las condiciones que permitan a todos los hombres y a tQ.. 

das las mujeres su progreso material y su desarrollo espiritual, en la 11--

bertad y la dignidad; en la seguridad económlca y las mismas oportunlda -

des, y; 

"2. - Todos los esfuerzos nacionales e internacionales deberán ser --

apreciados en función de las poslbilidades que ofrezcan en busca de este 
38 

objetivo". 

También es a partir de tan trascendente ép:)ca que los mandatos de la 

O.I.T. se toman más detallados y precisos. El viejo concepto de lñ pro-

tección de los trabajadores contra las consecuencias de las enfermedades, 

de los accidentes y de la vejez, fueron remplazados por una noción más -

positiva: Un régimen de segt!rtdad social que garantizara un sueldo base, 

los gastos médicos necesarios y un desarrollo preventivo y prolcngado de 

la salud. 

Del mismo modo, en vez de hablar de una respuesta al desempleo, se 

planteó la necesidad de asegurar la plenitud del empleo, contribuyéndose 

así a la elevación de los niveles de vida. 

Las medidas aplicadas sobre los salarios y la duración de la jornada 

38 
Morse A. David. Op. Cit. P.P. 34 - 35 
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del trabajo a partir de la segunda era en la O.I.T. fueron cada vez más -

concretas y objetivas. La noción de libertad sindical, el reconocimiento -

del derecho de negociación colectiva, y la cooperación de los empleado-­

res y lós trabajadores en pro de la elevación de la productividad, se han -

constituido en objetivos estrictamente definidos por la O.I.T. 

Todos los cambios mencionados fueron producto de la objetiva necesi­

dad de la Organización por responder a los requerimientos constantes de -

ls Sociedad Internacional. Sin embargo, tal evolución obligó por otro lado 

a la Organización a responder a nuevas interrogantes. 

Fueron cuestionadas en aquellos momentos la funcionalidad y eficien... 

cia de su estructura, y la real capacidad de sus medios de acción para -­

responder a los sofistificados problemas con los que se enfrentaba cada -

día. Fué así como se suscitó u:. debat.e general que llamaría la atención -

a toda la comunidad de Estados miembros en la O.I.T. 

Antes de definir los medios con los que debía atacar a la conflictiva -

de ,la época, el debate se centró en la elaboración de una lista concreta -

de los principales problemas a los que debería hacerse frente. El listado 

mencionado incluía en· términos genera les lo siguiente: 

"a). El mejoramiento de la calificación y una mejor utilización de la -
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mano de obra en pro de un desarrollo económico; 

"b). La repartición de utilidades o ingresos, y su correlación con los -

objetivos económicos y sociales Pn general; 

"c). El desarrollo de los sindicatos y de las relaciones de los trabaja-

dor; 

"e). Las repercuciones sobre la mano de obra, de la automatización y 

de otras formas veneradas por el perfeccionamiento y el desarrollo tecnoló 
39 

gico". 

Los medios con los que se respondería a dicha problemática ya fueron 

planteados en el apartado "Estructura y Funciones" del presente estudio. 

Ante tal magnitud de transformaciones los delgados gubernamentales 

pretendieron efectuar una total modificación estructural de la O.I.T. el.! 

minando sus bases tripartitas. Obviarnf".!nte dicha !n!c!.ative se encontré = 

con una fuerte oposición, tanto de los delegados empleadores como de los 

trabajadores, pues no estarían de acuerdo en sacrificar, por ningún motvio, 

la estructura que los capacitaba para participar en el diario decidir de la 

O.I.T. en igualdad de condiciones que los delegados gubernamentales. -

La estructura tripartita que coloca a los tres grupos representados del sec-

tor laboral en una misma plataforma de discución y decisión, sería defend_!. 

da enérgicamente por los grupos citados. En la actualidad es quizá el tri-

partidismo, como veremos más adelante, la característica más destacada, 

39 
Montceau, Marc. Op. cit. P.P. 114 - 116 
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eficaz y elogiable de la O.I.T. 

Como hemos dicho ya, La Conferencia de San Francisco simbolizó el -

renacimiento de la Organización; el reforzamiento de la confianza hacia su 

labor y su proceder. Sin embargo, la Carta de la O. N.U., firmada en esa 

ocasión, no estipulaba originalmente la situación en la que quedaría la --

O.I.T. 

Existían algunos grupos en el interior de la O. N.U. que comulgaban -

con la idea de que la O.I.T. seguía Unida a la S.D.N., por lo menos en -

términos constitucionales, lo que a su vez implicaba que al desaparecer -

la S.D.N. debería igualmente desaparecer la O.I.T. Se le pretendía sus­

tituir por la Federación Sindical Mundial, legalmente creada en 1945, y que 

estaba supuestamente capacitada para actuar en el lugar de la O.I.T. so--

b re todos los µroble mas cie ia esfera laboral, al interior de la Familia de --

N.U. 

En octubre de 1945, la Conferencia General se reunió en París, ante -

la invitación del General De Gaulle. para responder a la crisis en la que -

se encontraba la Organización. Pué así como se decidió suprimir las disPQ. 

siciones de la Carta en donde se hiciera referencia a las relaciones con la 

S.D.N. en materia de finanzas y afiliación. 

Las negociaciones entre la O.I.T. y la O. N.U. se hicieron cada vez -
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más apremiantes, hasta que en 1946 se llevarían a cabo a nivel de Secreta -

rios y posteriormente entre una delegación de la O.I.T. y una Comisión ad­

hoc de N.U. De esta manera se llegó a un satisfactorio acuerdo, gracias -

en gran parte a la confianza y mutua comprensión de dos grandes dirigen­

tes: Guildhaume Myrddin Evans, ciudadano del Reino Unido y representan­

te de la O.I.T. y Ramaswami Mudaciar, ciudadano indio y representante de 

la Comisión ad-hoc de N.U. 

El acuerdo sería aprobado p~r la Conferencia Internacional del Trabajo 

en el mes de septiembre de 1946 y por la Asamblea General de la O. N.U. 

en diciembre de ese mismo año, convirtiéndose en el primer instrumento -

de naturaleza constitutiva que haya sido concluido entre la O. N.U. y un -

organismo especializado. 

Finalmente 1 en lo que concierne a la Constitución de la O.I.T., debe­

mos decir que "su revisión motivó cambios sustantivos en la estructura y -

mandatos de la misma. Por primera vez la Conferencia General adoptaría 

las funciones presupuestarias de la Organización, conviertiéndose en un -

organismo in tema ciona l autónomo en el plano financiero. 

Ya regularizada la situación de la Organización y funcionando como -

el primer organismo especializdo de la O.N. U., la O.I.T. se caracterizó 

de nuevo por su dinámico ritmo de actividades alrededor del sector inter­

nacional. 
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La necesidad de lograr una mayor flexibilidad en la obra normativa de -

la Organización se hizo p~tente en ésta nueva era. La incersión en los Con. 

venios de partes que podían ser excluidas de la ratificación, logró la ma­

yor flexibilidad para algunas normas internacionales, que por su contenido 

eran en muchas ocasiones inaccesibles para ciertos Estados miembros, en 

especial para los países subdesarrollados que aunque reconociendo lo fru-º. 

tífero de algún nuevo instrumento, se veían imposibilitados para su aplicª­

ción por las características íntimas del mismo. 

Por otra parte, se hizo patente en ésta nueva etapa de la Organización, 

la importancia de revisar aquellos instrumentos internacionales que estu­

viesen fuera de contexto por los cumbias suscitados en la Sociedad Inter­

nacional. Existen Convenios y Recomendaciones o parte de ellos que er. -

e 1 momento de su creación gozaron de una veracidad increíble, pero que -

sin embargo, con el paso del tiempo se han quedado fuera de la realidad 

a la que pretendieron regular, por lo que su revisión se hizo indispensa-­

ble. 

Finalmente tenemos como una tendencia más de la época, el constan. 

te esfuerzo por suavizar, en los casos en los que así se requiriera, la -

Legislación Internacional. La adopción de Recomendaciones en vez de -

Conv2nios, mismus que no requiernn de ratificación sino únicamente de 

su aceptación, permitió y permite actualmente penetrar en problcmt'~icas 
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antes inaccesibles por su alto grado de conflictividad. 

Para concluir éste apartado, es necesario decir que a pesar de los gran. 

des ca'mbios y crisis de los años posteriores a la II Guerra Mundial y a los 

recientemente surgidos en la Sociedad Internacional, cambios tales como -

la consolidación y el avance de las economías dirigidas o economías coleg_ 

tivas, la descolonización y acceso de nuevos pueblos a las responsabilidª-. 

des internacionales, y el progreso tecnológico y social, no han logrado tra.§.. 

tocar los valores fundamentales de la humanidad y p::>r lo tanto de la O.I.T. 

La diversidad y divergencia de sistemas polítié:;JS, la disparidad de ni­

veles de vida,y otros viejos o nuevos factores no han conseguido quebran­

tar las aspiraciones del hombre, los valores que guían el proceder de la -­

O.I.T. y su estructura tripartita. La huella que ha dejado el ideal de la -­

O.I.T. en todos éstos años es ahora incuestionable y esµecialmente rele­

vante para el futuro de la humanidad. 

1.5.2.1. UNIVERSALISMO,OESCENTRALIZ.l\CION Y REGIONALIZACION 

La tendencia hacia el Universalismo y laIJ>en::::entralización se ha marcª­

do profundamente como una de las características esenciales en la segunda 

etapa de la O.I.T. 
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El Universalismo tuvo un arranque impresionante a partir de las postrime-

das de la II Guerra Mundial. Muestra de ello fué la rcadmisi6n de algunos 

miembros, .tales como la República Federal Alemana y Japón en 1951, y la 

U.R.S.S. en 1954; el acceso de países que venían justamente de ganar su 

independencia soberana, como Birmania, Ceylan , Líbano y Filipinas en -

1948, Israel en 1949, Indonesia y Vietnam en 1950 y Libia en 1952. Así -

los nuevos Estados independientes y miembros readmitidos comenzaron a 
40 

engrozar las filas de la reactivada Organización. 

Es importante aclarar que el Universalismo, desde su origen, dist6 -

mucho de lograr la uniformación entre sus miembros. Por el contrario, tal 

fenómeno ha sido objeto en la Organización de una pluralidad de razas, -

iceologías y enfoques políticos. Esto sin considerar todavía las diferen-

cias de los Estados miembros en cuanto a los grados de desarrollo econQ. 

micos político, social y cultur.ll. Es cierto que dicha divarsídad ha gene 

rada graves dificultades. Tal fué el caso del ingreso de los países socia 

1 istas a la Organización como nalizaremos en el último apartado del pre--

sente capítulo. Sin embargo, los logros alcanzados han sido mucho mayQ. 

res. "La noción filosófica de la unidad en la diversidad es admirable en 

principio, pero su a plicactón en las relaciones internacionales está le--
41 

jos de ser simple''. 

40 
Morse A. D~vld Op. cit. P. 45 

41 

Ibidem P. 46 
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El ingreso de los países africanos y asiáticos a la O.I.T. provocó como 

ya se dijo, una mayor pluralidad de intereses y enfoques en cada uno de los 

órganos de la Organización. Quizá el mejor ejemplo de este tendencia lo en. 

centremos en la Conferencia General, que al incrementar la pluralidad de in_. 

tereses en su interior ha sido considerado como un verdadero Parlamento MuQ 

dial. 

Por otra parte, la estructura tripartita no se ha visto sino reforzada con -

el Universalismo mencionado. 

Tripartidismo y Universalismo han sido considerados como bases esenciª­

les de la Organización en nuestros días. Sin embargo, cabe señalar que en 

los últimos años la convivencia de estos dos elementos ha hecho indispensª­

ble aportar algunos cambios y ajustes a los procedimientos y métodos de trª­

bajo de la Organización, espec~almente en lo que concierne a la Conferen­

cia General y a la participación de los países socialistas. Dichas modificª­

ciones han sido en infinidad de ocasiones rebatidas por algunos Estados -­

miembros, pero al ser apoyados por la mayoría, han logrado finalmente su -

aprobación, generando la coexistencia productiva y la convivencia basada -

en la cooperación activa, por lo menos en el campo laboral, de los dos gran.. 

des bloques políticos en el seno mismo de la O.I.T. 

El carácter Universal de la Organización ha tenido que atender a las ne-
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cesidades nacionales de cada miembro y estas a su vez a su carácter re-

gional. De aquí que el Universalismo fungiera como elemento propulsor, 

tanto de la Descentralizaci6n, como de la Regionalizaci6n en la O.I.T. 

En la década de los veintes se llevaron a cabo los primeros intentos 

del mencionado proceso Regionalizador. En 1936 se realizó en Chile una 

Conferencia Regional para los Estados miembros de América. La primera 

Conferencia asiática se efectuó en 1947 y primeréJ europcü en el año de 

1955. Finalmente, el primer intento Regional del Continente Africano se 
42 

realizó en 1962. 

El desarrollo ulterior de dichos intentos Regionales ha sido elemen-

tal para que la O.I.T. pueda captar y resolver un mayor número de pro-

blemas, muchas veces privativos a una Región en particular. Es pues a 

partir de esta época que la O.I.T. guía sus actividzides en el plano Re-

gional .• 

Los servicios exteriores de la Organización han sido reforzados PQ. 

coa poco. En el inicio de sus existencia, la 0.1.T. creó las Oficinas -

de Correspondencia y Correspondientes Nacionales que funcionaron ---

como enlace entre los Estados miembros y la Orgdnizaci6n pero desde 

42 

P.P. 68 - 69 
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1949 se estimó conveniente el establecer un nuevo tipo de Oficinas Ex-

teriores. A partir de esta fecha, las Oficinas Exteriores se encargarían, 

además de fungir como medio de enlace, de realizar actividades de Asi.§. 

tencia Técnica en una región determinada, y de servir como instrumento 

para la colaboración estrecha y continua entre la O.I.T. y los países --

receptores de la Asistencia. 

La primera Oficina con estas características fué denominada "Centro 

de Acción" y se estableció en Asia en el año de 1949. Con el paso de -

los años fueron creadas dos más para América Latina, dos para Africa, 
43 

una más para Asia y una para el Medio Oriente. 

Intensificado cada vez más el esfuerzo descentralizador, los Centros 

de Acción pasaron a ser Oficinas de Zona, las cuales dependían de una 

Oíícina RegiOnat. Esta Última sería responsable de todos los p_rogramas 
44 

y proyectos de la O.I.T. en· la región correspondiente. 

En la actualidad la O.I.T. se esfuerza porque tanto la Descentra liza-

ci6n como la Regionalización se logren no sólo en el campo de la Coope-

43 

44 

Ibidem. P.P. 68 - 69 

Para mayor información sobre las Oficinas Regionales, ver 
el apartado 1.4.3., cita 18. 
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ra ci6n Tecnológica, sino que vayan mucho más lejos, logrando su ingercn -

cia en 6reas tales corno la investigación, la educac16n, las comunicacio-­

nes y las relaciones generales. 

Debemos subrayar en este momento, que las tres tendencias generales, 

Universalismo, Descentralismo y Regionalismo, no han motivado la desar­

ticulaci6n de !a Organización. Coordinadas por los tres órganos estructurª­

les de la O.I.T., dichas tendencias no han hecho sino facultar a la Orga­

nización para mejorar y ampliar su capacidad global de acción. 

1.5.2.2. IA NUEVA MAYORIA t ! • EL MUNDO SUBDESARROLIADO 

Una gran parte en la reorientación de la O.I.T. a partir de est2 segun­

da etapa, fué consecuencia del masivo ingreso de los países subdesarro-­

llado::, <lSÍ COiT10 el desbordante desarrollo de su poder participativo en el 

seno de la Organización, capacidad antes exclusiva de los países desarr.Q 

Uados y más específicamente de los países industrializados del Continen­

te Europeo. 

Las necesidades e intereses de los países subdesarrollados comenza­

ron a reflejarse en los órganos de la O.I.T. a pesar de sus mnrcadas dife­

rencias con los intereses de los países desarrollados. La nueva mayoría -

comenzó a demostrar su influencia y a hacer patentes sus inquietudes pro-
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\ 
pia s. Las decisiones de la Conferencia General atendieron ya desde ese -

¡ 

entonces a la nueva mayoría, pues su carácter co.is.ensual muy pocas veces 

fué afectado significativamente por los intereses individualistas de algún -

Estado miembro. 

El incremento participativo de los países subdesarrollados implicó la -

paulatina democratización de la Organización, que se reflejaría a través -

de una justa representación de las diferentes regiones del mundo, de los -

diferentes regímenes económicos y de las diversas tendencias políticas, o!2_ 

jetivos todos que se han ido logrando en la actualidad de alguna manera. -

Sin embargo, se incluyó dentro de esta corriente democrt:itica de la nueva mª-

yorfa, ·: nuevo y punzante objetivo: La eliminación de "Los Diez Lugares" o 

puestos gubernamentales permanentes del Consejo de Administración. 

Considerado por muchos como el defecto más grave de la O:-ga:üzaci6n, 

''Los Diez Lugares" o "Diez de Derecho" fueron y son entendidos en la ac-

tualidad como un mal necesario. Algo semejante a lo que ocurre en la es-

tructura y funcionamiento de la O. N.U. con los 5 ?\.1ernbros Permanentes 

del Consejo de Seguridad. Estos últimos, al contar con el "Derecho de Ve-

to" provocan constantemente la paralización de las decisiones del Conse-

jo de Seguridad y de las acciones de la O. N.U. en general. Todo esto só-

lo como resultado Je intereses Individualistas estratégico-políticos de --

quienes pretenden dominar n 1 mundo. 
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Podemos concluir que, en principio, existe la misma deficiencia en ar:n 

bos Organismos, s61o quP. en la O. I, T. no cumple un "role" tan determinan. 

te. La influencia de los "Diez Miembros de Derecho" en la O.I.T. es me­

nor que la de los "Cinco Miembros Permanentes" del Consejo de Seguridad 

en la O. N.U. , y aunque sus decisiones infieren significativa mente en el 

proceder de la O.I.T., el ámbito laboral afortunadamente ha incitado mucho 

menos que el estrictamente político a los intereses egocentristas de las -

naciones desarrolladas, eximiendo en parte a la labor de la O.I.T. de un 

alto grado de conflictividad. Sin embargo, esperamos que el proceso demQ. 

cratizador logre en el futuro la eliminación de dicha estmctura, pues po­

seer un determinado desarrollo industrial es en muchas ocasiones menos -

significativo que el encontrarse sumergido en un profundo y deplorable suQ. 

desarrollo. 

La dependencia y le p:ibrezu han comenzado a ser consideradas, sin -

embargo, los resquicios de la estructura mencionada son muestra de los -

profundos cambios por efectuar y del camino por recorrer. 

1.5.2.3. COOPEAACION TECNICA Y ASISTENCIA 

La expresión "Asistencia Técnica" figuraba ya en un informe de la OO. 

cina Internacional del Trabajo en 1930, sin embargo, no es sino a partir -

de 1948, fecha aproximada en la que inició la segunda etapa de la O.I.T., 
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que la Organización se percató de la urgente necesidad de responder al -

nuevo carácter Universal de lu mismu, utcndiendo u los requerimientos de 

los países subdesarrollados que ya para entonces constituían casi la mi­

tad del total de los Estados miembros. El medio para lograrlo estaría ba­

sado en un nuevo concepto: la Cooperación Técnica. 

Los cambios de programas, funciones e inclusive de estructura, tu-­

vieron como una de sus metas medulares a la Cooperación Técnica dirigi­

da a los países subdesarrollados o en vfas de Desarrollo. 

Para que los programas de Cooperación Técnica y Asistencia pudieran 

ser llevados a cabo, se requería dar una orientación preliminar a los p:::.í­

ses subdesarrollados sobre las condici')nes básicas en las que deberían de 

encontrarse para que dichos programas atendieran realmente a las necesi-

dadc:; ,,....!.tale::; de :;~:: economía:: y no ~ rcq~crt::?ic:'"lt~!: o :-lccc~idades acc~ 

sartas y de breve duración como salia ocurrir anteriormente. 

Como parte de dicha estrategia, f1..1eron incluidos temas tales como la 

utilización de los recursos humanos, la mano de obra, la orientación pro­

fesional, la formación técnica y "llgunos otros de diversas índoles. 

Por otro lado, la Orgunízación dcspli:?gó unn serie de invcstig<lcioncs 

tendientes a captar m&s objctivo:nente las condiciones pr·:>pi:is de cada E!i!. 
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tacto receptor de Asistencia. "Es en este ámbito en donde la O.I.T. recurrió 

a la estrecha colaboración de otros Oryanisrnos Internacionales, especial-

mente a la de los Organismos miembros de la Familia de N.U., como es el 

caso de la F .A.O., la U .N .E.S.C.O., l'3 O.N. U .D. I. y otros más. 

En un principio, los fondos necesarios para todas estas actividades eran 

proporcionados exclusivamente por la Oficina Internacional del Trabajo, pe-

ro conforme los requerimientos presupuestales aumentaron y el mundo entero 

comenzó a preocuparse más intensamente por el retraso y la probreza extre-

ma en que se encontraban muchas naciones del mundo, especialmente de --

A frica, y América Latina, la Organización de Naciones Unidas se inscribió 

en esta lucha, participando activamente con el extenso "Programa de N.U. 

para el Desarrollo" (P. N.U. D.), en donde la O.I.T. sería colocada de inm~ 

diato como una "agente de ejecucción". 

Esto significó un presupuesto otorgado entre 1972 y 1980 de más de 460 

millones de dólares, dirigidos fundamentalmente al desarrollo de 1, 500 prQ.. 
45 

yectos. 

Otra fuente de apoyo presupuesta! de la Organización para realizar sus 

proyectos de Cooperación Técnica, proviene del Fondo Común de N.U. para 

45 
P. 19 
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el Desarrollo Económico. Sin embargo, no debemos dejar de lado la apor-

taci6n financiera de algunos países industrializados, con fondos que as-

cienden en el período de tiempo antes menclonado, a la suma de 65 millo-
46 

nes de dólares. 

Para citar algunos datos que nos ejemplifiquen la magnitud del esfue_r. 

zo desplegado por la O.I.T. en este campo, diremos que en la actualidad 

se envían alrededor de 700 expertos de la Organización a unos 140 diferen. 
47 

tes países para este tipo de Asistencia. 

La O.I.T. comprende que un proyecto de Cooperación Técnica sólo al-

canzará los fines planeados, cuando su acción pueda proseguirse por el -

esfuerzo nacional independiente. Para ello es necesario educar a la poblª-. 

ción nativa del lugar en donde se realicen los proyectos. Este objetivo es . 

.:ilcanzado mediante la concesión de becas de estudio y la organización de 

cursos y seminarios • 

En e: te sentido, la O. l. T. ha hecho posible que 17, 000 personas com 

petentes perfeccionen sus conocimientos en el extranjero, así como el que 

46 
"La O, f, T ,y· ... " P. 19 

47 
I.Qfiln. 
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sea suministrado en cantidades suficientes, el material educativo sobre -
48 

la materia laboral, a los Estados Miembros que así lo requiriesen. 

Todos estos datos nos indican el gran impulso que a este rubro le ha 

dado la Organización Internacional del Trabajo. 

Sin embargo, puede decirse que en la actualidad, las Organizaciones 

en general se encuentran en crisis como consecuencia de las múltiples -

tensiones internacionales. La cooperación internacional se ve constante-

mente amenazada y en ocasiones totalmente truncada por los intereses i!l. 

dividualistas de algunos países que no hacen sino pretender la extensión 

de su poder hegemónico. 

La falta de conciencia por parte de los líderes de estos países, gene-

ra co~flict~!: :::ada vez rn6s complajos y sofisticados. Es e.sí como en ia -

actualidad, la 0.I.T. no sólo ha de batirse en una lucha contra el subde-

s arrollo, la dependencia y la pobreza, sino que además ha de luchar contra 

conflictos de orden político-estratá;Jicos, y por si fuera poco, lo ha del"@ 

cer diezmado en su capacidad de acción por la falta de participación de 

algunos de sus Estados miembros e inclusive por sus críticas y ataques -

constantes. 

48 
JPjdem_ P. 20 
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Pero debemos sub:·ayar que la O.I.T. ha demostrado mediante la fir­

meza de sus principios, que no se derrotará ante crisis temp-:irales. La 

dignidad de sus objetivos ha obligado y obliga a la Nueva Mayoría, a -

luchar por su subsistencia e impulsarla para la plena realización de sus 

metas, en este caso en particular la Cooperación Técnica. 

1.5.2.4. lA lABOR EDUCATIVA 

La O.I.T. esta plenamente convencida de que para resolver los pro­

blemas de la Sociedad Internacional, es necesario establecer programas 

de diversas índoles: Educación obrera, perfeccionamiento de los cuadros 

dirigentes y administradores del trabajo, y formación de líderes capaces 

de elaborar y aplicar por ellos mismos las medidas para la solución de -

los problemas sociales de la comunidad a la que pertenecen; Pora ello -

la O.I.T. ha fundado diversos institutos de enseñanza, inv<:>f:tig'3.ci6:1 e 

inclusive información. Sin embargo, según la opinión de un grupo muy -

considerable de funcionarios de la O.I.T., existía y quizá existe toda­

vía, aunque en una medida mucho menor. una gran deficiencia o laguna 

en las actividades educativ.'ls de la Organización. Los cuadros de todas 

partes del mundo llamados a modelar la Sociedad Internacional del mañ2_ 

na y responsables del inicio de una lucha intensiva p<ira resolver los -

grandes problemas ec::in6rnicos y políticos contemporáneos, se encon-



. - 79 -

traban completam~nte desarticulados en lo que se refiere a su participa­

ción dentro de la O.I.T. Por ello se propuso a la Conferencia General ,y 

al Consejo de Administración desde el año de 1959, la creación de un -

instituto internacional que lograría la articulación de los cuadros men- · 

clonados. 

De esta fo~ma fué fundado en 1960 el Instituto Internacional de Estu­

dios Laborales en la Ciudad de Ginebra. Dicho Instituto organizaría cur­

sos intensivos, con duración de tres meses y sobre diversos n spectos -

de la política económica y social. Rea lizarra igualmente investigaciones 

y convocaría a reuniones para estudiar las relaciones profesionales. 

Por las actividades que desarrolla, el Instituto Internacional de Esty_ 

dios Laborales ha tomado un carácter casi universitario, constituyéndose 

en un verdadero ligamento que une al mundo universitario con la O.I.T. 

Por otro lado, el Instituto participé> activamente en la creación de la 

Asoc1aci6n Internacional de la Relaciones Internacionales Profesionales 

con especial interés en la problemática de los países altamente desarrQ. 

llados. 

Otra institución especializada en la formac16n superior es el Centro 
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Internacional de Perfeccinamiento Profesional y Técnico inaugurado por -

la O.I.T. en Turfn en 1965. 

El objetivo de este Centro es proporcionar formación y perfecciona--

miento av=inzados en materias que normalmente no son impartidas en los 

países subdesarrollados. Sus programas están fundamentalmente desti-

nados al personal directivo de un gran mosaico de sectores, a instruc-

tores técnicos y educativos, a profesantes de la enseñanza obrera e in-

c lusive a dirigentes sindica les. Sólo por dar un ejemplo de la distribución 

mundial de sus actividades, podemos decir que de los 50 o 60 cursos de 

formación avanzada qu~ se organizan todos los años, con un pr:::imedio -

anual de i; 000 participantes, unos 40 tienen lugar en sedes subdesarro-
49 

liadas. 

Los planes programados son estaQ¿ecidos con el fin <:3-= prcmovc:- l<:i 

autosuficiencia en ciertas ramas de especialización técnica y gestión, y 

a la vez para lograr u"la superación en la capacidad del personal nacio-

nal en industrias claves, paso fundamental p::ira el acceso a niv.;les su-

perfores de desarrollo económico y social, Finalmente, el Centro se en-

carga de fomentar la distribución de mét..lídos y medios didácticos adap-

tables a los p-Jíses en desarrollo, así como de administrar y supervisar 

---·- ----- --- ----
49 

Tbidem P. 22 
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los programas de becas intemaci·:males para realizar estudios b~sicos en 

el eY.tranjeo e inclusive de especialización, en virtud de los proyectos 

contemplados por el P. N.U. D. y la O.I.T. Cada año se organizan a lre-

dedor de 500 programas de esta índole. 

Tanto la Cooperación Técnica como la misión educativa y normativa 

de la Organización deben fundamentarse en estudios objetivos y documen. 

tac iones sólidas, por lo que la O.I.T. lleva a cabo numerosos trabajos -

de investigación, recopilación y análisis de datos. 

La magnitud de publicaciones de la O.I.T. la han colocado como un . 
importante centro .editor mundial. Algunas de sus publicaciones más impo..r. 

tantes son: La Revista Internacional del Trabajo, con temas económicos 

y sociales de alcance internacional; El Boletín Oficial, que informa so-

bre las actividades reaHzadas por la O.I.T. y publica los textos adop-

tados de carácter oficial; La Serie Legislativa que publica los textos de 

las principales leyes y reglamentos de la esfera laboral y la seguridad -

social; El Boletín de Actualidad I..-3boral, que reseña los acontecimientos 

de mayor trascendencia internacional, de interés para la O.I.T.; "Wo:nen 

at Work" que es un boletín relativo a la condición labora 1 de l.:l mujer; 

Educación Obrera, reulizada pura promov::r las actividades educativas -

de las organlzaclon•~s sindicales y otros Ór<Jdnos de Pduc.1ción obrera y; 

El Anuario y Boletín de Estadísticas del Trahujo, clabor.:tdos para la re-
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copllaci6n y publicación de todas las estadísticas concernientes al sec-
50 

tor laboral. 

Además de todos estos documentos y publicaciones periódicas, exi.§. 

te una amplia gama de publicaciones en forma de libro: Estudios Interna-

cionales, trabajos de investigación, monografías, guías, cursos y manua 

les. 

Para dar una idea de la magnitud real del Programa de Publicaciones -

en la O.I.T., diremos que el monto total de sus ingresos por concepto de 

ventas y derechos de autor, se eleva en la actualidad a más de 1, 500,000.-
51 

dólares anuales. 

Creemos que la labor rectora de la O.I.T. en el mundo del Trabajo po-

s ee desde el punto de vista educativo, las bases suficientes para su desª-

rrollo óptimo en. pro siempre del bienestar de la humanidad. 

l.5.2.S. IA rNDUSTRrA 

El sector industrial se compone de una amplla pluralidad de sectores y 

actividades, conjunto que supone indistintamente un medio de vida para -

millon'1S de trabaj<ldores. El ritmo evolutivo de dicho sector es quizá el 

so 
Ib1dem P.P. 21 - 22 

51 
"La O.I.T. y " P. P. 20 - 21 
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más elevado y dinámico en la vida internacional contemporánea. Las tran2_ 

formaciones se suscitan continuamente a una velocidad verdadera mente irn. 

presionantc. 

La revolución tecnológica es experimentada en la actualidad día a día, 

lo que da lugar a la desaparición cotidiana de infinidad de puestos tradiciQ. 

na les de trabajo. 

Con las innovaciones tecnológicas, es requerida necesariamente una -

nueva y más sofisticada calificación laboral. La utilización de substancias 

y equipos totalmente nuevos, ha cambiado las condiciones de trabajo en -

muchos lugares, por lo que se hace patente la necesidad de prop:::>rcionar 

un régimen normativo adecuado a estas nuevas condiciones. Ta 1 necesidad 

se hace cada instante más apremiante. 

Por otro lado, la situación en el Comercio Ini.ernacional contemporáneo 

también se refleja en el sector al que dedicamos el presente apartado, pues 

sus continuas contracciones generan alteraciones en la de!Jlanda internaci..Q 

nal, y esta a su vez obliga al continuo ajuste estructural de las industrias. 

Para responder a toda esta problemáticil, la O, I. T. ha puesto especial 

atención a los problemas de cada rama industrial por separado, pretendien­

do captar la singularidad de cuda una de ellas. 
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Con este propósito, el Consejo de Administración c¡eó en 194 5 un si-2_ 

tema de Comisiones Industriales y Comisiones Análogas. En un principio 

se pretendió que las Comisiones Industriales no sólo tuvieran un carácter 

estrictamente técnico, sino que también incluyeran aspectos de política -

socia!. Sin embargo, debemos decir que la práctica demostró que dichas -

Comisiones sólo se abocarían a los problemas técnico-industrial-laborales 

y se abstendrfon de penetrar en aspectos más amplios y sofisticados, que 

necesariamente implicarían un mayor grado de conflictividad y terminarían 

por retardar la acción propia de las Comisiones. 

Hasta nuestros d!as no es aventurado afirmar que las Comisiones In-

dustriales han funcionado como un lazo con el que se encuentran tanto r~ 

presentantes gubernamentales, como trabajadores y empleadores en la bú-2_ 

queda de una mejor normatividad del sector laboral-industrial intemacio-

nal. 

Las principales ramas de actividad atendidas por las Comisiones Indu§. 

triales son las siguientes: Construcci6n, ingeniería civil y obras públicas, 

industria del carbón, industrial químicas, del hierro, del acero y de la ma-

dera, industrias mecánicas. industria del petroleo, hostelería y restauración, 
52 

alimentación, plantaciones. trasnportes interiores, e industrias textiles. 

Existen además dos Comisiones Consultivas: Comisión Consultiva del 

Desarrollo Rural, y la Comisión Consultiva de los Trabajadores Intelectuales. 

52 
IbiQgm. P. 13 
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Existen de igual forma tres Comisiones Paritarias: Comisi6n Paritaria del 

Servicio Público, Comisión Paritaria para los Servicios de Correos y Tel~ 
53 

comunicaciones, y la Comisión Paritaria Marítima. 

Como ya :=:e dijo, la O.I.T. se ha interesado a lo largo de su historia, 

por los problemas sociales de diversas industrias y de múltiples catego-

rías de trabajadores. 

Desde su fundnción se ocupó de la octividad industrial, y la primera 

rama a la que atendió por separado fué la de "La Gente de Mar", que es 

precisamente el objeto de estudio de nuestro trabajo. 

L:! Comisión Paritaria Marítima fué desde 1920, año de su fundación, 

muestra feaciente de la trascendencia del sector marítimo para la Legis-

!ación L:i.boral Internacional. Sin embargo, es sólo hast<:? 1945 que las -

Comisiones Industriales y a su vez la Comisión Paritaria Marítima, son 

creadas como org;:mismos trlpartitós permanentes. 

El mar y los ríos fueron el origen de dos antiquísimas industrtas: La 

navegación y la pesca. En la actualidad, más de dos terceras partes del 
54 

Comercio Mu nJir.il se rc>i1lizt:i por la vía marítima o fluvL1l. 

. ·------ ---- - --------------------
53 

ThJQ~ITI.. P. 13 

54 
J.Qjg51_rn_. p. 6 7 
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La prof• ~s iSri de la Gente de! Mi'l ~ se ha caracteri zacb desde entonces 

por poner particularmente en evidencia la necesidad de una relgamentación 

laboral internacional. Los marinos y pescñdores trabajan la mayor parte del 

tiempo fuera de sus territori·::>s. Los ri~sgos de su profesión son muchos y -

sin embargo no eran objeto de protección alguna por parte de las leyes so­

ciales de sus Estados natales. Ignorados muchas veces por sus LegislaciQ. 

nes Nacionales, se veían singularmente desprovistos de regulación en la -

que pudieran amparar su vida laboral. 

En respuesta a tan controvertido sector, la O.I.T. ha elaborado un com 

pleto y sofisticado estatuto jn':emacional de la Gente de Mar, y justamente 

es la Comisión Pu.ritari'3 Marítima la encargada de ponerlo al día. 

f.n el capítulo siguiente, analiz.aremos precisamente el estatuto del seQ 

tor marítimo. Ge:ite de Mar, trabajadores portuarios y pescadores son el -

cuerpo esencial, !:)ase medular de los Conv';!níos Inter:1actonales sobre el 

Trabajo Marítimo de la O.I.T., como se verá más adelante. 

1.5.2.6. DERECHOS HUMANOS 

Desde su int:::io, lci ::>?r·:i n::>rmativa de la O.I.T. se ocupó de ciertos -

derechos del :i::::n::irc. 

L"\ dt;¡nldad di:?! :D•nl:>:~ fué desde el ,1uc!·nh:nto de 13 Or;~nización al-

90 que obsolutamcnte todos los miembros debí:m rnsp·.:trH. 
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Los temas hasta el al1o de 1947 atendicr:>n 3 l-:1 observancia de l:>s Dor'1-

chos Human-:>s pero en forma muy general. No es sino a partir d :! 19<10, -

con el despegue de la Segunda era de la O.I.T., que SE! observa una cla 

ra superaci6n de orden cualitativa en la materia. La evolución de la obra 

normativa en lo referente a los Derechos Humanos se subrayó con la ado.12. 

ción de cinco Convenios Internacionales del Trabajo: Libertad sindical, -

derecho de organización y negociac16n colectiva, abolición del trabajo -

forzoso, abolición de la discriminac16n en materia de empleo, igualdad 

en la remuneración de un empleo o trabajo en relación con lo laborado. -

Estos cinco Conventos atendieron directamente a la problemática de los -

Derechos Humanos sin separarse un sólo instante del objetivo medular de 

la Org:rn!zaclón: el mundo laboral. 

Podemos afirmar que todas las actividades de la O.I.T. se refieren -

directa o indirectamente a los Derechos Humanos, sin dudar nunca en su 

indispensable vinculac16n con el sector laboral. 

La O.I.T., contc-arlamente a lo que nuestra lógica podría indicar, se 

ha topado con múltiples trabas y dificultades en la persecución de los oQ. 

jetivos mencionados. En la lucha por los Derechos Humanos, algo por tQ. 

dos aclamado, pero por muy pocos respetado, la Organizaci6n ha tenido 

que hacer frente 6 lnterescs 1ntemacionales creados, que no hocen sino 

responder a objetivos de política estratégica. 
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El ejemplo más significativo de esta situaci6n lo enc::>ntramos en el -

conflicto suscitado por la política del Apartheid seguida por la Repúblic'l 

de Sud AfriC<l. En 1963 la O, I.T. se encontró con un nu<::vo y peculiar pr..Q 

blema: los esquemas de la Organización eran palpablemente violados por 

la Política de Apartheid de Sud Africa. Los intereses y sentimientos de -

otras naciones africanas se vieron afectados por dicha política, lo que -

ocasionó que ,;:;.~ planteara su retiro masivo de la Organización. El apoyo 

y posible retiro de algunos otr:is países extrafricanos no se hizo esperar. 

La respuesta lógica e indisperisaol~ c,'•nsistícs en promover una modifi 

cación de la Carta Constitutiva de la Organizaci5n de manera que se pe.r. 

mitiera la suspensión o expulsión de nlgún miembro indcscabl·~ por su pr..Q 

ceder, en este ca so Sud A frica. 

Fué justamente aquí en donde hicier:>n acto de presencia los intereses 

individualistas político-estr3t§Jic0s de algunos Estados miembros, casuaJ. 

mente los de mayor desarr.:illo in:iustrial. Co.-:lo ya se observó, contraria­

mente a toda lógica, la proposición fué rechazada por no lograr el número 

de votos necesarios a su favor. La presi.S:l de los intereses imperialistas 

se hizo patente. 

A!ortuni:ld'1::1cntc t:in :12!',;stos interesas frac.:>saron en su int01lt0 por -

ocultar el umbral de la dcsprcci.1bl~ polític.:; del Apartheid. La rculidad -
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internacional misma comprobaría una vez más que irraci.:inalid:i:les dr1 1.'11 

magnitu.J terminan cayendo irremediablemente por su propio peso. !..• Re­

pública de Africa del Sur manifestó forma lment~ su intención de retirarse 

de la Organización, lo que finalmente se llevaría a cabo hasta el a~o de 

1966. 

Para el a~o de 1981, 1_.3 O.I.T. adoptó una nueva declaración referen­

te a la política de Apartheid en Sud Africa. En dicha declaraci6n se instó 

a todos los Estados miembros a luchar, con los medios a su alcance, por 

la elininación de Apartheid en el país africano, así como brind:ir ~.,j,-, ti­

po de ayuda a los pueblos africanos más afectados. 

La desagradable evolución del caso sudafricano se refleja en un inf.:>..r. 

me que presenta anualmente una Comisión Especial de la Conferencia Ge­

neral. 

Debemos por nuestra parte destacar la actuación de la O.I.T. en cuan­

to a este problema en particular, o en cuanto a la lucha por los Derechos 

Humanos en general, que a pesar de todo tipo de oposiciones se mantuvo 

firme en sus objetivos. Frente a poderosos in';er~s~.:: imperialistas no cesó 

en su intento por un mundo laboral en donde antes que nada fueran respetª-. 

dos los Derechos Humanos. 

Tal firmeza de ideales, hacen de la O.I.T. una de las presiones contem 
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poráneas más significativas contra cualquier política violatoria de los De­

rechos U manos. 

l. 5 .3 CRISIS 

Con 66 años de existencia, la O.I.T. sigue caracterizándose por su 

determinación en busca de mejores condiciones de vida y de trabajo para 

la humanidad. Su labor en un mundo de continua revolución tecnológica, 

política y social, no ha sido nada f5cil y sólo su persistencia y solidez 

la han hecho salir adelante. 

Miembro de la Familia de la O. N.U., la O.I.T. se tiene que enfren­

tar todos los días a una realidad más compleja y sofisticada, con un con. 

texto internacional que reqJiere apremiantemente de soluciones y medidas 

nuevas y cambiantes. 

Una multitud de fenómenos han hecho cada vaz más compleja la labor 

de la Organización, el grado de colocarla en crisis; una crisis que com­

parten en general todos los organismos especializados del sistema de la 

O.N .U. Sin embargo la O.I.T. como ya se mencionó, nunca ha cesado -

en su a ctlvldad y ha conseguido refrendar sus objetivos i'.'!Ún en los momen.. 

tos más difíciles. 

Podemos decir que existen concreto mente 3 elementos fund:Jmenta -

les con los que se enfrenta la O.I.T. en la actualidad: 
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1. - La tarea a la que debe e;ifrentarse es ahora más urgente que lo que 

p~do haber sido en el pasado, pues las consecuencias de una acción -

Inadecuada o extemporánea podrían reactivar los genocidas bríos de las 

naciones que viven en tensión constante, dando paso a la factible y no 

muy lejana exterminación nuclear de la humanidad; la myor de las cala-

midades que pudiera experirnentar el hombre y sin embargo objetivo irrª-

cional de sus líderes. 

2. - La tarea a la que ha de abocarse la O. r. T. es ahora muc~o . .:... más -

compleja, sofisticada y explosiva que en el pasado. 

3.- Los recursos que están en la actualidad a disposición de la 0.t.T. 

son pontencialmente superiores a los que en el pasado se pudieran ha-

ber tenido, por lo que su capacidad de acción es ahora muy superior a 
SS 

la que tuviese en sus primeros años, 

Por otro lado, la O.I.T. ha contribuido a la creación de organizaciones 

obrero-patronales en el interior de innumerables economías nacionales. Es-

to ha provocado que en el presente la O. l. T. no sea ya el único organismo 

que busque la confrontación pacífica de los tres grupos del sector laboral. 

Sin embargo, tal disminución de su "influencia única" no moles¡3 o desacr~ 

dita en absoluto a la O.I.T., pues la grandeza de un líder esta en sus se-

55 
Para profundizar en el an~lisis de los puntos ennumerados, consultar: 
Wilfred Jenks. Op. cit., P.P. 5 - 6 
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guidores ... "No hay nada más agradable o •1ratificante para un líder que -
56 

ser seguido". 

fa mensa en infinidad de conflictos, la acción de la Organización es -

muchas veces calificada como política, y bajo este adjetivo se ha preten-

dido reducir su· capacidad de acción, como veremos en ei análisis de una 

de las crisis más recientes y peligrosas por las que ha pasado la O.I.T. 

Buscando ejemplificar el carácter de las crisis con las que se ha topa-

do la Organización, planteamos un breve estudio de caso sobre la Crisis -

de la O.I.T. ante el retiro de los Estados Unidos en la década de los se-

tentas. 

Varios fueron los argumentos utilizados por el gobierno de E. U .A. :!l -

anunciar su decisión de retirarse de la O. LT. cOr:"lO ::cf:.••.!l::r2mc;s ~n su mg_ 

mento. Sin embargo, fué el nombramiento del soviético M. Pavel E. l,sta-

penk como Director General de la Oficina Internacional del Trabajo, lo que 

podríamos denominar como la gota que derramó el vaso y motiv6 dicha ini-

ciativa. 

Con muc!ias dificultades toleró el gobierno estadounidense el ingreso de 

56 
Ibjdem. P. 19 
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los países socialistas a la Organización, especialmente atendiendo a su 

"estructuru tripartita". También toleró que funcionarios socialistas ocuP§_ 

ran puestos subalternos en la estructura de la Organización. Sin embargo, 

nunca toleraría el que fuese ignorado en alguna forma su "poder hegemón!. 

co" dentro de la O.I.T.; el nombramiento del representante soviético como 

Director General significó para la estrecha visión estadounidense una mue.§. 

tra fehaciente del desvanecimiento de su calidad de líder hegemónico en la 

Organización. 

El desconteno fué manifestado publicamente por el Gobierno Estadouni-

dense con su amenaza de retiro de la O.I.T. a principios de la década de -
57 

los setentas. 

Como observamos más adelante, el descontento estadounidense no sólo 

fué producto de su animadversión por el nuevo nombramiento. La aprobaci6n 

de la Conferencia General para que fuese aceptada una delegación de la Or-

ganización para la Liberación Palestina (O.L.P.), fué otro motivo de la act.i 

tud Estadounidense. 

57 
En una declaración del Gobierno estadounidense, el Secretario 
Adjunto del Comercio expresó: Los Estados Unidos se podrían 
retirar de la O.I.T., si los comunistas continuan utiU:;:;ando a 
la Organización para sus ataques polfticos contra Occidente. 

Orsini Gilbert. "Le retrait des Etats Unis et la crise de 1'0.LT. ". 
Revue Generale de Droit Intemattonal Public. París, T. III. 1983 
P. 691 
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Por otro lado, la estructura tripartita fué igualmente inculpada por los 

Estados Unidos en la crisis de la década citada. 

cé»n el ingreso de los países socialistas a la Organización se genera-

ron múltiples inconformidades en una gran parte de los miembros occiden-

tales. Se argumentaba que dicha estructura no podría nunca funcionar en -

las economíus socialistas. No podían imaginar a la U.R.S.S. en la O.I.T. 

pues consideraban como absurda cualquier división entre los sectores em-

pleador, trabajador y gubema mental en un régimen de economía dirigida. 

¿Como podrían ser diferenciados los tres sectores si los tres eran a la 

vez representantes estatales? Era la pregunta del momento. Sin embargo, 

se logró coordinar la polftica económica y social de los Estados socialis-

tas con la estructura tripartita, muy a pesar de las grandes potencias oc-

c iaentales que veían en el ingreso de dichos países, mucho más que una 

simple inadecuación estructural. 

Lo que para Henry Kissinger era " .•. la erosión pr:>gresiva de la prg_ 
58 

presentación tripartita ••• " , no fué sino un momento difícil pero supe-

rable por tan destacado principio estructural. 

58 

Comunicado de Henry Y.isslnger, S de noviembre de 1975. Cita 
~xtruida de: 
Orcini Gilbert. Op. cit., P. 707 
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Por curioso que parezca, debe decirse que el grupo estadounidense que 

m ostró una mayor animadversi6':1 hacia el ingreso de los países socta listas 

a la O.I.T. no fué el patronal, ni el gubernamental, sino el trabajador. Fug_ 

ron ellos los que se declararon más reacios hacia el verdadero Universalis-

mo de la Organización. 

Otro de los factores que motivaron el descontento del país americano -

fué la constitución de la Nueva Mayoría como un grupo verdaderamente fue.r. 

te e influyente al interior de la Organización. 

La posición de los países subdesarrollados fué considerada por E. U .A., 

así como por muchos otros países industrializados, no sólo como diferente 

a la suya propia, sino como totalmente antagónica. Al ser ocupados puestos 

de alta jerarquía en la Organización p::>r representantes de países subdesa-

rrollados fueron exaltados 1 os celos de quienes se sienten con la f~cultad 

de determinar el rumbo de toda la humanidad. 

Por otro lado, la O.I.T. también fué acusada de consentir la creciente -

politización de su proceder, especialmente al actuar en defensa de los Derg_ 

ches Humanos. El ataque a la política del Apartheid y el reconocimiento de 
59 

la O. L. P. son ejemplos de conflictos en los que la Organización se ha vi2_ 

59 
El 12 ce junio de 1975, por votación en la Conferencia General, se deci­
dió la entrada de la O.L.P. en la Conferenciu General en calidad de ob­
servador. El 4 c'e junio de 1976, a pesar de la amenaza de retiro estado­
unidense expresado el 6 de noviembm de 1975, por 31 votos a favor, 23 -
en contra y una abstenci6~ fué adminitdo un delegado Palestino en la Con. 
ferencia. Todo ante la amenaza de retiro de los E. U./\. 

Le monde, 6 Junio de 1976. 
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to obligada a intervenir en defensa de los Derechos Humunos, y por los que 

ha sido continua.mente objeto de críticas de esta índole. 

El control establecido por la Organización sobre el cumplimiento de lo -

prescrito por los Convenios aprobados y ratificados, y especialmente la ereª-

ción de las Comisiones de Encuesta, han hecho que la O.I.T. intervenga en 

casos tales como el de las plantaciones de Ghana en 1961, el de Grecia en -
60 

1968, el de Chile en 1973, el de Japón en 1964 y el de Lesoto en 1973. 

Las críticas sobre la intetvención de la O.I.T. en estos casos no se hizo e.2_ 

p erar, pero provino casi exclusivamente de los poíses acusados de incumpli-

miento, en la mayoría de los casos como puede verse, dictaduras de derecha 

o ultraderecha, y sólo en unos cuantos casos de países industrializados co-

mo fué el caso de la crítica estadounidense. 

De cualquier forme, los p~!ses de dem0crecia p-::-p'...!lar nunca m~nifesta-

ron queja alguna contra la Organización, ni fueron objeto de alguna investí-

gación por incumplimiento. Por otro lado, es oportuno seña lar que la in ter-

vención de la O.I.T. en todos estos conflictos fué obligada; el abstraerse 

de los mismos o ignorar su existencia, significaría el falta:- a sus objetivos 

como miembro de la O. N.U. 

Quizá sc.:l cierta la existencia del fonómc.:no po!itizudor de la Organiza-

60 
P. 716 
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ción, sin embargo, parece ser un mal necesario; " •.. el salvaguardar las 

libertades, los derechos, el bienestar y la dignidad de la persona humana, 
61 

p.Jede ser motivo de una cierta politización, difícil o imposible de evitar". 

Sin embargo, si estudiamos la historia de la Organización, podremos ver -

que el fenómeno politizador ha sido una característica constante de la O.I.T. 

en todas su épocas y que sin embargo dicho fenómeno no ha trastocado su 

objetivo principal: la Legislación Laboral Internacional. Por el contratio, la 

politización de la O.I.T. no h'a dejado de presentarse en magnitudes ad e cuª-

das y controlables, lo que sólo ha implicado su objetivo acceso a las metas 

originalmente planteadas. 

Por lo tanto, el pretendido fenómeno politizador de la Organización no es rg_ 

ciente, pero su exagerada interpretación sí lo es y atiende a objetivos muy 

propios del (lobiemo y la sociedad estadounidenses. 

La amenaza de E.U .A. de retirarse de la Organización, no sólo signifi-

caría una muestra de la carencia de concenso al interior de la O.I.T.; los 

problemas que generó su retiro trascenderían los ámbitos financiero, pres.!.!. 

puesta!, administrativo e inclusive operativo. 

61 

El aspecto financiero en la O.I.T., como en la inmensa mayoría de los 

F. Blancard. Revista Internacional del Trabato. P. 324 cita 
extraída de: Ibidem, P. 725 
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Organismos Internacionales es utilizado como un medio de presión por los 

más altos contribuyentes. Funciona como un mecanismo de presión e inclJJ.. 

si ve de sanción que obliga u recordar a todos los miembros, la presencia 

dominante y hegemónica del miembro que por su capacidad económica rea-

liza las mayores contribuciones. En el caso de la O.I.T., este miembro es 

obvia mente E. U .A. 

La crisis de los setentas trajo consigo graves i~plicaciones financieras. 

La O.I.T. se vió repentinamente privada de una suma de $3'700,000.00 dó-

lares, lo que significabél aproximadamente el 12. 5% del total de sus contri-
6 2 

bucioncs. 

L~s c::>nsncuencias administrativas no türdaron en manifestarse. El fun-

c i:)namiento de la Organización se vió brusca mente alterado. En l ·377 fuer:>n 
53 

51 los puestos cerrados o congelados y en 197 8 la cantidad aumentó a 2 30. 

Todo esto como es obvío, repercutió en la capacidad operativa de la OJ:. 

ganización, puc:; sus actividades fu.:.ron merrnad~s considerable e irremedi!:!. 

blcmente. Sin embargo, y aposar de tan difícil situación la O.I.T. logró sa-

lir <ldelante. Muchos de los Estados miembros decidieron otorgar contribuciQ.. 

nos extras voluntarias. P.:3(scs como J3pÓn y Francia otorgaron sumas e:-:traz 

-------------------.... 

62 
Le Mc·ndc, 30 de junio de 197 8. 

63 

Idcm. 
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al presupuesto de la Organización no sólo contribuyendo a su subsistencia, 

sino inclusive al mart enimiento firme e irrefutable de las decisiones que -

motivaron el descontento estadounidense. 

El apoyo de ·1a Nueva Mayoría en coordinc.ción con los países socialis­

tas y los países industrializados más comprometidos con la paz intemaciQ. 

nal, hicieron subsistir e inclusive cobrar nuevos bríos a la Organización -

que sin resentimientos a?::-rida de nuevo, años más tarde, sus puertas a tan 

incomprensible miembro, los E. U .A. 

¿Porqué fué escogida la O.I.T. por los E. U .A. para mostrar su inconfo.J: 

midad ante la decadencia de su calidad hegemónica? Esta era la pregunta -

del momento, pues los motivos eran exactamente los mismos a los que po­

drían superficialmente encontrarse en cualquier otro Organismo Internacional. 

La potencia norteamericana eligió a la O.I.T. por su peculiar naturaleza 

estructural. El tripartidismo permitía la libre participación de los tres gru­

pos de cada miembro, y esto como yu se observó, permitía al grupo trabajª­

dor estadounidense con su reaccionaria actitud anticomunista, presionar y 

criticar libremente a la Organización en calidad extragubemamental. Así, el 

gobierno de E. U .A. podía eximirse de cualquier responsabilidad, argumen­

tando que el grupo trabajador actuaba en formil totalmente independiente y 

que estaba fuera de sus alcances refrenarla. 
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Por otro lado, no fué este el único retiro que haya sufrido la O.I.T. a 

lo largo de su historia. Algunos otros casos fueron los siguientes: Alema-

nia en 1935, Nicuragua en 1938, Italia en 1939, aunados a seis Estados -

más que dejaron la S.D.N. y por ende a la O.I.T., durante su Primera Et_g 

pa; en 1939 se retiraron Japón, la U.R.S.S. y Yugoslavia; Indonesia lo hl. 

zo en 1966 y Albania en 1967; Lesoto en 1971 y la República de Sud Africa 
64 

como ya se dijo en 1966. , misma que aún permanece fuera por las razo-

nes expuestas. 

Sin embnrgo, el retiro de Estados Unidos, como esperamos haber demo~ 

trado en las páginas precedentes, implicó en aquella época mucho más que 

cualquier otro retiro anterior, sin querer decir con ello que la problemática 

generada por este no pudiera ser solventada por la O.I.T. 

En todo los casos de retiro de miembros de la Orgcni<::<:Acl6n, la O. 1. T. 

ha respetado al pie de la letra su Cr<rta constitutiva. Su posición siempre 

apegada a los cánones constitucionales ha hecho posible, ca.si en la teta-

lidad de los casos, el reingreso de los Estados retirados. 

La voluntad de la mayoría ha señalado imparturbablcmente el r•Jmbo a 

64 

Gilbert OrsonL Op. cit., P.P. 692 - 693 
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seguir, aunque vaya en contra de los intereses de las grandes potencias. 

La unión de los Estados miembros de la O.I.T. logró solventar la cri­

sis. La cohesión en la comunidad de miembros pretendió mostrar a los E..a 

tados Unidos que su actitud no generaría otra cosa que un vergonzoso ejem. 

plo hacia el resto de los Estados miembros. Con los hechos se demostró a 

la potencia de Norteamérica, que su interés por recuperar un lugar relevan­

te en la Organización podría fructificar más mediante una destacada parti­

cipación en el interior de la O.I.T., que por medio de un chantaje exterior, 

que fué exa eta mente lo que sign1f1c6 su retiro de la Organización. 

No debe negarse el importante papel juagado por esta nación en la O.I.T. 

durante la II G. M. Su participación fué en aquel entonces muy significati­

va, en especial la de dos de sus ciudadanos, quienes ocuparan la Direc­

ción General: John Winant de 1939 a 1941 y David Morse de 1948 a 1970 ~ 

año en que se iniciara la crisis a la que nos hemos venido refiriendo a lo 

largo de este apartado. 

Para concluir pretendemos subrayar que la crisis de los setentas como 

la mayoría de las vividas por la O.I.T., fué el resultado de la incompren­

si6n de la Sociedad Internacional. Incomprensión de la estructura triparti­

ta que sería utilizada por los E. U .A. como un medio de presión sobre la -

Organización en busca de recuperar su "poder hegemónico". Sin embargo, 

su proceder fué tan burdo y sus intenciones tan poco veladas, que aunque 
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su retiro trajo consigo grav3s consecu.3ncias económicas, nunca implicó -

la eliminación del conceso y el desvanecimiento de tan dinámico espíritu -

normativo. 

Valga pues este breve estudio de caso, para comprender prácticamente 

el tipo de crisis con las que se enfrenta cotidianamente la Organización, -

los medios de los que se ha valido para su superación y los bríos con los -

que alimenta su diario proceder c'espués de cada triunfo. 

1.6 PARTICTP/\CTON DI: .MEXICO 

La participación de México en la Organización Internacional del Traba­

jo ha sido relevante por su intcnsid.:id, continuidad y firmeza, desde el 12 

de septiembre de 1931, fecha de su ingreso a la misma. 

La actuación mexicana en la O.I.T. la ha hecho acredora de múltiples 

reconocimientos. Los ejemplos son muchos, pero quizá los incidentes más 

significativos son los ziguie;-ites: 

- México ha participado como miembro del Consejo de J\dministración 

en tres períodos, ocupando la presidencia del mismo en cuatro ocasiones, 

dos de las cuales cstuvir•ron il ctirg'J del E-nb.:-ijador l.rnilio Cd lderón Puig. 

- Congrutulaciones de todo el mu.,do fueron manifcstudus a México, -
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al haber ocupado por segunda ocasión consecutiva la presidencia del Gru-

po Gubernamental del Consejo de Administraci6n, cargo desempei'iado por 

la Embajadora A!da González Mart!nez. Además cabe señalar que fué la -

Embajadora González la primera mujer en la historia de la O.I.T. en ocu-

par un puesto de tal Jerarquía. 

- En 1978, México tuvo el honor de ser designado por aclamación, -

o 
presidente de la 64 • Conferencia Internacional del Trabajo, responsabi-

lidad que corri6 a cargo del Secretario del Trabajo y Previsión Social, Pg_ 

dro Ojeda Pau llada. 

Actuando ya como presidente de dicha Conferencia, el Secretario de -

Trabajo reiteró su enérgica condena a la inhumana política del Apartheid, 

lo que significó para la representación mexicana en la Organización, una 

prueba de su honroso apego a los principios de la O.I.T. y la Familia de 

la O.N. U. en general. 

- México participa prácticamente en todas las Comisiones de Industria 

de la Organización, colocándose en una categoría muy singular pues los 

criterios selectivos para lograr participar en cada una de dichas Comisio-

nes son muy variados y exigentes, lo que hace que sean muy pocos los Elt 

tados miembros qu~ puedan enorgullecerse de tC:t l situación. En este mismo 

rubro, la Delegación Obrera Mexicana hizo brillar el nombre de México al 
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participar en forma destacada en la creación de la Comisión Industrial del 

Petróleo. La cooperación brindada por la Delegación Mexici:lna, guiada por 

sus propias experiencias prácticas, hizo de alguna forma posible la estrug_ 

turación r:.decuada de dicha Comisión. 

- Las delegaciones mexicanas se han caracterizado por una destacada 

participación en las Comisiones de Expertos, de Educación Obrera, de Jos 

Problemas de la Mujer, y en algunas otras de menor importancia. También 

participa dinámicamente en el Comité de Libertad Sindical, de gran impor­

tancia para la Organización, pues se encarga de todas las quejas que se -

presenten por violaciones a los derechos sindicales. Participaciones como 

la de México han hecho de este último Comité un verdadero instru:nento Pª­

ra la lucha contra la intervención de las autoridades oficia les sobre la vi­

da autónoma de las Organizaciones Sindicales. 

- A instancias de la Delegación Mexicana, fué convocada la Conferen­

cia Mundial del Empleo. Como un fenómeno sufrido por ?v!éxico y por el re§. 

to de los países subdesarrollados en términos generales, el desempleo re -

quiere de la justa y adecuada atención, tanto de los gobiernos nacionales, 

como de la iniciativas em~.nadas de las Organizaciones Internacionales, -

como 1 a O. I. T • 

Por todo esto es justo señ.3lar que, en especial, lus Doleg.:!clonos M_g 
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xicanas de Trabajadores y Empleadores gozan de un muy particular presti­

gio dentro de la O.I.T. Muchas han sido las decisiones de la Organiza-­

ci6n en las que han participado las delegaciones mexicanas. Medidas tQ. 

madas en "discusiones de pasillo" que aunque trascendentes no son pu­

blicadas en documento alguno, pero que, sin embargo, por su importan-­

cia hacen obligatoria su transrni-sión a toda la comunidad de miembros de 

la O.I.T. 

Por lo que toca a la participación de las Delegaciones de Trabajado­

res Mexicanos en particular, debe ser rescatada la actuación del Repre­

sentante Trabajador mexicano Alfonso Sánchez Madariaga por su i:i::lis·::1!. 

tible rectitud, con casi 50 ai'ios de participación en las labores de la -

Organización. Otro digno representantes de la Nación Mexicana es Fer­

nando Yllanez Ramos, delegado del Grupo Empleador, que desde 194 5 -

reafirma decorosamente los principios del sector patronal mexicano en 

todas sus participaciones y que con su cúmulo de experiencias ha logrª­

do captar las condiciones del sector patronal en México y en la Socie­

dad Internacional. 

Es pues necesario captar la participación mexicana al interior de -

la O.I.T. en la::: magnitudes adecuadas. La ingerencia de su actuación 

en las decisiones cotidianas de la Organización ha sido casi tan sign.l 

ficativa como la ejercida con su p:srtlcipuci6n sobre la vida de la O. N.U. 



- 106 -

En lo que se refiere a la creación de nuevos Instrumentos Intemaciona-

les, las Delegaciones de los tres grupos mexicanos han manifestado ince-

sant2mente su opinión. La capacidad autónoma e independiente de bs Gry_ 

pos Empleador y Trabaj2dor al interior de la Organización, con respecto al 

Grupo Gubernamental o interés oficial, ha sido admirado por muchas otras 

representaciones de diversos Estados miembros. Ningún incidente ha pue.§. 

to en tela de juicio dicha autonomía. 

Muestra de la dinámica participación de nuestras Delegaciones en la -

creación del Código Internacional del Trabajo, es la ratificación mexicana 
65 

de 64 Conv2nios Internacionales del Trabajo. 

Con tal cúmulo de Convenios ratificados, México ha sido colocado den. 

tro de los 15 Estados miembros con mayor número de ratificaciones realiza-

das. 

Las materias sobre las que han versado estos 64 Conv-:nios son las si-

guientes: 

65 
De los 64 Convenios ratificados por México, 3 han sido objeto 
de denuncias o revisiones posteriores (Convenios 6, 7 y 32). -
Hasta el lera. de enero de 1983, el total de Conv2nios aprobª­
dos en la O.I.T. era de 159, de los cuziles los Convc.!:1ios 46, 
31, 51, 54, 57, 70, 61, 66, 72, 75, 76, 109, 133 y 157, no 
han conseguido el número necesario de rdtificacion".:!s para su 
entrada en vigor. 
Los Convenios revisados p'.:>r instrumentos ·11tcriorcs h,:rn sido: 
3, 4, 5, 6, 7, 10, 12, 15, 17, 18, 24, 25, 31, 42, 57, 58, -

59, 50, 76, 93, 101, 112, 123. 

Bufete Intcmational du Trav.:lil. _G,.:,.~lr.c cl~_B .. 0J:i.fj~~Li..0DY .. ?_, 1985. 
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a) Libertado Sindical; 

b) Trabajo Forzoso; 

c) Discriminación en el Empleo; 

d) Estadísticas; 

e) Desarrollo de los Recursos Humanos; 

f) Condiciones Generales del Trabajo; 

g) Trabajo de Menores; 

h) Trabajo de Mujeres; 

i) Seguridad e Higiene; 

j) Seguridad Social; 
66 

!~} Gente de Mar; 

l) Pobluclones Indígenas y Tribiales; 
67 

11) Consulta Tr-ipartita. 

Debemos en este punto decir que el rango que la Constitución otorga -

a dichos instrumentos, se encuentra inscrito en el Artículo 133, (como prQ. 

fundizaremos en el preámbulo del siguiente Capítulo), el cual sei\ala que 

"Esta Constitución, las Leyes del Congreso de la Unión que emanen de -

ellas, y todos los Tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrados 

66 

67 

Los Convenios de la O.I.T. en esta materia, y su ratificact6n 
6 no ratificac16n p:::>r parte de México, serán el objeto de aná­
lisis del Capítulo siguiente. 

"Convenios de la O.I.T. ratificados por •••. " P. P. 16 - 17 



- 108 -

y que se celebren por el Presidente de la Rt:!pÚblica, con aprobación del 

Sanado, serán la Ley Suprema de toda la Nación •.. " De igual f•.)rrna, -­

nuestra Ley Federal del Trabajo, en su Artículo 6°, establece que "Las 

Leyes respectivas y los Tratados celebrados y aprobados en los térmi-­

nos del Artículo 133 de la Constitución, serán aplicables a la relación -

del trabajo en todo lo que beneficien al trabajador, a partir de la fecha 

de vigencia". 

Como ¡:r.J.~de observarse, estas dos leyes elevan a rango constituciQ. 

nal a los C.::ivenios aprobados por la O.I.T. y ratificados por nuestras 

autoridades competentes. 

A continuación pretenderemos dar una breve semblanza histórica de 

lo que a nuestro parecer ha sido la vinculación esp·lritual entre la O.I.T. 

y la Legislación y Desarrollo Nacional Mexicano. 

Aún cuando México no formó inicialmente parte de la O.I.T. sus re­

presentantes siguieron muy de cerca las labores de la Organización. Al 

suscribirse el Tratado de Versallcs, México reafirmó su adhesión a los 

principios y propósitos del Capft:.ilo XIII, en una actitud totalmente con. 

gruente con el espíritu y los objetivos de la Constitución de 1917, pro­

ducto di.: l<i prim•:.:r<J lucha socii:ll del siglo XX. 

En l 930, el rcprcsent.:intc de México subr.:iyé que "ya desde 1917 -
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México consagró en su Constitución, treinta preceptos fundamentales de 

justicia y previsión social que .3barcaban no sólo las Normas Generales -

del Tratado de Versalles, sino también en forma sucinta, las materias a -

las que se refieren los 28 Convenios y 34 Recomendaciones, que son el 

resultado de la labor de las Conferencias Internacionales del Trabajo de 
68 

1919 a 1929". 

El Gobierno Mexic<Jno ya habfa enviado desde el 10 de junio de 1930 

a la Conferencia Internacional del Trabajo a Antonio Castro Lec; l. En ca-

lidad de observador, el representante mexicano precisó cuales eran las 

realizaciones socia les de la Patriu mexicana; cu3 les eran sus progresos 

democráticos y su Desarrollo Naciona 1, logrando obtener la simpatía ~ 

ra su ingreso a la O.I.T. Debe recordarse que unos cuantos años atrás, 

el período revolucionario por el que atravesaba México, lo había hecho 

acreedor de un~ muy escasa confianza internacional. Sin embargo, en -

la década de los treintas, serían demostrados los verdaderos resultados 

de tan trascendente revolución. 

Al realizarse la XV reunión de la O. l. T., fué designado como obse..r 

vador mexicano Martfnez de Alba. 

Gi::naro Estrada, uno de los m5s grandes secretarios mexicanos de -

68 
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Relaciones Exteriores, autor de la intemaciona 1 mente famosa Doctrina que 

lleva su nombre, muy hábilmente planteó la entrada de México a la Socie-

dad de Naciones, (S.D.N .) • Fué así como, el 12 de septiembre de 1931, 

por aclamación de la mayoría de los Estados miembros, México seda aceQ 

tado en la S.D.N. y por ende en la O.I.T. Hasta formalizado dicho acce-

so, México se integra a la O.I.T., conducido por un claro propósito de -

solidaridad en la lucha por la justicia social. 

La década de Jos treintas como se señaló anteriormente, significó pa-

ra México una época decisiva no sólo para el movimiento obrero mexicano, 

sino para el destino Nacional en general. El Presidente mexicano Lázaro -

Cárdenas declaró que: "Ei Gobierno ha procurado implementar una política 

obrerista, tratando de desarrollar en primer lugar la organización de los -

trabajadores •.• siempre siguiendo los lineamientos marcados por la Con.§. 

titución en su Artículo 123 y por los principios que Ge consideran como ba 
69 

se del movimianto progresista••. 

De la cita anterior, pretendemos deducir que la lucha por el pueblo, -

por los trabajadores y el campesinado en esa época fué una realidad pal-

pable y no un simple discurso demagogico; fué el objetivo medut.ar de la -

denominada Polftic::a Progresista mexicanei. 

69 
Mensaje a la Nación del C. Presidente Lázaro Cárdenas. 
Chilpancingo, Guerrero, México, 20 febrero 1940 
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La firmeza de la poHtica populista de los tr:::i:i~. ~ =: fué producto no sólo 

de las bases sent::idas p::>r l.:i Revolución de 1910, sino también y muy esp_g 

cialmente, la certera iniciativa de Lázaro Cárdenas. La Expropiación PetrQ. 

lera de 1938, realizada por el histórico visionario, fué un acto que sorpren 

dió al mundo entero por lograr la decidida y objetiva reivindicación de la -

Soberanía Nacional. Tul ucontecimiento necesciriamente implicó rep.:?rcu--

ciones muy importantes en la participación de México a nivel internacio-

nal y más concretamente en la O.I.T. Un ejemplo de tales repercusiones 

fué su significativa participación en la creación de la Comisión de la In-

dustria Petrolera. 

Tan sólo durante la administración del Presidente Cárdenas, MéxL:o 

ratificó 27 Convenios Internacionales del Tr2-bajo. Un número que por si 

sólo habla de la estrecha vinculación entre los intereses nacionales y los 

objetivos de justicia socia 1 de la O.I.T. 

70 
En el protocolo de la Segunda Epoca de la O.I.T., fué requerido el 

apoyo de un nutrido grupo de países para contrarrestar las críticas de al-

gunos miembros que exigían la desaparición de la Organización p()r cons.!. 

derarla un apéndice de la S.D.N., ya extinta para cntr·rlccs. México fué 

la O.I.T., del respeto a su la'.:>:>r y funcion:; rnbnto. 

70 
Ver en este sentido lo afirmado p'Jr nosotros en el Apartado 
1 . S. 2. supra . 
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Fué un triunfo para todos los países integrantes del mencionado grupo, 

el establecimiento del Artículo 57 de la O. N.U., pues en él se preveía la 

existencia de los Organismos Especializados, categoría en la cual sería -

colocada la O.I.T. corno pionera. 

En los años de 1945 y 1946, la participación mexicuna fué singularrncn. 

te importante. En 1946 se constituyó un grupo de trabajo que se reunió en 

la ciudad de Londres y que integrado por tres rcpresent<'intcs de los patro­

nes, tres de los trabajadores y seis gubernamentoles, estructuraría la nug_ 

va C0nstitución de la O.I.T., adecu5ndola a las condiciones intemacion2_ 

les contemporáneus, incertadas en la Declaración de Filadelfia. 

Fué un orgullo para México, y todavía lo es, que haya sido elegido un 

representante de nuestra Patria para participar en este proceso. El afortunª­

do sería Femando Yllane::-; Rar:l::is, úeiEgado empresarial. Posteriormente Mg_ 

xico participó por medio del mismo Yllanez como miembro de la Delegación 

especial del Consejo de Administración de la O.I.T., t!n la firma del Con­

venio de colaboración entre la O.N.U. y la O.I.T. 

Es de subrayar que M&xico, una pafs dependiente y sulx:lcsarrollado, lQ. 

grara tun rclev·:>ntc p3rticipución dentro de la Or<J:-1ni;-.-ición. C<m l-:1 firm.J -

dc-l acucrdu citado, la O. r. T. se convirtió en el primer Org<Jnismo f.speciil­

lízcido de lo O. N.U.; un 0jemplo para la p::)stcrior crcución de Or<J,rnismos 
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de la misma índole. 

A lo largo de la Segunda Era de la Organización, los delegndos de los 

tres sectores mexicanos ocuparon siempre diversos puestos en el Consejo 

de Administración. Como representantes mexicanos de la época, ejempla­

res por su participación en la O.I.T., debernos nombrar de nuevo a Yllanez 

y al destacado Vicente Lombardo Toledano, al todavía representante del -

grupo trabajador, Alfonso Sánchez Madariaga, al Embajador Pedro de Alba 

como representante del sector gubernamental, a la Embajad0ra Aída Gonzª-. 

lez Martínez, como presidente del gurpo gubernamental y al Embajador EmJ. 

milio Calderon Puig, ya mencionado anteriormente por su destacada labor 

como presidente del Consejo de Administración. 

Por lo que toca al comentado Universailsmo emergido con la Segunda -

Epoca de la O.I.T., México se propuso impulsarlo con los medios a su aj_ 

canee, para lograr su real desarrollo y asimilación en la estructura. procg_ 

der y funcionamiento de la Organización. Para México, el Tripartidismo, -

base fundamental del fenómeno universallzador en la Organización, es una 

estructura preciosa cuando se realiza objetivamente. Al respecto, como sg_ 

i'iala Yllanez, a orgullo tiene México poder decir que nuestras representa­

ciones de los sectores trabajador y empresarial en la O.I.T. " ... nunca -

han recibido la meno~ consigna, ni la discreta o suave indicación para vo­

tar o actuar en tal o cual sentido; pues se sabe que somos independientes 
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y así convivimos los tres sector~:; dentro del mutuo respeto, lo que nos da 
71 

prestigio y fuerza en el Consejo de Administración ... " 

En 1976, la Conferencia Mundial Tripartita Sobre el Empleo, la Distri-

bución de los Ingresos, el Progreso Social y la Distribución Internacional 

del Trabajo, adoptó la Declaración y el Programa de Acción Mundi:'ll sobre 

el Empleo, al que el Secretario del Trabajo y Previsión Social calificó en 

la Conferencia de 1977 como el documento que " ... reconoce la dimensión 

intern<Jcional que caracteriza al fcnóm...:no l.:lboral ... toda vez que se11ala, 

como propósito el que las estrategias y políticas nacionales de desarrollo 

deberán incluir cxplicitumP.:ttc la pr'.)moción del empleo y la satisfocción -
72 

de las necesidades esenciales de la pobloción, como objetivo prioritario". 

En esa misma ocasión, Pedro Ojeda Paullada declaró que la O.I.T. tig_ 

ne como meta fundamental, evitar que el hombre sea .expl-:;,~ad0 p~r el hom-

bre lo que llevado al plano internacional, significa el impedir que existan 

nnciones qu.:: exploten a otras naciones, situación que es por demás decir, 

afecta incesantemente a la Nueva Mayoría de la O.I.T., es decir, al mun-
73 

do subdesarrollado en el que se encuentra México. 

71 

72 

73 

Informe de la 56° Confcrcnciu Internacional del Trabajo, 
Gin-Jbra, 2 junio 1971. 
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Para concluir con este tema, queremos citar la oplni6n del Subdirector 

General de la Organización y Director Regional para las Américas, Julio -

Galer, que no hace sino confirmar lo que hemos pretendido expresar a lo -

largo del apartado: 

"La presencia de México en la Organización ha sido de una per­
manencia constante en todas sus actividades - y porque no decU:. 
lo - en la filosofía misma de la O.I.T. Existe una clara interrelE.. 
ci6n entre los principios de la O.I.T 74y el desarrollo dinámico y 
ejemplar de la sociedad mexicana". 

Pasemos ahora al análisis de los puntos ó instituciones afines entre 

los preceptos de la O.I.T. y nuestra Legislación Nacional. 

Los caminos paralelos seguidos por México y la O.I.T., se manifes-

taron como una realidad desde hace ya muchos años; primero con la pre-

sentaci6n por el primer mandatario mexicano Venustiano Carranza, de un 

nuevo proyecto legislativo que recogía los aciertos de la Constitución de 

1857 y sus reformas, y postertormenta con el proceso de discusión y adoQ 

ción de la Ley Federal del Trabajo de 1931. 

La partlc1paci6n de los factores de la producción en la discusión del 

proyecto, hizo de dicha Ley, como lo set'lal6 el Secretario Pedro Ojeda -

Paullada el 18 de agosto de 1981, " ..• una de las piezas fundamentales 

74 
cincuentena rlo del ingreso .. ., p. 4 7 
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de nuestro desarrollo pol{tico y social ... , como fruto de un proceso de-
75 

mocrático y el ..• punto de partida para nuevas conquistas sociales". 

Por lo que toca al desarrollo de México, debe decirse que se encuen-

tra cimentado en el Plan Nacional del Empleo, el Plan Nacional de Fornen. 

to Cooperativo y el Programa Nacional de Productividad, todos ellos con-

centrados en el Plan Globnl de Desarrollo. Este último se consolida en el 

marco de una concepción amplia de solidaridad entre los f;:ictores de la -

producción y el gobierno mexicano en dos diferentes niveles: interno y e_K 

temo. 

En lo interno o nivel Nacional, la Legislación Laboral se ha enriquecJ_ 

do con la adopción de tres reformas fundamentales al Artículo 123 Consti-

tucional: 

1. - El derecho de los trabajadores a recibir capacitación y adiestra-

miento a cargo de los patrones. 

2.- Nuevas ramas industriales serán encomendadas a la autoridad Fg_ 

deral, por lo que a dichas autoridc1des se les durá competencia exclusiva 

en moteria de capacitación y adiestrnmiento, st''JUrid,1d 0 iii<Jicne en los -

cr:.!ntros de tru:,ujo. Se solicitará el uuxilio u las autorid.:idcs estatales en 

75 
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la ejecución de estas labores. 

3. - En adición al primer párrafo del Artículo 123, se estableció que -

"toda persona tiene derecho al trabajo digno y socialmente útil. Al efecto, 

se promoverá la creación de empleos y la organización social p.:ira el tra-
76 

bajo, conforme a la ley". 

Por lo que toca a 1 flmbtto e>..-temo, México ha establecido puntos de -

vinculaci6n en varios niveles y diversas instituciones. Tal vinculación se 

rea liza específica mente con las Organizaciones Internacionales, co'l10 en 

el caso de l.:i. O.I.T. 

La Secretaría del Trabajo y Previsión Social, en coordinación con la 

Secretaría de Relaciones Exteriores, en una primera instancia, son las -

instituciones cnc21rg:!das de realizar tal vinculación. Con este objetivo 

fué creado unu unidad administrativa denominada Dirección General de -

;)suntos Internacionales, cuya labor dependía directamente del titular de 

Secretaría del Trabajo. 

76 

Dicha Dirección contaba con la c,:ilaboración de personal co lifica-

Adición public.::lda e:n el Df,3rio Oficial el 19 de diciembre 
de 1978. 
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77 
do en . la materia y sus funciones se realizaban en el marco del Subpro-

grama de Cooperación y Asuntos Internacionales, el cual estaba integrado 

por varios proyectos, siendo el de mayor importancia el relativo a la par-

ticipación de México en la O.I.T. y el cumplimiento de sus obligaciones 

como Estado miembro de este organismo. 

Desgraciadamente, la Dirección General de Asuntos Internacionales -

de la S.T. y P.S,, desapareció con el recorte presupuesta! ejecutado en 

agosto del a~o en curso, por el Gobierno Federal. En la actualidad la vi!l. 

culación entre la O.I.T. y la Secretaría del Trabajo se realiza directamen. 

te a través del Subsecretario "A" de esta Última y el Director de la O.I.T. 

en México. 

Sin embargo, consideramos que por la trascendencia de la O.I.T. pa-

ra el sector laboral mexicano, y por el histórico desarrollo participativo -

de este Estado en el seno mismo de la Organización, es necesaria la ereª-

ci6n de un departamento u omanismo que substituya a la Dirección desa-

parecida pero a nivel objetivamente institucional. 

Cabe subrayar que por desgracia, una iniciativa e::i este sentido requg_ 

rirá de tiempo, más aún considerando los percances sufridos en las insta-

laciones físicas de la Secretaría del Trabajo, anteriormente ubicadas en -

77 
Queremos destacar la Colaboración que la ya desaparecida Direcci6n 
General de Asuntos Internacionales nos brind6, subrayando muy esp~ 
cialmente la ayuda del Lic. Sergio Infante, quién además de buena -
dispos1ci6n demostr6 tener profundos conoclmientos en la materia. 
Calidad profesional como la del personal al que nos hemos referido, 
toman incomprensibles algunas resoluciones oficiales, como la del ....................... ----------------~--~ 
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Dr. Vértiz y Dr. Río de la Loza, como consecuencia del terrible terremoto 

del 19 de septiembre de 1985; un L~nómeno natural que además de acabar 

con la vida de miles de mexicunos, implicó el desvanecimiento de algu-

nos logros del Desarrollo N'lcional. 

En el preámbulo del siguiente Capítulo, describiremos en detalle los 

puntos institucionales y legislativos de contacto concreto entre México 

y su Legislación Nacional, y la O.I.T. y el Código Internacional del -

Trabajo. 

P~r el morn-:nto sól.::> nos rcstu citor la opinión del expresidente de la 

Repúblic.::i, José López Portillo, quien desgraciadamente sólo pareciera -

haber destacado - como lo hacen la inmesa m:lyoría de los mandatarios 

mexicanos - en el planteamiento de su política exterior: 

"El gran umbral de la justicia se abre con el trabajo. CumplJ. 
do el D~racho del Trabajo como justicia social, surgen en tº-. 
da su plenitud los derechos del trabajo que Rrocuran seguri­
dad y justicía distributiva en la sociedad". 7 8 

Sin la existencia de la O.I.T., tal filosofía se distanciaría irremeciiª-

blcmc:nte de la rcalidud internacional conternpor.'inca. 

78 

José López Po11:illo. Y-.!12f.q_r_rri_~9_:.::?_G~qlsr-''l~_La_J:J_~ci6!l...1 
M(:.·.cico, 1 sopticmbre 1985. 



Capítulo segundo 

LEGISIACION Y PRACTICA MEXICANA EN LA CONCERTACION DE COMPROMJ 

SOS INTERNACIONALES 

2.1 DEFINICION DE LOS INSTRUI\1ENTOS INTERNACIONALES 

Iniciamos este apartado subrayando el significado que para nuestro es-

tudio tendrá el concepto de "Convenio". 

El término "Convenio'• será entendido como sin6nimo de "Tratado", y -

atenderá al sentido que le da la Convención de Viena sobre el Derecho de 

los Tratados: 

"Se entiende por "Tratado" un acuerdo internacional ce­
lebrado por escrito entre Estados y regido por el Dere­
cho Internacional, ya conste en un instrumento único o 
en dos o más instrumentos conexos por cualesquiera -
que sea su denominación particule¡-". 79 

Cabe señalar en este punto, que las organizaciones internacionales -

son al igual que los Estados Nacionales sujetos del Derecho Intemactonal 

por lo que están facultadas para celebrar Tratados o Convenios con los Es-

tados. 

En la práctica internacional se ha preferido emplear el término Tratado 

al de Convenio o Acuerdo, sin embargo, utilizaremos el de Convenio a lo -

79 
Conyenci6n de Viena sobre el Derecho de los Tratados. 27 de enero de 
1980. Artículo segundo, párrafo primero, fracción A. 

Extraído de: Trevrno Palacios Jorge. Tratados: Leglslaci6n y Práctica -
en México. México Archivo Hist6rico DiplomMico Mexicano#' 10 S.R.E. 
1982. Pag. 9 
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largo de nuestra investigación, por ser éste el concepto manejado por la -

O.I.T. en el Código Intc:,macional del Trabajo. 

Para muchos autores, la i'.mica diferencia existente entre el concepto -

de Tratado y el de Convenio o Acuerdo consiste en que el primer término -

implica una mayor formalidad. Sin embargo, tal argumento es fácil:nent'=! -

refutado si se observa el carácter rc.:il de los Convenios adoptados por la -

O.I.T., el cual dista mucho de distinguirse por su informalidad. La serie­

dad y efectividad de dichos Convenios ha sido constatada c·.Jtidianamente 

por la Sociedad Intcrncicional. 

Quizá la razón por la cual la O.I.T. profirió denominar a sus instrumen.. 

tos internacionales corno Convenios atendió a que éste término se emplea -

preferentemente para designar a cualquier instrumentos jurídico multilateral. 

2.2. ORGANOS FACULTADOS Y NO!'vi13RE DE 1A SANCION 

Penetraremos ahor.::i en la celebración de los Convenios o Tratados Inter­

nacionales desde la perspectiva de la Legislación Mexici3na. 

Los ordena mientes consitucionales que regulan todo lo con ce miente a -

los trámites de celebración dn los compromi:;os intemacionulcs del Bsrndo -

Mc,xicano, son los siguientes: 
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- Artículo 76: Son facultades exclusivas del Senado: 

I. Analizar la poHtica exterior desarrollada por el Ejecutivo Feder."ll, con 

base en los informes anuales que el Presidente de la República y el Secreta-

. 
rio del despacho correspondiente rindan al Congreso; además aprobar los trª-

tados Internacionales y Convenciones Diplomáticas que celebre el Ejecutivo 

de la Unión. 

- Artículo 89: Las facultades y obligaciones del Presidente, son las si-

guientes: 

Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados con las poten. 

cias extranjeras, sometidas a la ratificación del Congreso Federal. 

- Artículo 133: Esta Constitución, las leyes del Congreso de la Unión -

que emanen de ella,.• y todos los tratados que estén de acuerdo con la misma, 

celbrados y que se celebren por el Presidente de la República con aprobación 

del Senado, serán la Ley Suprema de toda la Unión. Los jueces de cada Estª-

do se arreglarán a dicha disposiciones en contrario que pueda haber en las -
80 

Constituciones o leyes de los Estados. 

Existen además de los tres preceptos elementales que nos hemos permitL 

do rcsel'íar otros que se remiten a la problemática de los Covcnios IntcrnaciQ. 

nales s61o que no lo hacen atendiendo dircct.::1rncnte ,:i los trt'1rnitcs pi!ri:l su -

celebración o perfecciono miento. 

80 

--------·--··-----------·----------··---

_C:Q.D;;_U_tµg_iqrL.P.ol íU~iL.Q~L}.Q.§ __ I';_~t_q_tjQ~rrJ.99.~~1.!lxlc'!_~ Móxico. Ed lto­
rc s M0x.lc·:inos Unidos. 1979. P,1gs. 64, 70, 71y119. 
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Se ha dicho que los textos consitucionales, en lo concerniente a la partj_ 

cipación del poder Legislativo en la conclusión de compromisos internacion-ª 

les, adolecen de una marcada incongruencia, y que los preceptos que se re-

fiereri'a quien tiene la facultad de celebrarlos, los requisitos que deben se-

guirse y la eficacia de los mismos, difieren básicamente en tres puntos: 

a} Nombre o definición de los instrumentos internacionales; 

b) Organo facultado para sancionarlos; y 
81 

c) Nombre de la sanción. 

Sobre esta pretendida confusión, es bien sabido por la mayoría de los e§. 

pecialistas en Derecho Mexicano, queprimero, la costumbre internacional -

ha extendido el u so del concepto "aprobi:ición 11 para denominar a la sanción 

del Poder Legislativo, y el de "ratificación 11 p:ira denominar al consentimien. 

to de un Estado en obligarse par •_m instru::i.er:.to intamaci0nal expresado por 

el Poder Ejecutivo; Segundo, que la práctica legislativa mexicana ha demos-

trado la facultad objetiva del Senado para aprobar los Convenios fntemaciOnª-. 

les y la del Poder Ejecutivo para ratificdrlos; y tercero, que en lo referente -

al nombre o la deflaición de los instrumentos internacionales la supuesta con. 

fusión fue solventada, si es que reulmente existió, al hacernos p.:irtc del Con. 

venio de Viena de 1969 sobre Derecho de los Tr,1tudos, pues a partir de cnto_n 

ces tales cornpromf:.;os pueden ser dc:nornin.:idos como Trat-ido, Convenio, CoQ 

vcnción, /\cuerdo. "Lcttres Rcversallcs", "iv!,)dus Vivendi", 11 Pi1ctum de Contr~ 

---·- ----·--

81 
P<1lacios Trnvi1io, J1Jrgc. Q_n_, __ <;?J_t. 
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endum", Concordato, Protocolo, Pacto, Alianza, etc. sin alterar el fondo o 

la significancia de los mismos. 

Es un hecho que los preceptos constitucionales a los que hemos hecho 

referencia no aparecen bien nítidos en la Ley Suprema de la Nación mexica 

na, y que ello ha traído consigo cierta confusión entre algunos círculos de 

juristas nacionales. 

También es cierto que si analizamos los textos constitucionales a lo -

largo de su des<:1rrollo histórico nos percataremos de la diversidad de térm.L 

nos en ellos vertidos. Pareciera ser como si los legisladores mexicanos se 

hubiesen esmerado por:- plasmar:- todas las alternativas conceptuales dentro 

de la Carta Constitucional y evitar por este medio que algún compromiso in. 

temacional escapara a la consideración del Congreso de la Unión. 

Sin embargo, como ya hemos aclarado tales circunstancias han sido sy_ 

peradas con la asimllación del Convenio de Viena de 1969 en el que se un.L 

fican los criterios más diversos sobre la materia, y con la práctica diaria -

del gremio Jurídico mexicano. 

Es necesario decir en este punto, que a pesar de que· desde el inicio de 

su vida libre y soberana México util1z6 los más variados nombres para desig_ 

nar a sus compromisos internacionales, nunca se puso en tela de juicio el 

que todos estos, independientemente de su denominación, fueran firmados 

por el Poder Ejecutivo e invariablemente sometidos a la aprobación del Po-
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der Legislativo, antes de su ratificación. 

Por último queremos subrayar que si aún subyacen algunos problemas de 

interpretación en la Constitución Nacional mexicana, es debido a 1 cambio 

que esta sufrió sobre la materia en el año de 1976, al establecerse de nu.51 

vo al Senado, que fuera excluido en la Constitución original de 1957. 

2. 3 fNSTITUCIONES FACl7LTALAS 

Ahora pasaremos al análisis de las instituciones oficiales que han sido 

facultadas por la Legislación Nacional Mexicana para atender a la celebra­

ción de instrumentos interr.aciol'ales. 

La Ley Orgánica de la Administración Pública Federal en su artículo 28, 

fracción I, atri'bu;.·c a l.::: Secretaría ele Reiaciones Exteriores (S .R. E.), la -

facultad para " .•• manejar las Relaciones Internacionales y por lo tanto, in. 

tervenir en la celebración de toda clase de Tratados, Acuerdos y ConvenciQ. 

nes en los que el pafs sea parte". La misma 1 ey en su fracción XIV del artí_ 

culo 35, otorga a la Secretaría de Agricultura y Recursos Humanos, el p".)der 

para" •.. participnr en los Convenios Internacionales ..• relativos a los ser­

vicios meteorológicos y climatológicos." En el artículo 36, fracción V, se 

autoriz.J il lu Sccret.::irÍLI de Comunic.icioncs y Tr.:insportcs para otorgar p•:>r­

misos y n~CJOc!ar Com:enios p::ira la op<:ración de Lfncds Aére.3s fnt,~rn:-icio­

nalcs ... ", y según lu fr.::icción XN, " ••• intervenir en los Convenios de con.§.. 

trúcción y explot.::ición de los puentes intcm<Jclonilles". Por último, u la Se -
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cretaría del Turismo se le da facultad en el artículo 42, fracción XII, pa-

ra " .•. gestionar la celebración de Convenios con otros gobiernos, orga -

nismos internacionales y empresas extranjeras que tengan por objeto pro-

mover y facilitar el intercambio y desarrollo turístico, con intervención -

de la Secretaría de Relaciones Exteriores y otras dependencias competen-
82 

tes en su caso." 

Creemos que a pesar de que la Ley Orgánica faculta a la Secretada de 

Relaciones Exteriores para manejar la celebración de Convenios o Trata-

dos internacionales, debería señalar en forma más espccffic3 su papel -

rector en la elaboración de toda clase de compromisos internacional-':!s. -

Debería establecer concretamente que la S.R.E. participa en estos trámi-

tes desde el punto de vista político-formal, en tanto que las dependen-.-

cias interesadas l:> hacen sólo en forma técnica y de acuerdo exclusiva-

mente a sus respectivas competencias. 

Al interior ya de la propia S. R.E., teníamos hasta el mes de agosto 

de 1985, fecha en la que se promulga el nuevo Reglamento Interior, que 

correspondía a la Dirección de Tratados el ocuparse de todo lo relativo a 

los Convenios o Tratados conforme a lo establecido en el artículo 17 de 
83 

dicho Reglamento. 

Sin embargo, el Reglamento citado asignaba también a otras Unidades 

82 
PalaciosTrev!ño, Jorge. Op. Cit., Pag. 32 

83 Para mayor información ver el Diario Oficial del 26 de noviembre de 

1980. 
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de la S.R.E. funciones en materia de Tratados. De tal forma que teníamos 

a las siguiel'}_tes dependencias participes en el sistema de celcbrriGión de 

instrumentos internacionales en cada una de sus materias particulares. 

- Dirección General de Límites y Ríos Internacionales; 

- Dirección General de Relaciones Económicas Bilaterales; 

- Dirección General de Reluciones Cconómicas Multilaterales; 

- Consultoría Jurídica; 

- Dirección de Asuntos Culturales; y 
84 

- Dirección Genera 1 de Asuntos Judd icos. 

En el nuevo Reglamento Interior de la S .R.E. desaparece la Dirección -

General de Tratados pero permanecen las Direcciones que hemos considerª-

do como p:irticipes en la celebración de compromisos internacionales y que 

acabamos de relacionar. 

Tenemos pues que "p3ra el estudio, planeación y despacho de los asun. 

tos que l.e competen, la S_R.E. contará con las siguientes Unidades adml.-

nistrativas": 

S·Jbsecretaría s: 

De Rcldcioncs Ext<Hlorcs 

De Asuntos Multilaterales 

De Co0p::ra ción Intern.:icionul 

84 
Palacios Trcviiio, Jor<JC. Op. cit. Pag. 35 



85 

- 128 -

Oficialia Milyor: 

* Consultoria Jurídica 

Contraloda Interna 

Direcciones Generales: 

Para la América del Norte 

Para América Latina y el Caribe 

Para Europa Occidental 

Para Europa Oriental y la U.R.S.S. 

Para A frica, Asia y Oceanía 

Del Seivicio Exterior 

* De Relaciones Económicas Bilaterales 

* De Límites y Ríos Internacionales 

De Protección y Servicios Consulares 

* De Asuntos Jurídicos 

Para la Organización de Naciones Unidas 

De Organismos Internacionales 

* De Relaciones Económicas Multilaterales 

De Cooperación Técnica Internacional 

* De Asuntos Culturales 

De Archivo, Biblioteca y Publicaciones 

De Protocolo 

De Comunicación Social 

Las dependencias marcadas con un asterfsco ya estaban considera­
das en el Reglamento Interior de la S.R.E. de 1980. 
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De Program.:ición, Organización y Presupuesto 

De Recursos Materiales y Servicios Generales 

De Recursos Humi3nos y Servicios Sociales 

Organos Desconcentrados: 

Instituto Matías Romero de Estudios Diplomáticos 

Secciones Mexicanas de las Comisiones Internacionales de Lími­
tes y Aguas de México - Estados Unidos y México - Guatemala 

86 
Delegaciones en el Cistrito Federal y en los Estados." 

Tres dependencias, i3parte de las seis ya consideradas por el Regla--

mento Interior de 1980, est.:ln vinculadas con la celebración de Convenios 

y con el objeto de estudio de nuestra investigación: la Dirección General 

para la Organización de Naciones Undias, la Dirección General de Orgª-

nismos Intemaciona les y la Dirección General de Cooperación Técnica In. 
87 

~ernacio11al. 

Por último, creemos necesario mencionar la vinculación que el Gabie.r. 

no Federal ha establecido entre la S.R.E. y la Secretaría del Trabajo y -

Previsión Social (S.T. y P.S.), depandencia esta última que por su .5mbl. 

to de acción t:?ncucntra una muy estrecha relación con el p ... rnto m0dul::lr -

86 

87 

------·--·----- ~---

RcglaJn1!nto Intr:rior de Trabajo de !u Sccrc:turfa de ReliJciones I:;..::e­
rior0s. Di<Hio Ofici<1l de la Federación, 23 de i"ic1osto de 1985. 

Puru mayor informJción consultar el Regl<lrnento Int~rlorde la S.R.f.. 
promulg,1do en el Diario Oficia 1 de la Federación el 23 de agosto de 
1985. 
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de nuestro análisis: Los Convenios Internacionales en materia laboral ma-

rítimo portuaria de la O. r. T. ratificados por México. 

La S. T. y P. S. en coordinación con la s·. R. E. se enea rga de vincular -

al sector laboral Nacional con el Internacional, através de las OrganizaciQ. 

nes Internacionales, como es el caso de la O.I.T. Para lograr tal vincula-

ción, fue creada una Unidad Administrativa denominada Dirección General 

de Asuntos Internacionales, que laboraba bajo el mando del titular de la -

S.T. y P.S., y que fuera finalmente desintegrada por el recorte presupue~ 
88 

tal del Gobierno Federal en 1985. 

En la actualidad, la labor de vinculación entre la S.T. y P.S. y la O.I. 

T. se realiza a través del asesor del titular de la Secretaría, el Sr. Gastón 

Novelo. 

Consideramos sobre este particular, que independientemente de lo ap~ 

miante de un recorte presupuesta! del Gobierno Federal, no fue lo más ace....r 

tado el eliminar a la Dirección Gt:neral de Asuntos Internacionales de la -

S.T. y P.S.m pues además de que en verdad somos testigos de su capaci-

dad y conocimiento sobre la materia, difícilmente podrán ser cubiertas sus 

funciones y actividades con una simple asesoría, que además habrá de ocy_ 

parse de muchos otros asllntos. seguramente ajenos a la participaci6n del 

sector laboral mexicano en la O.I.T. 

88 
Ver lo expresado por nosotros en el apartado 1.6 Supra. 
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CONVENIOS DE J..A O.I.T. EN I\llATERIA IABORAJ;,_Ml1Rf1'IMO PORTUAR~RA­
TIFICADOS POR 'AEXICO, (PARJICIPACION MEXICANA). 

3 .1 INDICACIQNES GF:NERALES~OBRE_T.A LEGISI.ACION NACIQ~AL 
MEXICANA Y SU f3EGUI¿\~-~ON S03 RE LA GENTE DE Ml\R Y E:i::__­
TRABAJO l\!lARITIMO 

Con el fin de contar con una base cognoscitiva general que nos permita 

un fácil acceso al análisis de los Convenios de la O.I.T. ratificados por -

México, nos permitimos mencionar algun.:is indicaciones que a nuestro cri-

tcrio son signiacativa s para la comprensión global de nuestro estudio. 

Una de las disposiciones n .. )s signific.::itiv<.Js de la Legislación Nacional 

!'.1exicana es la que nos dice que deben ser mexicanos los trabajadores que 

presten sus servicios a bordo de buques de nucionalidad mexicana. Tal --

principio ha sido denominado "claúsula de exclusividad de nacionalidad mg_ 

xicana" y tiene su antecedente inr:;cdiato a la Ley de 1931, que en su aní-

culo 133 efectua u:-ia definición de los trabajadores del mar en México: "Son 

en general los que desempeñan a bordo algún trabajo'', y el artículo 188 de 

la misma Ley agregó un precepto a la dcfioición: "Los que sean considera-

dos como trabajadores por las leyes y d iSp'.)Siciones sobre comunicaciones 
89 

por <>gua". 

89 

Como puede observarse, en estos dos antccl~dc·ntcs de la clal'isula de CK 

De la Cueva, M<1rio. r:j_!;.!\1_cy_9__l?_:~r~c;:ig? J\1<:::::1c.:•:1!')Q _de)_~rt;b1j9_, Mc;dco 
Er:I. Prrú,1. P.111s. 457 - 458. 
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estas disposiciones las que sentaron las bases para la ulterior definición 

de la claúsula mencionada. La Nueva Ley Federal del Trabajo elaborada -

en 1971, supera a algunas de las disposiciones de la Ley de 1931, y para 

muchos uno de los adelantos más positivos fue la inclusión de la claúsula 

de exclusividad. 

Existe la opinión de que tal disposición es explicable cuando se refi~ 

re a los Oficiales, pero que p0r el contrario carece de sentido cuando se 

dirige a quienes realizan trabajos elementales ó materiales. Se dice que -

es explicable cuané-::> se aplica a quienes llevan el mando de las naves po..(. 

que una vez a bordo, independientemente de su carácter de trabajadores, -

se convierten en representantes del patrón y además, y sobre todo, porque 

al momento de iniciar la travesía marítima están legalmente facultados para 

efectuar funciones a nombre y en representación de las autoridades guber­

namentales. Pero no captan en que sentido puede influir la nacionalidad de 

un marino para el eficaz y responsable desempei'io de sus funciones, las,..,,. 

que stn menospreciar su importancia no poseen el mismo carácter resp-:>n­

sivo que el de los Oficiales, específicamente del Capitán que es en quien 

recae directamente el mando de la aventura marítima. 

Los argumentos anteriores se fundamentan en principios lógicos y desde :~­

tal perspectiva son acertados, sin embargo, la claúsula de exclusividad, -

como la inmensa mayoría de los ordenamientos jurídicos no son necesaria-­

mente creados desde ésta perspectiva. Se basan sobre todo en razones his­

tóricas producto inequivoco de la experiencia diaria. 

-----·· 
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estas disposiciones las que sentaron las bases para la ulterior definición 
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se convierten en representantes del patrón y además, y sobre todo, porque 

al momento de iniciar la travesía marítima están legalmente facultados para 

efectuar funciones a nombre y en representación de las autoridades guber­

namentales. Pero no captan en que sentido puede influir la nacionalidad de 

un marino para el eíicaz y resp0nsable desempeño de sus íuncl.ones, las ...... 

que sin menospreciar su importancia no poseen el mismo carácter resp::m­

sivo que el de los Oficiales, específicamente del Capitán que es en quien 

recae directamente el mando de la aventura marítima. 

Los argumentos anteriores se fundamentan en principios lógicos y desde ;::... 

tal perspectiva son acertados, sin embargo, la claúsula de exclusividad, -

como la inmensa mayoría de los ordenamientos jurídicos no son necesaria-­

mente creados desde ésta perspectiva. Se basan sobre todo en razones his­

tóricas producto inequivoco de la experiencia diaria. 
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desempeñar los cargos de "capitán, piloto, patrón y primeros mi)quinistas 

ginalmente, que se rr•c¡t:crirfo la calidad de mexicano pe>r n'lcirnic·nto pura 

En fin, el hecho es que el principio de exclusividad nos señalaba ori-

compongan las dos terceras partes de la tripulación." 

de los buques mercantes mexicanos, debiendo tenerla además, los que -

90 

Post<?riormente se efectuó la reforma constitucional de 1934, en la --

dose que la cl.::iúsula de exclusividud de los tr.:ibajadorcs mcx:ic2nos se -

cual se introdujo ya de una forma más concreta el principio citado, d!cién. 

que se ampare con b.Jndera o insigr·ia m·~rcante mexicana." 

apl!c.::iría " .•• p::ira 19-9..Q.el pc::!rsonal que tripula!:e cualquier embarcación -

91 

donde finalmente enc::intró r::xplicución y justificación el <'lrtículo 189 de la 
Es aquí --

Nueva Ley Federal del Trab.::ijo que rige la actividad lub-:::>ral mexicana h:!s-

ta nuestros días, y que reza así: 

"Los trabajadores de !::::-::; !Juques deberán tener la cali­
dad de m•?xicanos por necírr.lonto. '' 92 

También en J¿i Ley de !'-:avegactón y Comercio M,1rftimos. se p!antea -

la claúsula a la que hemos hecho referencia a lo !.:irgo de este apartado. 

En el urtículo 20 de dichu ley se dispone que: "fodos los tripul.:mtes -

de cmb<lrca.;:iones mcxic,11v• '~ i:~clt;;.·;:.;1.::lü .i l ca pit<'>n o p.Hrón de !.:i rnisrna, 

93 
····,-~-- --. 
90 

91 

92 

93 
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El artículo 53 bis, del Capítulo III nos dice que: "Están reser,1::.idos -

de manera exclusiva a m•?!xicanos o a sociedades mcxictinas con cli"lúsula 

de exclusión de extranejros, las actividades de transp·:>rte marítimo naciQ. 

nal". 

El Capítulo V, artículo 94, en su segundo párrafo, nos especifica que: 

"Desde el momento en que se abandere definitivamente una embarcación, -

deberá ser trip: .. ilada sólo por rncxicétnos por nacimiento ( .•. }". 

Finalmr:_,nte tenernos que l.::i misma ley, en su Título Tercero Capítulo V, 

artículo 255-B subraya: "Los permisos para actuar como agentes consigna­

tarios de buques solam.-:mtc se otorgarán a ciudadanos mexicanos o socicdª­

des constituidas conforme a las leyes mexicanas, y cuyo capital se encuen. 

tre representado por .:icciones nominativas. 

Este último ordenn miento es a nuestro p::irecer particularmente acertado, 

pues recordando todas las dificultades que el pasado histórico deparó p:lra 

México, prevee con todo cuidado la p3rticipación del sector mexicano en -

exclusiva, en aquellas labores que posean un curácter vital pura el dcsarrQ. 

llo Nacional. 

?orlo que toco :11 Ci'lpit5n, se plantcar,)n ,1lgunCis especificacion~s tom,1_ 

mos •11 igu.11 que la Lcgis!.1ción !':<:ci01v1l, que dicho ofici.11 ocup .. 1 un lu•j.ir 



ponsivo lo distingue del resto de la tripulación. 

Pues bien, tenemos que el Capítulo I, en su artículo 20 de la ley en re­

ferencia, estipula: "El capitán del Buque será a bordo la primera autoridad; 

en altamar y en aguas extranjeras será considerado representante de las ª.Y.. 

toridades mexicanas". 

El artículo 21 nos sei"lala que: "Tendrá el carácter de capitán del buque 

la persona designada como tal por el armador o el naviero y a falta de él, -

asumirá sus atribuciones y responsabilidades la persona legalmente capac.J. 

tada. 

En el artículo 22 se subraya que: "La autoridad del capitán del buque no 

sufrirá menoscabo alguno con la presencia del practico a bordo, y le corre.§. 

penderá en todo caso la responsabilidad de la seguridad de la nave". 

En el artículo 23 se indican las funciones públicas que el capitán tendrá 

en altamar: 

"I Actuar como auxiliar del Ministerio Público Federal, en los términos 

de la ley orgánica de dicha institución al tener conocimiento de un .! 

delito; 

II Actuar como oficial del Registro Civil en los términos del Registro Cj_ 

vil para el Distrito Federal; 

III Ejercer su autoridad sobre las personas y cosas que se encuentren a 

bordo". 
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Por último, tenemos al artículo 149 del Capítulo II, Título Segundo, que 

establece: "El capitán de un buque deberá permanecer en su cargo mientras 

no sea relevudo. Solo podrá ser separado por las ci.1usas que establezca el 

reglamento de esta Ley. Si la emb:::irci3ción se encontrase en el extranjero, 

para separarlo se requerirá además, el consentimiento del cónsul de Méxi­

co, siempre que haya persona capacitada p1ra substituirlo". 

Pasando a otro punto, tenemos que la actividad laboral m."lrftimo portuª­

ria consta bc3sicamente de dos elementos: Los trabajadores o Gente de l\1ar 

y los buques o naves. Hasta aquí hemos presentado los puntos legislativos 

nacionales que norm:in 31 primer clemcmto. 

Por lo que toca al segundo, la Legislución Nacional especifíca en su -

artículo 187, que la Ley mexicana se aplicarfl a los buques que ostenten -

bandera mexicana, pues son ellos los que están sujetos a la vigilancia de 

l~s autoridades n~cicn~!cs, cst~ es, qt.:e sélo Qq~éllos !:>....:qucs que ?)OSG¿)n 

oficialmente la nacionalidad mexicana estarán sujetos a las disposiciones 

legislativus mexicunas y a los Convenios internacionales aprobados y rat.i 

ficados por las autoridades oficia les correspondientes. 

Otra indicación que u nuestro p.ircccr tiene im;)licacioncs signific.>tiV-:"!S 

rídicos .. dopv1dos ¡)'.)r la O.I.T. unu vez qu h.1n sido r.1tific<>dos por el G:;:? 

bie:ino 1\fr:xlcuno. 
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Como sabemos, tc.nto la carta constitutiva de la O.I.T. como cada uno 

de sus textos jurídicos, y la propia Constitución Mexicana, especifican -

que las disposiciones emanadas de cualquier iniciativa internacional, en 

este caso en particular las provenientes de la O.I.T., nunca podrán con-

trariar a las disposiciones de la Legislación Nacional. Esto significa que 

los instrumentos internacionales serán aplicados en la medida en que otoL 

guen beneficios mejores para la Gente de Mar mexicana que los que ofre~ 

can las normas constitucionales. 

Sobre este punto, el artículo 19, párrafo quinto, de la Constitución de 

la O.I.T., señala: 

"i::n ningún caso podrá considerarse que la adopción de un -
Convenio o Recomendación de la Conferencia, o la ratifica 
ción de un Convenio por cualquier Estado miembro, menos-: 
cabará cualquier ley, sentencia, costumbre o acuerdo que 
garantice a los trabajadores condiciones más favorables -
que las que figuren en el Convenio o la Recomendación''. 94 

Así podemos concluir atendiendo a lo expresado por nosotros sobre el 

procedimiento legislativo mexicano en lo referente a su participación en -

compromisos jurídicos internacionales, que los Convenios de la O.I.T. -

aprobados y ratificados por México se conviertan objetivamente en Derecho 

Positivo, y que por lo tanto la trilogía que conforma al sector laboral matl 

timo portuario deberá apegarse fielmente a los Hneamlentos por ellos pret:.. 

crttos. 

94 
Constltucl6n de la Organización Interpactonal del Traba to. Ginebra. 
Oficina Internacional del Trabajo. O.I.T. 1977. Pags. 14 - 15 
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Tanto los patrones o armadores, como los trab'1jadores o G1?nte de Mor, 

y obviamente los portudorcs de la <iutoridEld oficial o representantes guber­

n.:imentwlcs, dcbcriin exigir la aplicución y curnplirnie:nto, en forma indivi­

dual y colectiva, de los preceptos plasmados en los instrumentos interna­

cionales ratificados, ya parte integral de la normatividad Nocional mcxicª­

na. 

Partiendo de estas observaciones llegamos a la conclusión de que en 

razón de su pertenencia a la L~y Suprema de la Nación, los instrumentos 

del Código Internacional uel TrabdjO ratiíícados p:ir México se convierten 

en normas impcrativus cuyos beneficios, como Jos de la Ley Fcd0ral del -

Trabajo, no deberán verse diezm::ici'-ls por ningún motivo, ni en contr.Jtos 

coleclivos ni en las sentencias de las juntas de conciliación y arbitraje. 

Como podemos notar, las observaciones anteriores estaban ya implica.. 

Cas de a!guna fcrm~ en el Capítulo 2. Ta~:::ié:"! :;~s p2:-c3:Z!rem~s Ce que -

dichas indicaciones tandr..'ín unil import<:intc ingerencia en el pl.:inteamien­

to de los c0mentar1os del Capítulo 3, y de las conclusiones finales de -­

nuestra investigación. 

3.2. DH'INICIONf.:S 

O.I.T., p.:ro .:tc~ndiundo r:spt:cífic.iin·:ntc i) .v¡uéllos ·lllÍc:ulos que S0 p~fie_ 
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que aunque mencioandas en cada uno de los artículos a los que pertenecen, 

no han sido reseñadas. 

Queremos aclarar por una parte, que en la resei'la de cada definición se 

hará referencia del Convenio al que pertenecen, y por la otra, que también 

se reseñarán algunas de las definiciones que sobre el sector laboral mar{-

timo portuario ofrece la Ley Federal del Trabajo. También para éste caso se 

apuntará el artículo al que pertenecen. 

DEFINICION # DE c ONVEN ro 

-"Gente de Mar": Son todas las personas empleadas a - 8-9-22-23-134 

bordo de cualquier buque que se dedique a la navega-
95 

ción marítima. 

-"Buque u: Son todas las embarcaciones, buques o bar- 8-16-22-23-58 

95 

96 

cos cualquiera que sea su clase, de propiedad públi-

ca o privada, que se dediquen a la navegación marltl. 
96 

ma, excepción hecha de los buques de guerra. 

En esta definición en particular se pueden establecer excepciones -
de acuerdo al Convento que se tr::ite •. Por ejemplo: excepción he- -
cha de los Oficiales (C. 9), alumnos de los buques escuela y apren. 
dices (C.22), etc. 

La definición de Buque para el Convenio 152 en especiat, compren­
de todas las categorías de buques, embarcaciones, gabarras, alija­
dores y aerodeslizadores, con exclusión de los buques de guerra. 
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Q__E F _Uf_!_g_I_O_~-------------------- kDE CONVENIO 
----------~-

- "Capitán": Son tod.:is l.:is personas, excepción heclia 22-23 

de los prácticos, que m.1nden y tengan la responsa-
97 

bilidad del buque. 

- "fu&ue destin,-ido al Home Tr;;ide": Son aquellas per- 22-23 

son2 s que. realizc.n 'el comercio entre los p 1.1erteos de 

un país dctcrmin;:ido y los puertos de un país veci-

no, dentro de los Ifmitcs geográficos fijados por -

la Lcgisloción Nacional. 

- "Ooeraciones '': Significa y comprende todo o parte - 32 

del trabajo efectuudo en tierra o a bordo, para la -

carga o descarga de todo buque dedicado a la navg_ 

gación r:1arítima o interior, con exclusión de los -

buques de guerra en cualquier p:.ierto m:irítimo o in_ 

terior, y en cualquier muelle, em::,arcadero o l11gar 

análogo, donde se efoctue este trabajo. 

- "'Lri!JJajadQ!.": Cua !quier p~rsona empleada en las opg_ 32 

97 

98 

98 
raciones. 

Pt1r,1 el Convenio 53, J,1 dc:fin!ción de "pnrón" dcb'.:! :.;cr cntcn.Jida en 
l•::>s rnismo!.l t(;rminos q11c 1.1 de "C1pit,'ln". 

P.1ra el Conve:-iio 152, este c·~·ncc;)tO slc.;;:üfic.:i toda p~rsona 01n;:-le·1da 
i::n trabajos P')t'tuarios. 
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DEFINICION 

- "Oficial de cuente encarnado de guardia": Es toda 

persona, con excepción de los prácticos, que de 

hecho esté encargada de Ja navegación o de las 

maniobras de un buque. 

- "Primer maquinista": Es toda persona que maneje -

de una manera permanente el servicio que asegura 

la propulsión mecánica de un buque. 

- "Maguinista encargado de la guardia": Es toda pe.r. 

sona que de hecho este encargada de Ja marcha -

de las máquinas proµJlsoras de un buque. 

- "Oficial": Es toda persona. con excepción d~J Ca­

pitán, que figu.re: como Oficial en el rol de la -

tripulación o desempei'ie una función que la Legi~ 

Jac16n Nacional. un contrato colectivo o la cos­

tumbre, consideren de la competencia de un Ofi­

cial. 

- "Personal subalterno": Es todo miembro de la tripy_ 

!ación, con excepción del Capitán o los Oficiales, 

e incluye a los marinos provistos de un certificado 

de capacidad profesional. 

#DE CONVENIO 

53 

53 

53 

109 

109 

-~ ............... _. ... iiiiiill _________ • ______ ~~ 
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p_E F_U:LL_g _ _I_Q __ N_ ________________________ f. D.!_: _ _Q_Q~Y.f:_N~Q 

- "Marinero nref_l?J:Q.l)Js;.,": Es toda p·::?rson.:i que scyún la 109 

Legislación N-1cional, o en su defecto, según u.n -

contrato colectivo, posca la competencia profesiQ. 

nal necesaria para desemp-2ñar cua !quier trabajo -

cuya ejecución pueda ser exigida a un miembro del 

personal subalterno, destinado al servicio de cu-

bicrta, que no sea dirigente ni esté especializndo. 

"Paqa o salario bfisico": Es lu romuncr,ición en efectL 109 

ve de un 0ficiul o de un miembro del p~:rsonttl subaL 

temo, excluidos el costo de la <=lir.:~nt.:::ción, la re-

muneración del trabajo extraordinario y las primas o 

demás asignaciones en efectivo o en especie. 

- "Buaue de cabota!e internacional": Es considerado co- 109 

99 

mo cualquier h1_1que destinado cxclusivam-arilt:: d efec-

tuar tmvcsías en el curso de las cuiJlcs no se .:ileje -

del país de donde hu zarpado más ullá de los puertos 

cercanos de los p')Íses vecinos, dentro de límites -
99 

Los lfrnitcs g1~oyr,HtCO'.~ ;.><'Ht1 esta cl.1slfic.:;1ción, d·-:!1x:r:1n est.:ir 
cl<Ham:!ntc definido;;; ¡ 'r ¡,3 Lc,Ji:>l.Jción N,:"lcio;;al <) p·)r un co11 
tr•1to colectivo cldn·ido Pntr~ J;1s org<lni:-..•ciones de <Hrn ir.lores 
y de G:1ntc do M:ir 
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DEFINICION 

- "Buque dedicado a la navegación de altura" Cual­

quier buque que no se dedique al cabotaje inter­

nacional. 

- "Buque de pasajeros": Cualquier buque autorizado 

para transportar más de doce pasajeros. 

- "Horas de t rabaJo": Tiempo durante el cual, un -

miembro de la tripulación esta obligado, por o..r 

den de su superior, a efectuar un trabajo para -

el buque o para el armador. 

- "Barco de pesca": Son todas las embarcaciones, b.Y.. 

ques y barcos, cualquiera que sea su clase, de -

sociedad pública o privada, que se dediquen a la 

pesca marítima en agua salada. 

- "Accidente de trabafo": Son los accidentes sobrevg_ 

nidos a la gente de mar a causa o con ocasión a -

su empleo. 

- "Trabajadores portuarios": Comprende la totalidad 

o cada una de las partes de los trabajos de carga 

y descarga de todo buque, así como cualesquiera 

# DE CONVENIO 

109 

109 

109 

112 

134 

152 
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operacic;ncs rclaciC"L)das con estos trub<:ljos. 

- "Persona como2tcnte": Es toda persona en pose­

sión de los conocimientos y experiencia neccsª­

rios p:)ra el ejercicio de una o v<:lria s funciones 

esp0.cÍficas, y reconocida como tal p:::>r la auto­

ridad competente. 

- ".Ei!J.:§_ona_r_(¿soonsable": Significa toda persona -

nombr<ida p'.)r el cmplc.:idor, por el capitán del 

buque o p:ir el propietario de una máquina, sg_ 

gún el caso, p.3ra 2segurar el cumplimi =nto de 

una o varias funciones específicas, y el deser.n 

peño adecuado de tales funciones. 

"Persona autorizacia ": Significa toda persona ha -

bilituda por el emplcudor, por el cupitán del by_ 

que o por una pcrsonu responso ble p:ira realizar 

una o venias Mrcus dctcrmin.:>d<::s, y que p;,sca 

CC$.Jrios. 

152 

152 

152 

152 
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DEFINICION 

pulnción fijo o móvil, incluyendo las rampas 

de muelle accionadas mecánicamente, utilizª-

do en tierra o a bordo del buque para suspen-

der, elevar y descender cargas y para trasla-

darlas, en suspensión o sostenidas, de una -

posición a otra. 

- "Equipo accesorio de manipulación": Comprende 

todo dispositivo por medio del cual pueda fiJa...r 

se una carga a un aparejo de izado, pero que -. 
no forme parte integrante de dicho aparejo o de 

la carga • 

.,Acceson: Comprende igualmente la idea de saU 

da. 

- "Buque": Cualquier cl.ai::e de barco o embarca-

ción que ostt.nte bandera mexicana. 

- "Capitán": Es quién ejerce el mando directo de 

un buque, teniendo con respecto a los demás 

trabajadores la calidad de representante del 

ft..DE CONVENIO 

152 

152 

Legislación NaciQ.. 
nal: Ley Federal -
del Traba fo 

Art. 187 

Art. 190 
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patrón. 

Ley de Navegación y CQ. 
mercio M,3rÍtimQ_ ____ _ 

"Ca o_itán ": Es la primera autoridud a bordo; en Art. 20 

altamar y en aguas extranjeras será conside-

rudo representante de las autoridades m·:?.xicª-. 

nas. 

Art. 9 

Son los mares territoriales y demás aguas de 

jurisdicción federul, cui:in::lo sean aptas para 

la navegación. Comprende las obras e insta-

laciones que constituyen las terminales mar.l 

timas o fluviales y las áreas necesarias para 

la prestación de servicios mnrítim'.)s y portuª-. 

rios. 

- "Servicios MiHÍtirnos ": T.:'>dos aquellos que auxL Art. 14 

Ji<:;-n, pnJtCji1n y prCS!~tvcn de conti :-iq0.nci;1 s ;:iQ_ 

versas lds vidas y los bic·ncs en la .:ivcmtur<l -
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------,-------------------·-·---·---

bordo, en las dfirscnas o fondeaderos; en las con.§_ 

trucciones e instalaciones portuarias, para asegu-

rar los buques durante su estadía, facilitar sus mª-

niobrus .::ip;-ovisionarníentos y manejo de sus curga-

mentes . 

. 
"P-ll.Q.Ú.Qf.'.'.: Por su objeto, instalaciones y servicios, 

los puertos pueden ser de u !tura, de cabot<1je, de 

pesca o d•::p:::>rtivos. Por su régimen de funciona mien. 

to, los puertos p~eden ser de administrución des-

c0ntralízada. 

"l::_rn.presa m,1rítim3 ": Es el conjunto de elementos mª-

terialcs y de va lores incorpóros coordinados para -

l<l explotación cie uno o más buques en el tráfico mª-

rítimo. 

- "N:'!Yi.C_i:9_'.': Es el titular de cina empresa marítirn.1. 

Ley de Nuvcgación }I 

Q9 i!JS~ElQ_f0éJ X (U !D.9_ 

Art. 14 

Art. 44 

Art .' 127 

Art. 127 

Art. 132 

- .............. ___________________ ~~ 
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- "Tripulación": Son todas las personas embarcadas para 

laborar en la dirección, maniobras y servicios de un 

buque. 

3.3 PREAMBULO FORMAL: ESPECIFICACIONES 

Ley de Navegación y 
Comercio Marítimo 

Art. 145 

Es importante antes de abordar el análisis de los Convenios adoptados 

por la O.I.T. en materia laboral marítimo portuaria, ratificados por Méxi-

co, hacer una breve aclaración. 

Como se observará a lo largo de este Capítulo, el estudio de los Con-

venios mencionados se ha realizado omitiendo el preámbulo formal en el -

que se recuerdan las circunstancias ante las cuales la Conferencia adop-

tó ei Convenio o la Recomendación. También se omiten diversos artículos 

formales o uniformes que figuran al final de todos los Convenios y que trª-. 

tan las cuestiones de procedimiento y no de fondo. 

Los artículos omitidos se remiten a los procedimientos de " ••• ratific2., 

ción, presentación a la Oficina Internacional del Trabajo al cabo de un pg_ 

ríodo prescrito, la memorta sobre ln aplicación de un Convento, l.J rala --

ción entre el Convenio y todo Convenio revisor que llegue a adoptarse ul-

teriormente, y de la autenticidad de las versiones inglesa y francesa del 
100 

texto". 

100 
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Sin cmb.:irgo, cu.:indo se pl<1nteun condiciones cspeciulcs para la entra-

d.:i en vigor del instn1111 . .:nlo inl1_:1ndcional, es decir, puntos de fondo, cnton. 

ces sí se efectua la reseña y el análisis del artículo corresp-:ind iente. 

3 .4 CONVENIO 8 INPEJ'v1INIZACIONE2._Q]~_DESEME_~~Q 

lNA UFRl\GIQ). 

La Conferencia General de la O.I.T., convoc.ada en Ginebra el 15 de -

junio de 1920, udoptó el Convenio 8. Su cntr.Jd.-:J en vigor p:1ra la Organizª-. 

cíón se reali¿Ó el 23 d8 rnorzo de 1923. Los Estados Unidos Mexicanos lo 

ratificaron el 20 de milyo de 1937, entrondo en vigor el mismo día y promul 

gándoó~C en el Diario Oíiciul de 1.J Fed:::t«:idón el 27 de septiembre de 1937. 

3.4.1 f._R OB LE MZ'.\ 

El naufragio, más esp~cHicamcnte el desempl&o generado por éste, -

constituyen la base medular del Convenio 8 de la O.I.T. 

La pérdida del buque p-:ir naufragio ufccta directamente a la Gente de -

Mar, pues una vez enujenada de su rni~dio de trab.1jo queda presa del de--

:.:;empleo e involuntarium(mte priv,1da de todo ingreso económico. 

3.4.2 
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Gente de rvr~Jr, q·.Je en una prirno)ra instancia sufre los riesgos que implica -

un siniestro marítimo, y en Ulla seyunJa p:>Jcce las consecuencias cc.JnÓITli 

cas del naufragio, concretamente del desempleo. Debe subrayarse que um-

bas consecuencias recaen sobre los trabajadores del m.'3r, sin im¡Y:>rt<:ir si -

estos tienen o no responsabilidad alguna en el advenimiento del siniestro -

citado. 

La situac;·':>n anterior hace obvia la apremiante inquietud de la Gente de 

Mar por establecer una regulación que ampare y resgu.:lrde sus intereses. El 

Convenio 8 pretende sentar las bases de dicha regulación, al puntualizar -

lu oblig:ición del urm3dor o de la persona con la cu:ll lu Gente de Mor hubig, 

se celebrado un contrato p:ira laborar a bordo del buque, de hacer frente al 

desempleo resultante del naufragio, p:igando una indemnización a c0da una 

de las personas empleadas en el buque perdido, " ... p::>r todos los dfas del 

período efectivo Ccl dc:;Cr:li)lco ..• coü urraglo a la tasa de salario p;;,god.::ro 
101 

en virtud del contrato." 

La indcmnízaci6n mencionada, según lo previsto por el Convenio, po-

drá estar limitada a un período de dos meses de salario, y la forma de su -

cobro será igualmente establecida p?r el Convenio sobre 1<1 s lndemnizacio-

ncs del desempleo. 

101 

Es por c:;;tc C<!mino c¡JC la 0. f.T. pr;)~c·nde r0'Jlll<"lr 11:1...t situ•1cl611 TJ:) P2 

(;_<}11.'.:'..'?!1 Lo __ 8 __ ._'~:]Ql: r_c_J~-:! ~ _¡o<)_,, rP_n i ,~·.1_<:i ·~n~ ~--~J_cJ_c} ,-. ,;;' !)iJ'.'.! ;:::o _(n_~n tf 1:,1 o i•>}: • 
Ginebra. 01icina Intem,1cionul del Tr.1b1jo. O.f.T., 1920. P.1g. l 
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cas veces previsible, genera consecuencias altamente lacerantes para la -

Gente de Mar. 

3.4.3 CONTENIDO 

El Convenio 8 de la O. l. T. está integrado por 11 artículos de los cua --

les sólo mencionaremos los cuatro primeros, pues son estos los únicos que 

no se refieren expresamente a los puntos estipulados en el apartado"preám-
102 

bulo formal: EspecificacioneE". 

El artículo lo. nos sei'\ala el significado que para el presente Convenio 
103 

tendrán los conceptos ''Gente de Mar" y "Buque". 

El artículo 2o. se remite específicamente al meollo del problema, pues 

subraya la obligación que tiene todo armador de indemnizar a las personas 

empleadas en el buque perdido por naufragio, y que como consecuencia de 

dicho siniestro se encuentran súbitamente desempleados. 

La indemnización deberá ser tal que permita a la Gente de Mar hacer -

frente al desempleo resultante del naufragio. 

102 

103 

Ver apartado 3. 3. Supra. 

Si se desea saber el significado que el Convenio 8 da a los conce.12, 
tos citados ver apartado "Definiciones" 3.2 Supra. 
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El monto de la indemnizñción tendrá que corresponder a todos los días 

del período efectivo del desempleo, con <Jrreglo a la ta su del sal."irio p:igª­

dero en virtud del contruto. El monto total de ln inc!0mniz,1ción no ')dr.3 -

ser sup2rior a dos meses de sula río. 

El artículo 3o. indica la forma en la que se realizurán los cobros de -

las indemnizaciones, las cuales se efectuaran. en forma idéntica al procg_ 

dimiento de cobro de atrasos de salarios devengados durante el s2rvicio. 

Finulm·3nte el artículo 4o. señala la o'.:iligación de los Estados ratifi­

cuntcs de ::iplicar el Convenio no sé·!o s bre sus Territorios N·:icionules sj_ 

no inclusive en sus Colonias, posesiones o Protectorados que no se go-­

biemen p'.)r sí mismos. 

Al h<1cer referencia a figuras tales como los Protectorados o las Colo­

nias, podríamos fácilmente calificar a este artículo d~ c··Hiuco, in".!p!ice-

ble y fuera de contexto, sin em'.)argo, debemos tomur en cuenta que i:lntes 

de establecer juicios u priori, tendrá que hacerse una reflexión histórica 

que C·"lpte el contexto preciso en el que fue crc.:-,do dicho instn1mcnto. 

En el d:1o de 1923, las nsp2cific,1cionos del artíc·Jlo '10. ·~réln mucho -

m.Ss que acc1t;-;d.1s, :)ucs lu figura Je los Protcctor.:Jos i:n Ja S.D.N. cst0_ 

})·.1 1:11 1"l•:1 ~10 .:~- j•!O y r,·_·~~!>,Jt11lí ,n : •1·-; 1 '; 1 7¡:,·;;f,~!,~,_! i1~1·.·~111 ·i¡:i 1.:,:1.1l e "•J1(:f(~t·~~. 
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rior surgimiento de la Resolución 1514 denominada "Declaración sobre la con. 

cesión de la indpendencia a los pueblos y países colonia les", la figura del 

colonialismo desaparece y coloca fuera de contexto a las disposiciones del 

artículo referido, aunque todavía hoy en día puedan ser observadas singula-

res clases de dominación, como por ejemplo: La Guayana Francesa, San Ma..r. 

tín, Guadalupe, Martinica, Islas Vírgenes Británicas, Aruba, Curasao, etc. 

Creemos que simpre será válido hacer este tipo de retrospecciones his-

tóricas, pues nos brindan un reposo que indiscutiblemente amplía la capacj_ 

dad analítica de nuestro estudio. 

3.4.4 LEGISI.ACION NACIONAL 

La Legislación Nacional Mexicana prevee en la Ley Federal del Trabajo, 

Título Sexto, sobre Trabajos Especiales, Capítulo!!!, artículo 202, 203 y -

209, vartos de los aspectos tratados por el Convenio 8 d~ la O.I.T. 

Introduciéndose ya de lleno en el articulado de la Ley Federal del Tra-

bajo, tenemos que el artículo 202 plantea en su segundo párrafo, la imposj_ 

bilidad de reducir los salarios de los trabajadores en caso de que el viaje -
104 

se abrevie, "cualquiera que sea .• 1a.1causa". La frase entrecomillada nos 

permite incluir a la pérdida del buque por naufragio como una causa de abre-

viación del viaje, lo que nunca será motivo para la reducción o suspensión 

104 
LeyFed~raldelTrabatode 1970. Porrúa, México. D_.F. 19.8.5. 
Pag. 120 
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del s.;ilario. Por lo tonto, el tr.:ibaj.'1dor deberá recibir su salario en virtud del 

contrato, por el período durtinte el cual se encur:::ntre involunturiLJmi:::nte desern.. 

pleado. 

El artículo 203 señalo por su P·3rte, que el p:igo de los sularios e indem-

nizaciones de los trabajadores deberán ser considerados prioritariam·~nte por 

el proph~tario o armador del buque sobre lds r:o"iquinos, ap:Jri"ltos, pr.•rtrcchr)S 

t fletes. Tanto el propieturio del buque como el p:Hrón deben res p . .;nsobilizi.1L 

se por el pcigo de los S·3larios e indcm:1izucicncs de los trabcijadorcs .:i :;u cLI_[ 

go en la pérdida del buque por naufragio, como también establece el Convenio 

8 de la O. I. T. 

Los dos artículos anteriores no atienden directamente a la problem.5tica -

del n.:iufragio, sin embargo, fueron mencionados aquí en virtud de su relación 

con el mismo. 

El artículo 209 por el contrario, sí aborda en forma específica el proble-

m ,3 citado. pues señala que al p2rderse el buque, ya sea por apresamiento o 
105 106 

por siniestro, el orm.3dor, naviero o flctc)dor, no sólo tiene Ja obligo-

105 En lo catcgorfo de "sinicstro"p:1cdc ser incc1t,1do el n.1ufr.1gio, corn•) lo e~ 
tablecc el léxico marítimo. 

106 Los c:-_,1)cr,ptos "flc~.1dor". "n,_vicro" y ''.irr.i.-iuor", !J.111 sido utilL:.-1dos c·.)­
mo sin •:,ni ;n.-:: s por \ ,1 L'<_l is 1.1 e ion :-.; .-i e i 0:1<i 1 ~.1.' :-: i e:; n.'1 , ,, s ¡1,)c i .' ! ¡:¡.·c:1: c :)or Ja 
L~~y ~t!CitJn.Jl Ü(~ los fr.,b ~j,·?J:)n~~; dí~ ltJS huqu(·s, },1 1.¡:!;~ .1 !::u ,,..,_; .. ~ hd ~ :.·1n~. 

In~tidt) d ic{~.1 i:1t1::r!Jl"• . .'!_ ":i(·n .. ?. 1·1 L~~·y r· ..... L··r-;l dt:~I ·rr.::~ :jo. ;:¡¡1 ~';:;·.-'. -; r~)"), t,11 
in~errr«:t ~cjr"'_..n 1; ... ~n,·ró ~11:a fu(:rte c.:1·-,:1;:~1,~~n .~:1t11:: !.~!:.; .-1.Jt_t",ri .. ~;-~:_:.~s, J;·•s tt?cni_ 
c:;s ofici(11,·:~; ~r lus n.;p,·:r;!.1li::t.-~s, 1:11t. 1 :1··~> fin,-~l:r,·~·nte 11~-:J.-::rC:n dl e ·n\.:l~·n­

<.:lrnic"ntt) dL.~ 1p.Jc p·:r,1 1¡1.1 =~·i,1y11r 'J,.1«~:i~.Í..! .. ;~"'"! 1-.··;s ~:-.1b 1 1j.!t.!~·1 rt)S, y ·1 fin {!1~ 1:vi. 

t.1r q11c (:l '!~·~n d0 t:n l ,].•n·J:::;n 1,--:ii',,,n l1l) in,_~1•.iid.·1 1·n lil r .. ~y ¡' : .. :i:·1~1 1_::1n,~1H.;ir 

,1 confu~:f1jn---.;s, d,:; _·rÍ<ln ·: ~· :11:r .. :.; .i~il! :-~:1f:c) ,1 ! ;~; t_t,~!::i ,~:<·f}nl1·i···,1 .)s ;,-)r -·-­

i'J\..!~l t) :~irn·1!t.t'~ne.::~. r~t0. Pt)r }t) ',.1:it<'), c>:.~l·i''i< r~1 •!'¡e~;~.~:\ l-:t d1 1 n ".. ,::1,1~;it")n 
qur:~ S<: n~-;<?,, c~l p·1rt.~,:1 d·~ 1·;~-; tr:~'J:j .·! ·11.?~~ ~-t~r~"1 <~l!it·n c:-:;'\lu:c!' el i·.'~r::!c, in­
dt-·p:)n !t.··n:c· ··i.;·nte i.:•~ ;~~H: ~:~~~ 1 ~~1 )~:<_;p!·. :.~ri\.) o !l(). Si >l ... ~ <-: .. :~;,_:.1 ¡·:.-.~/'-1r inf~")L·­

rri:-tcit)rt dl l,·_.:;¡:;r::.;to, ,;."_.1~;~'".q}túr: '.! .~ode ,,, <-:u•:'Jd. <)~)~~}_:_\_}. 
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ción de repatriar a los trabajadores víctimas del mismo, sino que onclusive 

deberá cubrir el importe de los salarios hasta el momento en el que se haya 

realizado su restitución al puerto de destino o al señalado en el contrato, -

as{ como el pago de las prestaciones a las que se tiene derecho. 

En este último artículo se plantea una situación muy peculiar. Se prevee 

que en el caso de que la parte patronal fuera propietaria de otro buque o tu-

viera bajo su explotación a otro buque, además del perdido por el naufragio, 

entonces esta parte podrá ponerse de acuerdo con la parte trabajadora para -

convenir con ella su reinstalación en el otro buque, siempre y cuando dicha 

reinstalación se realice en la misma categoría en la que encontraba antes de 

sucedido el percance. Sin embargo, en caso de que no fuera posible llegar a 

un acuerdo, es decir, si el desempleo es un hecho ya inminente e irrcmedia-

ble, entonces como lo establece igua !mente el Convenio 8 de la O.I.T., los 

trabajadores tendrán derecho a ser indemnizados. 

La diferencia entre la Ley Federal del Trabajo Mexicano y el Convenio de 

la O.I.T. en lo concerniente a la indernrtización de los trab.:sjadores, es mí-

nima y consiste bésicamente, en que la Ley mexicana de un paso más allá -

del dado por la O.I.T. en busca de la protección de los trabajadores, pues -

prevee como monto máximo de indemnización una suma equivalente a tres mg_ 

ses de salario, además de hacer acredores a los desempleados p~r la pércH-
107 

da del buque, de una determinada prima de antigüedad. 

107 Debemos recordar, que según el Convenio de la O.I.T. en su artículo 
2o, el monto total de la indemnización no podrá ser superior a dos mg_ 
ses de salario. En México, la Legislación Nacional propone mejores 
condiciones y por tal motivo son las disposiciones provinientes de ªª-
ta las que se aplica, corno lo señala tanto la propia Legislación NaciQ. 
npl cgmg Ja cana con5tftnti1ta dp la O T T 
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3. 4. 5 

Es necesario sei1alar dos i111µ0rlantes cuestiones. Prirn•.:no, es in<.lispen_ -

su ble dcstucur que si bien, el Convenio de lu O.I.T. plantea una regulación 

del desempleo en la pérdida del buque por naufragio un tanto escueta e incl1!. 

sive inferior en términos cuulitativos y cuantitativos a la regulación proceden. 

te de la Legislación Nacional !\1<~xicana, esto utiende concretamente a que -

las estipulaciones de la ley mr:>xicana provienen de una m:>dific<1ción roa!iz<::i-

d<::i en el año de 1970, en tanto que el Convenio 8 de la O.I.T. se cluboró de~ 

de 1920. Es por su antigüedad que quizá hoy en día se vea objetivamente su-

per-:i::io por otr,:s Legislaciones N-::icionales, entre ellas la mP.xicana. 

Sin embargo, es justo decir que el instrumento creado por la O.I.T. en el 

mo¡;v:nto de su up.Jrición, fue p3rticularmcnte importante y su relev<;ncia e i!l 

gerencia en la vida laboral de la Gente de Mar lo convirtieron, com::J su nom-

res ~r::nítimos, y sin lugar a dudas el legislador m·~xicano de 1970 lo tuvo muy 

en cu-2nta al reformar la Ley Federal del Trabajo en ese af1o. 

La segunda cuestión irnport;inte por sei1alar, es que al plantear la reíns-

tu lución de ¡,, G•~nte de Mc1r e:n o~rc' buque pre pie:cl.:d del mismo '3rm.1dor vfcti_ 
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Con los preceptos legislativos mexicanos y los procedentes del instru­

mento Jurídico de la O.I.T., la Gente de Mar mexicana logra amparar efec­

tivamente su situación laboral, y por ende su seguridad económica. Logra -

asegurar una cantidad monetaria que por lo menos le permitirá subsanar los 

gastos que se presentan en un período de desocupación involuntaria. A la -

parte armadora se le ha facultado con estas regulaciones y en los casos es­

pecíficos, para exe~tar los gastos de indemnización, o par lo menos para rg_ 

ducir los mismos, sin afectar con ello directa o indirectamente la situación 

de los trabajadores. 

México, firme en su política laboral expresada en la Ley Federal del Trª­

bajo, sólo confirmó sus principios populistas al ratificar el Convenio "Sobre 

las indeminizaciones del desempleo (naufragio)", que además, en nada en­

torpece u obstaculiza los proyectos mexicanos de Desarrolle Nacional. 

3.5 CONVENIO 9 COLOCACION DEI.A GENTE DE MAR 

La Conferencia General de la O.I.T .• convocada en Ginebra el 15 de ju­

nio de 1920, adopt6 el Convenio 9, el cual entró en vigor para la Organiza-­

ci6n el 23 de noviembre de 1921. El Estado mexicano lo ratificó el lo. de se.12. 

tiembre de 1939, entrando en vigor el mismo d{a. El nuevo instrumento inter­

nacional conocido como Convenio sobre la colocación de la Gente de Mar fue 

promulgado en el Diario Oficial de la Federación el 14 de marzo de 1940. 
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3.5.1 

La Gente de rvrar regularmente sufre cambios en cuanto al .:Hm<1dor o bu­

que al que prcstc:in sus servicios. Es p'Jr ello que su coloc<ición en los pue.§_ 

tos de trabajo se ha constituido en un hecho que CJdcmá s de constante posee 

carácter i.lprcmiñ•1tc para la subsistencia económica de los tr<1bcijciclores. 

Esta última circunstancia es aprovechada por individuos que utilizan la 

necesidad ajena pilra obtener beneficios cc:::inómicos. 

La realidad hu mostndo como en divers2s partes del mi.indo hon sido con~ 

tituidas agencias de colocación que exigen el pago de honorarios, tilnto i3 la 

G.::nte de Mar como i:irm.1dorcs y diversos representantes patronales, para e­

fectuar la colocación de los trabaj2::.'orcs. 

De esta forma, dichas agencius de colocación no hc>c2n sino utilizar la 

necesidad de empleo de la Gente de Mar y las variacion.::s de mano de obru -

sufridas por los empleadores par.::i lnstltulrse \::n un intt:rin•:Jidrío uportuníst:J 

que dcsgraciadnmcnte p.:neciera convertirse 0n un mal n...:ccs-Jrio e i:1frt1n~•lCª-

ble. 

3.5.2 
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sociedad o empresa <1l<Juna. 

L3 O.I.T. pendiente de lus necesidades laborules del sedor marítimo, 

convoca a c.1da entidad Nacional en purticulur como a la Sociedad Interna­

cional en su conjunto, esp2cialm1~nte a la comunidud de Estudos miembros 

de la O.I.T., .:l sulvaguurdar los intereses de l<l Gente de Mor; a c<lptar -

la búsqueda de empleo de los trobaj<:ldorcs del mar corno una condición d~ 

corosa y honorable de dicho sector, y no como unu situilción inmejorable -

p::>ra optimizar ganacias y propiciar angustias y vejuciones. 

El Convenio 9 pretende eliminar o en su defecto reducir p:i•Jl.itina m•:mtc 

dicho fenómeno. En ci:!so de que por les condiciones locales particul.:ires -

fuesen m'.:>mcntancamentc requeridos los servicios de ,:igencias de coloc,1-­

ción, estas, como lo establece el propio Convenio, deberán som0terse al 

que tal Gobierno contribuirá a la eliminación progresiva y total de dichas -

agencias de colocación. 

Las autoridades n<)cionalcs, según lo estipula el instrumento de la ---

0.I.T., contribuirt1n <il cstdblccimien•.o de sistcm1s cfic<)ccs de coloc;i---
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agencias de colocación deberán ser gratuitos y rcprcscntutivas del sector~ 

ul cu.::il brindi1r5n sus ::crvicios. Dcbcr5n dilr tod;1s l.Js g<:lrontí.::is y focilida-

des que urgentemente requiere el sector luboral del ámbito marítimo, convU: 

tiéndase en instrumento a su servicio y no en un medio idóneo p3ra su explQ.. 

t<lción y dependencia. 

3.S.3 CONTENIDO 

El Convenio 9 contiene 18 artículos, de los cuales solo harcrnos referen. 

cia a los nueve primeros por ser estos los únicos que versan sobre temas -

ajenos al procedimiento de todo instrurn·::nto emitido por la O.I.T. 

108 
El artículo lo. señala la definición del concepto Gente de Mar. 

El artíc• .. llo m~dular del Convenio 9 es el 2o., pues en él se especifíca -

que la colocación de la Gente de Mrtr no podrá ser objeto de un com '.:!rcio -­

ejercido con fines lucrativos, y que cada p3Ís se verá obl lgado a establecer 

sanciones penales p3ra quién infrinja dicha disposición. 

El <lrtÍculo 3o. cstublece una e:·:cepción a la regla. Si se susciti:lsen l.:!s 

108 
Vcrf..p:lrt11do "Definiciones", 3.2 Supra. 
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eliminación es la única garantía de mejores condiciones de empleo para la 

Gente de Mar. 

Los artículos 4o. y So. proponen algunas alternativas para el desarro­

llo de agencias de colocación gratuitas. Creadas a través de asociaciones 

representativas de los armadores y de la Gente de Mar o de la autoridad -

central correspondiente, deberán estar dirigidas indistintamente por perso­

nas con experiencia marítima práctica y coordinadas sobre una base de regy_ 

lación Nacional. 

Los artículos 60. y 7o. subrayan el derecho de la Gente de Mar de es­

coger el buque al que prestarán sus servicios, y el derecho de los armado­

res a escoger la tripulación que más convenga a sus intereses. Por otra pa_r 

te, se especifica que el Contrato de Enrolamiento de la Gente de Mar, de­

berá contener las garantías que sean necesarias para proteger a todas las 

partes interesadas. El libre acceso al examen del contrato, antes y después 

de su firma, es un derecho con el que deberá contar incesantemente la par­

te trabajadora. 

El artículo So. se dirige a los Estados miembros, indicándoles el deber 

que tienen de poner a disposición de la Gente de Mar, todas las facilidades 

relativas a su colocaci6n, recurriéndose en busca de dicho objetivo inclusi­

ve a las Oficinas Públicas. 

Finalmente, el artículo 9o. plantea la posibilidad que cada país tiene -
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qué decidir si incluir en los términos del presente Convenio a los oficiales 

de puente y alos oficiales de m.'íquin.=is. 

3.5.4 IX~GISI.ACION NACIONAL 

La Ley Federal del Trabajo, en su Título Sexto, Capítulo III, referente 

a los trabajadores de los buques, no establece punto c:ilguno que se refíe-

ra específicamente a la colocución de los tr.'1bajudorcs del mar o trabujridq_ 

res de los buques. Lo único que podemos encontr.:lr en di cho up;:irt,1do, es 

la especificación de que la p.:lrtc armudora, naviera o fletudora deberá hu-

cer constar por escrito las condiciones de trubajo existentes, lo que p'.)dg_ 
109 

mos denominar como "contrato de enrola miento". 

También se establecen en la Ley mencionada, los puntos que deberán 

contener los contratos de este sector. Sin embargo, no 10-;rc::;Q!: c:-:::::::;¡t"3r 

nada concreto que haga referencia al proceso de colocación de la Gente de 

Mar. 

No así en el Título Cuarto, sobre derechos y obligaciones de los traba 

judores y de los patrones, Capítulo I, artículo 133, Inciso III, rlc lu Ley -

Federal del Trabajo, en donde se puntualiza la prohibición de la p,1rtc cr;1-

otro m::>tivo que se refiero a las condiciones de Ó!>te. 

--------~-----~------· 

109 
Ver <1rtículo 194 de la Ley Fc:dcnl del Trdb.·ijo. 
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En el Título Primero, artículo 4o., se destaca el derecho del trabajador 

para abocarse a la labor que más convenga a sus intereses, siempre y cua..n 

do esta labor sea !!cita. 

Los artículos 12, 13 y 14 del mismo Título, versan sobre los intermediª­

rios: Son personas que contratan o intervienen en la contratación de trabajª­

dores que prestan sus servicios a otro patrón. 

Las agencias de colocación a las que nos hemos venido refiriendo en -

el presente apartado, pueden ser comprendidas dentro del concepto "inter­

mediarios". La ley subraya que las personas que utilicen intermediarios P.-ª 

ra la contratación de trabajadores, serán responsables de las obligaciones 

que deriven de la Ley Federal del Trabajo, y que los intermediarios o a gen. 

cias de colocación no podrán recibir ninguna retribución o comisión con -­

cargo a los salarios de los trabajadores. 

Finalmente, el artículo 123 Const!tuc!ona!, en su L"'lci::.o "X:X!-J, corrobo­

ra lo establecido por el Convenio 9 de la O.I.T., al decir que la coloca-­

ci6n de los trabajadores será gratuita, tanto para los trabajadores como ~ 

ra los empleadores. Se propone además, qu~ la institución que efectue la 

colocación, ya sea de índole municipal, bolsa de trabajo o cualquie otra 

institución oficial o particular, tome en cuenta la demanda de trabajo, dan. 

do prioridad a quienes representen la única fuente de ingresos para su fa­

milia. 

3.5.3 COMENTARIOS 

En los momentos actuales, el contexto intemaciohal se ha yisto in-
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mcrso en una crisis global y generalizada, en donde el desempleo juega un 

pupe! mucho muy importante. 

Con índices de desempleo que superan en muchas ocasiones al porcen­

taje total de Ja población económicam .. :mte uctiva, algunos sectores aprovg_ 

chan cualquier situación para obtener beneficios de índole económica. 

El sector marítima no es la excepción. El desempleo de la G:::nte de M;:ir 

es un fenómeno cotidiano, y no sólo es motivado por un siniestro como el -

naufragio. Son muchos y de muy diversas índoles los motivos del desempleo 

en el sector m.irítimo, sin emb<lrgo, todos ellos presionan a quienes desean 

trabujar. El desempleo oblig.::i i3 la Gente de Mor a comprometerse cconómicª­

mente por ;nodio de cuotas o comisones con quienes supucst<lmente les brin­

dan la oportunidad de empleo, en este caso, las agencias de colocación; in­

termediarios que no hacen sino explotar la comprometida posición de los que 

efectivamente viven de su tr'3bujo. 

En .l\,1&xico, el acsempleo es una s0ngría rutín,1riu para la pobluclón, y -

el sector marítimo, aunque rico por sus dimensiones, sufre directa o indíre~ 

t:lm·:?nte los efectos de dicha situución. f.s por ello que la Legisloción NaciQ. 

La Legisl.ición N',Jcíon.:il en México se encuentro :;uficicntcrrv)ntc desa -
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rrollada en este aspecto, sin embargo, nos parece oportuna la ratificación 

del Convenio 9 de la O.I.T., porque en la normatividad Nacional no se --

trata por separado al sector marítimo, que como ya hemos subrayado ante-

riorm~nte presenta caracteres muy singulares, distinguiéndose palpable--

mente del resto de los sectores laborales. 

Es importante hacer notar que muchas de las disposiciones planteadas 

por la Ley Federal" del Trabajo son "letra muerta" esto es, que no cumplen 

con su objetivo medular: legislar la actividad laboral mexicana. Una de --

ellas es, por ejemplo, el "poner en el índice" a los trabajadores que se s~ 

paren o sea separados del trabajo para que no se les vuelva a dar ocupa--
110 

ción. 

No sólo el pretender la obtención de garantías económicas mediante la 

colocación de la Gente de Mar se constituye en un acto ilícito dentro de la 

Leg1slac:1ér. N<iclonal Mexicana. Bloquear a un trabajador determinado, me-

·cllante su subrepticio boletinaje, es otra de las prohibiciones establecidas -

por la regulación mexicana, aunque como ya dijimos, tal regulación resul-

ta inocua por requerir de pruebas feacientes para poder sancionar a los pa-

trenes que hubiesen incurrido en tal falta, y en estos casos resulta partiCl.!.. 

larmente complicado obviar la desleal y ventajosa acción de los mismos, -

sobre todo cuando estos lo hacen en complicidad con les demás patrones, -

en especial con aquellos a los que se les ha ofrecido el boletinaje referido. 

A pesar detodo esto, consideramos que con ta conjunción de la Legisla-
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ción Nacional y el Convenio de la O.I.T. sobre la colocación de la Gente de 

Mor, se ha logrado integrar un cuerpo norrn3tivo que aunque embrionurio de-

muestra cotidianamente su decisión de apegarse en forma práctica,, la vida 

laboral m3rÍtimo mexicana. Lo Único que nos atreveríamos a sugerir, sería -

ta constante supervisión por parte del Estado Mexicano del correcto u pego y 

cumplimiento de las disposiciones de la Ley Federal Mexicana, así como de 

las prohibiciones y obligaciones aceptudas con la ratificación del Convenio 

9 de la O . I. T • 

3 .6 CONVENIO 16 E~MEN MEDICO OBLIG!.\TORIO Q~J.,OS MENORES 
(GENTE A BORDO DE LOS BUQUES) 

En la Ciudad de Ginebra, el 25 de octubre de 1921 fue adoptado por la -

Conferencia General de la O.I.T., el Convenio 16 conocido com:i Convenio 

sobre el examen médico obligatorio de los menores (gente a bordo de los bu -

ques). Entró en vigor para la Organización el 20 de noviembre de 1922 y para 

México el 9 de marzo cie 1938. Ratificado por los Estados Unidos Mexicanos 

el mismo 9 de marzo de 1938, fue promulgado en el Diario Oficial de la Fedg, 

ración el 23 de abril de ese año. 

3.6.l 

El trdb;:ijo m·:irítimo, c:Jr:il'.) yu hemos (:xprcsudo, prc:;cnta un.:.i serie de -

caractc·rísticus muy singuJ,Hes. Un<'l de ellos es el riesgo que los tr.1b.1j<ld9_ 

res del mar corren i11 internarse ün los m:ncs y verse sujetos a lus <Hiversas 
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condiciones laborales que ésto puede implicar. 

Ante tales adversidades, se ha hecho !nd is pensable la realización de 

un examen médico que certifique las óptimas condiciones físicas de un 

trabajador para el desempei'lo adecuado y seguro de sus labores, muy espg_ 

cialmente en el caso de los menores de edad. 

En el Convenio 16 de la O.I.T. vemos claramente reflejada esta situa­

ción. Los menores de edad, esto es, los trabajadores con una edad menor 

a los l 8 años, todavía no logran la madurez ni mental, ni física; madurez 

que se toma indispensable para la labor en el sector marítimo. Es por ello 

que la O.I.T. al adoptar el Convenio 16 sei'lala a tpdos los miembros rati­

ficantes el deber que tienen de aplicar un examen médico a todos los trabg_ 

jacores menores de edad, determinándose por este medio la aptitud de los 

mismos para enrolarse en una embarcación determinac;Ja. Obviamente tal -

disposición presenta una serie de reservas. Sin embargo, fue un gran paso 

de la Organización el lograr la adopción de un nuevo instrumento intema-­

cional que atendiese prácticamente a las necesidades objetivas del sector 

marítimo laboral en lo referente al examen médico obligatorio para los me­

nores de edad. 

Podemos decir que el examen médico, es en la actualidad mucho más -

que un simple trámite burocrático opcional. Se ha constituido en un indis­

pensable procedimiento que debe ser cumplido con antelación al contrato -
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de enrola miento correspondiente. Con el cumplimiento de dicho rcqu isíto, 

no sólo resulta bcnefici<Jdo el emplec3do, que podrá conocer oportuntirncn­

te sobre su aptitud pc3ra hacerse a la mar, evitando en la medida de lo pQ. 

sible los riesgos de enfermedad o accidente que la minoría de edad pudi~ 

ran propiciar sobre su propia persona. Tumbién resulta beneficiuda c.Jn -

el cumplimiento de dicho requisito la p::irte armadora, pues se verá facuJ. 

tada para prevenir cualquier incopacidad de sus empleados, espccialrnen. 

te en momentos en los que su lubor se torne simplemente insustituible o 

en los que lu utención médica sea particularmente limitada y poco confi!:!_ 

ble. 

Debemos subr<:lyar que p.:iru la pdrte p3tronal del ámbito marítimo, un 

trabajador enfermo no sólo significa una reducción de la fuerza de trabajo 

C:isp:>nible y por consiguiente de la producth:idad calculada, sino que im­

plica también el poner en peligro a toda la tripulación ante un posible con_ 

tagio. Una vez extendida la enfermedad a la mayor parte de la tripulación 

se puede provocar el advenimiento de un siniestro que acabe con la vida 

de todos, pues la disminución del personal puede afectar determinuntemeu. 

te la capacidad de maniobra de la embarcación en la aventura marítima. 

Sin embargo, se p:::idría decir que no tienen porque ser cspccialm•:nte 

los m•norcs de cddd los m."is propcn'.;os a l<:is r.nfcrmc;dadcs, y que el ex,}_ 

mcn médico debcrfo de ser oblicyitorio ¡Yirc1 toda !a G"ntc de :vhr, sin im 

portar la cd.1d. En rcalid.1d todos los tr<1b.:!j11dores del m.1r d<:bcn so111.-:~te.r. 
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se a este tipo de exámenes, sin embargo según est~dísticas médicas sí son 

los trabajadores menores de 18 ai'\os quienes p~r sus condiciones físicas tQ. 

davía en desarrollo son más propensos a las enfermedades y riesgos que el 

intenso trabajo marítimo implica. 

Es por esto que la O.I.T. adoptó un instrumento internacional sobre el 

examen médico obligatorio que se dirige especialmente a los trabajadores 

de los buques menores de edad. 

3.6.2 OBJETIVO 

El Convenio 16 de la O.I.T., pretende reducir los riesgos que implica 

el empleo de trabajadores marítimos menores de 18 ai'\os, por una parte, y 

por la otra asegurar el bienestar de los mismos sin atender necesariamen­

te a su productividad en el trabajo. La mejor forma de lograr dicho objetj_ 

vo fue exigiendo ia real1zac16n de un examen médico que hiciese constar 

la aptitud física y mental del menor que busca hacerse a la mar. 

Las excepciones a la regla son básicamente dos: cuando los emplea­

dos del barco sean miembros de la misma familia y cuando por el carácter 

urgente del inicio de la travesía marítima no se contara con el tiempo ni -

con las condiciones adecuadas para realizar tal examen, en cuyo caso se 

le permitirá al menor embarcarse, siempre y cuando el examen se realice 

en el primer puerto donde toque el bal·co. 
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Los exámenes son fiubles y generan disrcctamente un elev.:ido gr.:ido de 

seguridad para todo el personal embarcado. Sin em!Jnrgo, sólo son confiu-

bles temporalmente, por lo que se e:-;tablece en el Convenio 16 que cada -

exornen médico rcalizudo teridrá validez por un período no mayor de un .iño 

y en caso de que ya hubiese caducado dicho examen, el trabajildor se verá 

obligado a practicarse otro que lo volverá apto para embarcarse en cualquier 

buque durante otro período unual. 

Con el Convenio 16 de la O.I.T., los Estados miembros buscon el in-

cremento objetivo y sistemático de las garantías de seguridad en el traba-

jo marítimo, tunto para los trabajadores menores de cdttd, como para el re12.. 

to de la tripulación. Además, se pretende garantizur el óptimo desenlace de 

la aventura marítima, lo que redunda en el beneficio tanto de la Gc~nte de -

Mar como de la parte armadora, que invierte en espera de un rendimiento -

expresado en términos económicos. 

3.6.3. CONTENIDO 

El Convenio relativo al examen médico obligatorio de los menores em-

pleados a bordo de los buques, consta de 12 art{culos. En el análisis que 

111 
a continuación iniciamos, sólo se omitirán los Artículos lo, So, 60, 7o, -

80, 9o, y 12, ya que estos se refieren a los puntos indic.3do en el apart.:i-

do 3. 3 de este C,1pítulo. 

111 
Aunque el artículo lo. de este Convenio no h<l swo incluido en el ap:lJ:. 
t.-ido "Prci.Ímbulo form.:il: Espccificucioncs", fue omitido por dtsponcr -­
cx.:-ictamente los rnisr:1•)S puntos que los cstipul¡-idos en el ,-;rtír.11!0 lo. -
del Convenio 8 de lil O.I.T., ya r•'St.dí.1do en el .1p.irtado 3 .4 Supr<l. 
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El artículo 2o. plantea la probler ática esencial del Convenio, pues se­

ñala como obligaci6n para los trabajadores marítimos menores de .18 años, -

el someterse a un examen médico qu1? pruebe su uptitud para hacerse a la -­

mar, exceptuando los casos que men:::ionamos en el inciso anterior. 

El artículo 3o., especifica que el trabajo de los menores sólo podrá con. 

tinuarse con la renovación periódica del examen médico, el cual tendrá una 

vigencia no mayor de un año. Si la v gencia del mismo concluyese ya iniciª­

da la travesía, se prolongará hasto el final de la misma. 

Finalmente, el artículo 4o. nos i.1dica las excepciones a las que ya he­

mos hecho referencia. 

Debe subrayarse que el Convenio 16 de la O. l. T. especifica claramente 

que el examen médico debe ser reali :ado por un médico capacitado y avala-

do por la autoridad oflclal eompetent ~. 

Como puede notarse, el contenidc~ cuantitativo del Convenio es muy -­

precario, sin embargo la calidad de ~ us disposiciones lo hacen muy complg, 

to y eficaz. 

3.6.4 LEGISLACION NACIONJ L 

La Legislación Nacional Mexicana, en la Ley Federal del Trabajo, Tít!.!. 
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lo Sexto, Capftulo III, tr.:ita muy somc~ramente la problemática de los traba­

jadores menores de cd.::id del ómbito m<HÍtimo. 

El.Artículo 191 prohibe el trabajo milrÍtimo P·"3ra los menores de 14 aJ1os, 

y el de los menores de 18 para la labor como pañoleros o fogoneros. Estas -

dos profesiones son de una muy particular exigencia física, por lo que es -

sólo recomendable p:na trabajadores m::iyores de edad 

En el artículo 205 se punturiliza que los tr.1bajadores marítimos están -­

obligados a respetar y realizar todo tipo de instrucciones o políticas desti­

nadas a prevenir los riesgos del m<)r; instrucciones que deberán ser dirigí-­

das y supcrvisud.:.is por los representantes de la autoridad competente, en -

apego a las disposiciones sobre comunicaciones por agua de la Legislación 

Nacional. 

Aciemcis, en este artícuio se ie da a íos capitanes y a los Oficiales a bo_r. 

do la facultad de representar a la autoridad en la verificación y certificación 

de las instrucciones mencionadas, en este caso en particular de los exáme­

nes médicos o de aptitud. 

En el artículo 208 de l.::i misma ley fueron inscritas 1.:is causas csp2cialcs 

de rccisión de las r.;ltH;ion-::s d~ tr.1bajo. Un.3 de ellas es la cancelación o -
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sobre el punto anterior. Se especifica que las relaciones de trabajo no po­

drán darse por terminadas cuando el buque este en el mar, esto es, que si 

llegase a caducar el examen o certificado de aptitud física de un menor de 

edad en plena travesía marítima, no será considerado como motivo pélra la 

terminación de las relaciones de trabajo hasta que el buque haya tocado el 

puerto de destino. 

Los cuatro artículos citados son los únicos puntos legislativo.s nacio­

nales con los que se aborda la problemática tratada por el Convenio 16 de 

la O.I.T. 

3.6.S COMENTARIOS 

Después de hacer un breve estudio comparativo del Convenio 16 de la 

O. l. T. y la Ley Federal del Trabajo en su Título Sexto,Cap{tulo II sobre los 

trabajadores de los buques, podemos concluir que la ratificación por parte 

del Gobierno Mexicano del Convenio citado, fue todo un ac1eno, pues la 

normatividad nacional sólo sondea superficialmente la problemática de los 

trabajadores menores de edad, más aún en atención estricta de los menores 

de edad del sector marítimo. 

Con la rattftcac16n del Convento 16, dicho instrumento internacional -

pasó a ser ley nacional completando e inclusive perfeccionando la Legisla -

ci6n Nacional Mexicana 
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T.Jnto la Ley Federal del Trabajo como el Conv2nio 16 de la O.I.T. se -

complementan más que satisfactoria m.::!nte en lo que se refiere a Ji'I problemª-. 

tica citada. 

Para concluir con este .::ipartado, sólo queremos agregar que aunque muy 

escueto, el Convenio 16 aborda acertada y concluyentemente un::l situ1ción 

que no requiere de un extenso y sofisticado texto jurídico pe.ira su regulación. 

Decimos que aborda concluyentemente tal problem~tica, por considerar que -

con tal instrumento se reducen en magnitudes consider<lbles los riesgos, tan. 

to p:na los tr.:ib;:ijudores menores de edad como p:ira el resto de la tripulación. 

De iguul forma, auqnue indirectamente, son protegidos preventivamc.1te los -

intereses de la parte patron.::il o <:irmadora quién ve en la seguridad de sus trª­

bajadorcs l::i e lGvación de potencia les rendimientos económicos •. 

3. 7 CONVENIO 22 CONTRATO DE ENROLAMIENTO DE lA GENTE DE Mn.R 

La Conferencia Internacional del Trabajo, convocada en la Ciudad de G.i 

ncbr.:i el 7 dt< junío de 1926, en su Novenu Reunión adoptó el Convenio 22, 

el cual entró en vigor el 4 de abril de 1928. Pura los Est..:idos Unidos Mcx L 

ca nos, el Convenio citado entró en vigor el 12 de mu yo de 1934 y fue pronml 

gado en el Di.::irio Ofic:::i.:il de lu Fcdcrución el 6 de <igosto de 1935. La rutifi-

3. 7. l 

El Co.1t1«1to d.:;- Enrol.1ml0nto !:e h::i convertido en un texto <Js:::·nci,11 para 
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las relaciones de trabajo, pues proporciona a éstils un carácter.oficial. Es 

la prueba escrita de un acuerdo en el curil una p·::lrtc presturá sus servicios, 

y la otra p;:igará por el ejercicio de los mismos; dicha prucbrJ se constituye 

en un respaldo legal, tanto para una parte como para la otra, y la carencia 

de esta p1·opicia generalmente el des<:Jmp.:iro de una de las purtes, regular-­

monte de la p;:irte trabajadora. 

En el gremio marítimo fue muy largo y doloroso el período histórico du­

rante el cual se sufrió la carencia de un instrumento jurídico de esta índo­

le. Es por ello, que la O.I.T. dedica un instrumento internacional para rg_ 

gul:ir especialmente la problemiltica referente ul Contrato de Enrolamiento. 

Como se ha dicho una y otra vez, la Gente de Mcr se ve forzada en la 

mayoría de los casos, a salir consuetudinariamente de sus Territorios Na­

cionales en el cumplimiento de sus labores, B~jo esta p:aticular circunstan_ 

cia, los trab5jadores del mar se encuentran en una clara desventaja con re§. 

¡:neto a la población y los trabajadores del p:iís r~ceptor; desventaja expe­

rim-::ntuda no sólo en el marco social, sino inclusive y sobre todo en el árn. 

bite económico-laboral. 

Por todo lo dicho, se hizo patente la a prcmi.1nte ncccsid.:id de la G.~nte 

de M.-u- por cont.1r con un in:;trum!nto jurídico que regulase oflcialm(~ntc 

L1!'i mlacioncs de tr.:ibujo dentro y fucru de sus Tcrcitorios N.1cionJ!cs. 
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3.7.2 OBJETIVO 

El Convenio 22 de la O.I.T. pretende sentar las bases estructurales del 

Contrato de Enrolamiento, de manera tal que siempre respetando plenamente 

los principios de la Legislación Nacional se cuente con un verdadero susten. 

to jurídico en las relaciones de trabajo de la Gente de Mar a nivel interna­

cional. 

Es importante subrayar que la O.I.T. no pretende con la adopción del -

Convenio 22, sustituir, contrariar o modificar la normatividad que la Legi.§. 

laci6n de la Organización es y siempre ha sido, el crear instrumentos inte..r 

nacionales que apoyen, refuercen e impulcen a las Legislaciones Naciona­

les en busca del bienestar de los trabajadores y del gremio marítimo en ge -

nerla. Sólo en los casos en los que la Ley Nacional padezca alguna laguna 

significativa, entonces la iniciativa internacional proporcionará las báses -

regulativas conveniente, pero siempre en espera de un ultertor desarrollo de 

la Legislación Nacional en la materia. 

3.7.3 CONTENIDO 

El Convenio 22 de la O.I.T. es uno de los más extensos del Código In­

ternacional del Trabajo sobre materia marítima. Consta de 23 artículos de -

los cuales sólo analizaremos a los 14 primeros por ser éstos los únicos que 

efectivamente versan sobre una temática diferente a la resei'\ada por nosotros 
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en el upurtado "Preámb'.Jlo formal: Especlficuciones". de este Capítulo. 

El artículo lo. s(;iiala la jurisdicción del Conv.~nio, mism.:; que se redu -

ce a los buques dcdic.idos a la n.:ivcgución rn<lrítima y matricul.:idos en el -­

país de una de los miembros ratificantes, así como a los annadores, c.1pitª­

nes y Gente de Mar de estos buques. También en éste artículo se estable­

cen las exc.:!pciones en las cuulcs el Convenio deJ<:1r6 de apJic.1rse, uplican. 

do se a los buques de guerra, de pcsc.:i, buques dedicudos al cabotaje NaciQ. 

nal, buques estatulcs que no se d12diqu~n ,JI co;-¡1ercio, yates de recreo, "in. 

dian contry craff" y buques dedicados -:il "home trade". 

El artículo 2o. define los conceptos d0 importuncia para el Convenio: 

buque, Gente de Mar, capi:án y buque destinado al "home trade". 

El artículo 3o. especifica las purtes que porticip.oin en la firma del Contrª-. 

to de Enrolamie!1to; la:; c0ndicio:Jes en las que la Gente de Mar realizará la -

firma del mismo, condiciones que adem.§s podrán ser fijadas por la Le<Jislación 

!'Jacional; la confirmación de las condiciones del r.nntra!0; y fin;::ilm0nte, el ci§. 

bcr de la autoridad Nacion.:11 comp''.!tcnte de prcv.~r las dem.5s formalidades y -

garantías concernientes a la celebración de dicho contr¿¡to. 

El urtículo 4o. subraya la prioric:i.ld •Tle dc~b0r,'1n t.~n'r l.:is disposlr.ü:>ncs -

prov·'.!nic,1tcs de¡,, Lc-9ís!.1ción !'11cional, r:n atención .11 Con':.r,1to de f.nrol.::i-­

rnlcnto. 
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El artículo So. indica como la Gente de Mar tendrá derecho a recibir un 

documento en el cual se establezca la relación de sus servicios a bordo, -

sin que se inscriban en él apreciaciones sobre la calidad del trabajo o ind.l 

caci6n alguna sobre su salario. 

El artículo 60. es el más largo y detallado, pues en él se especifican -

los puntos que expresamente deberá contener cualquier Contrato de Enrola­

miento, el tipo de duración del mismo y las obligt1ciones y derechos de ca­

da una de las partes. 

Algunos de los puntos básicos que deberá contener el Contrato de Enro­

lamiento, son los siguientes: Nombre y apellidos de la Gente de Mar emplea 

da; fecha y lugar de su nacimiento; fecha y lugar en el que fue celebrado el 

Contrato; designación del buque en el que se prestará el servicios; número 

de tripulantes a bordo; v!aje o viajes a emprender; servicio a ciesempei'\ar; -

lugar y fecha en que la Gente de Mar se obligaré a comenzar sus servicios; 

los víveres que le serán suministrados a la Gente de Mar; importe de los sa 

arios y terminación del contrato; las vacaciones anuales después de un año 

de servicios prestados; y todos los demás datos que la Legislación Nacional 

considere pertinentes. 

El artículo 7o. habla del listado de la tripulación y el artículo So. sef\a­

la que la Legislación Nacional deberá prever las medidas necesarias para que 

la Gente de Mar este continua y oportunamente informada de las condiciones 

de su empleo, estipuladas ya de antemC\no en el Contrato de Enrola miento. 
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El artículo 9 pluntea la posibilidad que tiene c<'lda una de las p3rtes con. 

tratantes, de dar por terminado el Contrato de Enrolamiento, siempre y cuan. 

do se apeguen ol pl<:i/.O .Je aviso convenido, el cuul no podrá ser menor de -

24 horus. El uviso al que se hace referencia tendrá que reulizarse por cscrJ. 

to y las circunstuncias excepcionales que pudieran suscitarse deberán ser -

determin3da s por la Legislación Nacional. 

En este mismo punto, el ortículo 10 cnnumera los casos en los que pue­

de darse legulmente por terminado el Contrato de Enrolamiento. Algunos de 

estos son: Mutuo consentimiento; fallecimiento; pérdida o incapacid-Jd abSQ. 

luta del buque; y cu3lquier otra causa prevista por la Legislación N.1cional. 

Los artículos 11 y 12 plantean que la Legislación Nacional tendrá el de­

ber de determini3r las clrcunsti3ncias en las que la pr.::rte patronal o armudora 

podrá despedir inmediatamente a la Gente de Mar, o las circunstancias en -

Ji\ s q~e d!c'.~~ C~:-:~c de ~.~.:;¡- pvdtci solicit:ar su desembarco inmediato. 

El artículo 13 atiende a una circunstancia un tanto especial. En este iiL 

tículo se prev8c 1'3 posibilidi3d que! tienl'.?' !u Gt?ntc de M:.u de lognr aseen-­

sos en la categoría murftímo Iaborul; de <idquirir de i1cucrdo a sus propias -

potcncii1lidad'.".)S el m·>ndo de un buque, el empleo de ofici<ll, el de ofici.11 -



180 -

ra legal que pudiera marginar o limitar su capacidad de desarrollo y supera-

ción laboral, y el patrón evita el verse repentinamente privado del indispen. 

sable personal calificado. 

El artículo 14 especifíca que la causa de expiración o terminación del -

contrato no impedirá de ningún rm:do la expedición del documento que acre-

d ite el licenciamiento de la Gente de Mar. De igual forma, los trabajadores 

martítimos tendrán derecho a obtener de la autoridad del buque donc:ie presten 

sus servicios, un certificado que califique la eficiencia de su trabajo o el -
• 

cumplimiento de la obligaciones establecidas y aceptadas en el Contrato de 

Enrolamiento, lo que normalmente es denominado como "carta de recomenda. 

ción". 

Para concluir este Apartado, tenemos que el artículo 15 reconoce la capª-

cidad de la Legislación Nacional para establecer las medidas que aseguren 

el cumplimiento· de ias disposiciones del Convenio 22. 

3.7.4 LEGISIACION NACIONAL 

El Convenio 22 de la O.I.T. da por hecho que la Legislación Nacional -

de cada uno de los Estados m.lembros, preven las disposiciones referentes -

al. Contrato de Enrolamiento. 

La Legislación Nacional Mexicana no es la excepción a la regla, pues -



- 181 -

en su Ley Federal del Trab.:ijo atiende contundentemcnte a tal problemática. 

Los artículos de la L0y mcxic¿ma que se refieren rl ircctrirnentc al Contr;:ito -

de la Gente de Mar o Contrato de Enrolumicnto s(m: 194, 195, 208 y 209. 

Abordi3ndo ya el análisis de los artículos citados, tenemos que el inscrl. 

to bajo el número 194 nos indica expresamente que las condiciones de tr.Jb}. 

jo se harán constar por escrito. Quedar'5 un ejemplar en m2nos de la Capitel-

nía de Puerto o del Cónsul mcxicilno m<Ss cercano, y finalmente, el cuJrto -

ejemplar se remitirá a la Inspección del Trabajo del lugar corrcsp::>ndiente. 

De esta forma, la Lcgisloción NiJcional señola como requisito indispon-

sable que toda actividad li1borul sea objeto de un contrato escrito; contrato 

que podrá celebrarse con lus organizaciones a las que pertenezcan los trn-

bajadores de los buques, corno pueden ser los oficiales de cubierta, los mª-

rl.neros, los fogoneros, etc., o en forma individual, !>-~G~~nc":• le pO!r!C 

nal ::Hrectam2nte con cada u:10 de los empleados marítimos. 

En este caso particular, el nrtlculndo del Convenio 22 dela O. LT., da 

por sentado que el Contrato de Enrolamiento deberá prcs·~ntarse en forma CJi.. 

c rita, pues inclusive los puntos concretos q~c ocb2r5n cor:-iponerlo. /\sí e:s -

corno el artículo 195 de la Ley redcrCJ! dcl Tr.1b.1jo c'n•:::li~ntr,1 un.:l similitud -

t0n cr todo Cont r.:1to :le r:n ro 1.1 rn i«:nto. J:n •1 inbos ca sos, d 1 ellos p J!1 t •:> s s ,n 1 2 
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y atienden en términos generaies de la misma manera a la relación laboral. 

Sin embargo, podemos encontrar algunas diferencias que aunque no logran 

trastocar el objetivo final de dichos artículos, deben ser señaladas. 

Los puntos incluidos en el artículo 195 de la ley mexicana que no son -

previstos por el artículo 60. del instrumento internacional de la O.I.T., son 

los siguientes: 

- Domicilio de la Gente de Mar y domicilio del patr6n o armador; 

- Estado civll de la Gente de Mar 

- Tipo de contrato a celebrar, de acuerdo a la temporalidad del mismo, 
la cual puede ser determinada, indeterminada, por viaje o por viajes; 

- Distribución de las horas de la jornada; 
112 

- Alojamiento y alimentos de la Gente de Mar; 

- Derechos y obligaciones de los trabajadores; 

- Porcentaje que perciben los trabajadores cuando se trata de dar salva 
mento a otro buque; y 

- Demás estipulaciones que convengan a las partes sin contrariar lo e§. 
tablecido por las leyes mexicanas. 

In\rirtiendo nuestro análisis comparativo, tenemos que los puntos esta-

blecidos por el artículo 60. del Convenio de la O.I.T. que no fueron insctl. 

tos en la ley mexicana, expresamente en su artículo 195 son lo::; :::iguientes: 

112 
El concepto de "alojamiento y alimentos" es empleado en lugar del 
de "víveres'', utilizado en el artículo 60. del Convenio 22. 
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- Núm1~ro de tripulante a bordo del buque; 

-·Lugar y fecha en que el interesado esté ob!igudo a presentarse a bor­
do para comenzar su servicio; y 

- Terminación del contrato. 

a) Fecha fijada para la expiración del contrato en los casos de con­
trato por tiempo determinado. 

b) Puerto de destino y tiempo que deberá transcurrir después de la -
llegada p·:ira que el trab.::ljador pueda ser licenciado, en los ccisos 
de contrato p:Jr viLije. 

c) En el caso de Contrato por tiempo indeterminado, dcb2r6n establª­
cerse las co.1diciones que 92rmitan a c.::id.::i parte terminarlo, así -
como el plazo de aviso. 

La terrnincición del Contrato de Enrola miento no fue incluida en lo que la 

Legislación Nacional M<:xtcana considera como el cuerpo del contrato. El a..r 

tículo 195 cspecifíca la necesidad de apuntar el tipo de contrato, p2ro no la 

forma en la que éste expira. Dicha temática PS tr'.3!.::!d::! po;;- separado en el a..r 

t ículo 196 y no dentro de los puntos que deberán componer al cuerpo del con 
7 

trato. 

Asf, el artículo 196 sei'iala que en los ca sos de co:itrato por viaje, la -

terminación del mismo se consumorá en el momento en que haya concluido 

la dcsc.1rga del bu-1ue o el dcscm::i.1rque de los p::is.1jeros nn el puerto c·:>nvª-. 



- 184 -

Por otro lado, la Legislación Nacional aborda con el artículo 208 la ennJ.!. 

meraci6n de las causas especiales de recisión de las relaciones de trabajo -

o expiración del contrato. Tales causas son: 

- Falta de asistencia del trabajador a bordo o impuntualidad del mismo -
para la salida del buque; 

- Cuando el trabajador se encuentre en estado de embriaguez, cuando el 
buque este en el puerto, al iniciar la travesía o durante la navegación; 

- Por el uso de narcóticos a bordo sin prescripción médica comprobada y 
expresada con anticipación; 

- Por desobediencia o insubordinación a las órdenes del capitán como ay_ 
toridad competente; 

- Por cancelación o revocación definitiva de los certificados de aptitud -
o de las libretas de mar exigidas por las leyes y reglamentos mexicanos; 

- Por" ... violación de las leyes en materia de importación o exportación 
de mercancías en el desempeño de sus labores"; y 113 

- Por " ••• la ejecución en el desempeño del trabajo por parte del trabaja­
dor, de cualquier acto o la omisión intencionada o negligente que pueda 
pQner en peltgro su seguridad o la de los demás trabajadores, de los Pª­
sajeros o de terceras personas. o que dañe, perjudique o ponga en peJJ. 
gro los bienes del patrón o de terceros". 114 

Finalmente tenemos al artículo 209, que apunta las nonnas a las qua se -

sujetará la terminación de las relaciones de trabajo de los empleados. 

Por considerarlas de importancia para nuestro estudio, nos permitimos c_i 

tarlas a continuación en forma textual: 

113 
=L .... e....,y_F-...e=d .. e..._r=a ..... 1-d,._,e""'l.__.. . ..&*-"-' Pa g s • 1 2 2 -1 2 3 • 

114 
Idem. 
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I. Cu.indo falten 10 días o menos para su v::mcimiento y se pretenda -
hucer un nuevo viaje que exceda en duración a este término, podrán 
los trabajadores pedir la terminución de !us relaciones de trab3jo, -
dando aviso con 3 días de untícip:ición al de la salida del buquA; 

II. L<is relaciones de trabajo no pueden durse por terminudas cu-)ndo el 
b11que este en el mar o cuando cstundo en puerto se intente la tcrmJ. 
nación dentro de lu s 24 hor.:1s ilntcriores i'l su sa !ida, a menos que -
en este último ca so se cu rnbie el destino final del buque; 

III. Tampoco pueden darse por terminadas las relaciones de tr.:ib3jo cuan, 
do el buque este en el extranjero, en lugures despobludos o en pue_r, 
to, siempre que en este útlimo c.:lso se exponga al buque a cu:-ilquicr 
riesgo por mal tiempo u otras circunstancias; 

N. CuLindo las relaciones de trabi3jo sean por tiempo indcterminodo, el 
trabajador deberá dar aviso .::il arm2dor naviero o fle::udor con seten­
ta y dos horas de onticipación; 

V. Cu;Jndo el buqua se pi·2rud por ap:-csL!mí·~nto o siniestro, se darán por 
terminadas las relaciones de trabajo ••. ; 115 

VI. El cumbio de nacionalidud de un buque mexicano, es c.::iusa de termi­
nación de las relaciones de tr<Jb.:ijo. El arrn01dor, naviero o fle:udor -
queda obligado a repatriar a los trabajadores y cubrir el imrnrt<:> de -
los salarios y prestdciones ••• Los trilb3jadores y el patrón podrán -
conv~nir en que se proporcione a aquellos un trab3jo de la misma Cª-. 
tegoría en otro buque del patrón; sí no se llega a un convenio, ten­
drán derecho los trabajadores a que se les indemnice de conformidad 
con lo dispuesto en el artículo S'J. 116 y 117 

El inciso V de la presente cita, ya fue analizado en nuestro Apartado 
3. 4 Su ora., p-::>r lo que solo se menciona p3rcialmente. 

Lev Federal del ._._._ Pag. 124 

Según et' artículo SO, las indemnizaciones consistirán en: I. Si l.::i re­
lación de trub3jo fuc:rc por tiempo dctcrrninudo rn<!nor de un .1110, en -
una c.Jntid.:ld igual i3l importe de los s:llarios de 1.J mitad del tic:npo -: 
de snrvicios prcstudos; sí excediera de un .1iio, en una c.-::1tidild ic¡uJl 
'3} imp,Jrt0 de_!~)~ :,::t!."-ri~·:c ~?i: SÍr:s rn1~S·°J$ p1~:-ir i!} in:porte del fJfÍttl 1 .~í ..ti}r_) 

y d~ V'.~'inte df.·Js p()r c,1rJ.1 un:J d:~ l~JS ~-:r1os :;ir] !ientes :::;, q12.~ hu!Jic~.;r2 -
prC!,~t.1Jo :;us servicios; Ir. Si la r;'lz1ció:1 d-::: ,r,,\)jjO fuere i'")r ti•':np;) -
indct1::>rmin1do, 1•1 indcmnlz.1ciÓ.l c•)11:iistir:1 en veinte dl<1:.; de ,; t1.1rio -
por c.vJa uno de los •l'i05 •J·:: ~;':?1vJ,~1os prcst.1•.L:Js; y [lf. /\dc:!i•JG .J(? 1.-is 
indcmniz.icioncs i1 las que se rc·fi·~r·-:n las frcicciones .-interiores, en •:~l 
irnp·Jrte <iD tres !n;~:=;cs df~ st!] .. -1~·io y .. :n el de lo!; ;.;Jtorios \'(:+fH.::ido!,; dr~;:;­

do l:i foch.1 d 1 .• ~1 despido h1sta Tl~ se p191:-·n l•:s !rdi~-r.:ri::1.::1,1n;;s. 

DJi<km_, P.1q. 30 
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Las disposiciones del urtfculo que acabamos de citar deben ser aplica­

d·JS inclusive por encima de cualquier disposición gcmeral, siempre y cuun_ 

do no contravengan lo dispur?sto por el urtículo 123 constit11cionnl, p•1es d.i 

chus disposiciones constituyen lo que puede denominarse como un régimen 

especial. 

Es importante decir que tanto el artículo 208, como el 209 de la Ley Fe.. 

d eral del Tr.Jbajo, son usimiludos por el Convenio 22 de la O.I.T., pues é.§. 

te último, en sus artículos 9, 10, 11y12 reco:1oce y subrayo la fac11ltad de 

la Legislación Nacional para d2terminar lus diversas circunstancias C?Sp•:?Ciª-. 

les por las que se d.:i.rá por termincJdo el contrato y las relaciones de traba­

jo en forma legal. 

Hasta aquí los artículos de la Ley Federal del Trabajo Mexicana referen. 

tes a la problemática del Contrato de Enrola miento de la Gente de Me: r. 

3.7.5 COMENTARIOS 

Como hemos p::>dido ver <i lo 1<1 rao del in ::isa anterior, los p• .. rntos de C•::>ll. 

tacto entre la Legislación N;:icional y -31 Convenio 22 de la O.I.T. sobre el -

Contruto de E:irol0micnto son m•lchos y ab<Hc<ln diversos ·'."lsp·:?ctos. Cierto es 

que existen .·llgunas diferencias, sin emb ·, rgo, ést.::ls sicmp:-c op-1rccen en ía-

v ,-;ir cic la L.>.Jt::;l.1ci6n N-~1ciona l. 
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La Ley Federal del Trabajo encontró un complemento ideal en el Conve­

nio 22 de la O.I.T. Aquellos puntos sobre la materia que no fueron considg_ 

rados por el texto de la ley mexicana, fueron asimilados objetiva y op~rtu­

namente con la ratificación del Convenio citado. 

Es por ello que calificamos en este caso muy en particular como idónea 

la ratificación del Convenio de la O.I.T. Es en estas situaciones en las -

que el Gobierno Mexicano debe asimilar los instrumentos emanados de la -

O.I.T., aún contando con un significativo desarrollo de su propia Legisla -

e ión Nacional. 

Para concluir con este apartado, creemos necesarto decir que en el te~ 

to del instrumento internacional de la O.I.T., encontramos una y otra vez 

un ejemplo de la política seguida por la Organi;z:ación en la creación del CQ. 

digo Internacional del Trabajo y su objetive aplicación. Todo tipo de dispo -

siciones son planteadas a reserva de las estipulaciones previstas por la Lg_ 

g islación Nacional. Todas las propuestas regulativas del Convenio subrayan 

la indispcns.:lble participación de la autoridad y ley Nacionales, hecho que 

por sí sólo habla del respeto a la libre determinación de los pueblos, a su 

autonomía y soberanía nacionales, a la indiscutible independencia de cada 

uno de los Estados miembros de la Organización. 

3 .8 CONVENIO 23 REPATRIACION DE IA GENTE DE MAR 

En el noveno período de sesiones, el 7 de junio de 1926, la Conferen-
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cia General de la O.I.T. adoptó el instrumento Internacional conocido como 

Convenio sobre repatriación de la Gente de Mar 1926. El nuevo texto Jurí­

dico internacional entró en vigor para la Organización el 16 de abril de 1926. 

México lo ratificó el 12 de mayo de 1934, entrando en vigor en esta fecha. -

El Convenio ratificado se publicó en el Diario Oficial de la Federación el 7 -

de agosto de 1935. 

3.8.1 PROBLEMA 

En el desempeño de sus labores, la Gente de Mar inicia travesfos q4e -

van más allá de sus fronteras nacionales. 

Una vez hechos a la mar, están expuestos a múltiples siniestros que pQ. 

nen en peligro no sólo su medio de trabajo y sustento, sino inclusive su prQ. 

pia vida. Otros tipos de incidentes que se pueden suscitar en una aventura 

marítima, son los accidentes y las enfermedades. 

Todos estos factores influyen directa o indirectamente sobre las rnlaciQ. 

nes de trabajo. Es por ello que la Gente de Mar temía en el pasado, que an. 

te tal multitud de riesgos, se vieran obligados en un momento determinado a 

finalizar involuntariamente la relación de trabajo. ¿Qué traería esto consigo? 

Pues bien, para la Gente de Mar la terminación de la relación de traba­

jo ya hechos a la mar no sólo significaba la pérdida de sus fuentes de ing~ 

sos. Internados ya en aguas o territorios extranjeros se encontraban totalmen. 
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te desprovistos de una regulación que los amparase. Su Legislación Nacio­

nal perdía todo contacto con ellos y como consecuencia quedaban simple y 

llenamente a expensas de regulaciones extrañas a sus propias necesidades. 

Se requería pues de un instrumento internacional que regulara jurídica­

mente la situación y en una primera instancia obligara a la parte patronal -

armadora-fletadora a asumir los gastos de repatriación de la Gente de Mar. 

De esta forma, dichos trabajadores regresaban a su país y quizá ahí harían 

frente a la penosa situación del desempleo, pero ya amparadas bajo sus prQ. 

pias leyes Nacionales. En una segunda instancia, con la creación del ins­

trumento internacional asimilado por la comunidad de miembros de la O.I.T. 

se hicieron patentes las necesidades que compartían los trabajadores marí­

timos de todo el mundo, y con la consideración objetiva de éstas se brindó 

una regulación común, que elevada al rango internacional proporciona am~ 

ro Jurídico a todos los marinos del mundo, sin distinción de raza, ideología 

o religión. 

3.8.2 OBIETIVO 

Con la creación y adopción del Convenio 23 de la O.I.T., pretende regY. 

lar la situación anteriormente expresada. 

Con la aparición del nuevo instrumento internacional se buscó y efectiv!!, 

mente se logró brindar un apoyo jurídico a los trabajadores del mar que fuera 
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de sus territorios veían terminadas sus relaciones de trabajo. 

El instrumento internacional cmun<:ido de la O. LT. consiguió captar las 

diversas circunstancias por las que podría verse afectada la Gente de Mar, 

muy especialmente cuando por las caracterísitcas propias de su lélbor se -­

veían obligados a salir de sus territorios y mares Nacionales. 

Con el surgimiento del Convenio sobre la repatriación de la Gente de -

Mar, la O.I.T. pretendió apoyar directamente y desde el plano expresamen_ 

te Jurídico, a la Gente de Mar, ya fuese fuera de sus fronteras Nacionales 

o dentro de las mismas. En este último caso, siempre bajo la jurisdicción -

de la Legislación Nacional. 

3.8.3 CONTENIDO 

El Convenio 23 de la O.I.T. esta compue~to :por 14 artículos, de los -

cuales reseñaremos sólo los seis primeros, por ser éstos los únicos que e~ 

capan a los puntos formales y de procedimiento ya referidos en el apartado 

"Preambulo Formal: Especificacton;;:s" de este Capítulo. 

Iniciando- con el análisis del articulado, tenemos que el artículo lo. -

nos señala el campo de aplicación del Convenio. 

El artículo 2o. se rcmlte a la definición de los concepto de relevancia 
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para el Convenio. Tales conceptos son: "buque", "Gente de Mar", "capi--

tán" y "buque destinado al home trade". 

Cabe decirse que el contenido de ambos artículos es textualmente el mi¿ 

mo que el de los artículos lo. y 20. del Convenio 22 ,' ya reseñado por nosQ. 

tros en el apartado anterior. 

El artículo 3o. se dirige concretamente hacia el problema que motivó la -

creación del instrumento internacional al que pertenece: Las condiciones de 

la repatriación. 

En términos generales, las condiciones a las que nos referimos son las -

siguientes: 

- Mientras el Contrato de Enrolamiento este vigente, la Gente de Mar ten. 
drá derecho a ser transportada a supropio pa!s, al puerto donde fue con. 
tratada o al puerto dende zarpó el buque. Las disposiciones al respec­
to deberán ser det.:rminadas por Legislación Nacional; 

- Si se ha obtenido un empleo conveniente para Ja Gente de Mar a bordo -
de un buque que tenga como destino alguno de los puntos citados en el 
párrafo anterior, ent6nces tal acción puede ser considerada simultánea­
mente como la repatriación legal de dichos trabajadores. De esta forma, 
la parte armadora se logra abstener de los gastos y obligaciones de la -
repatriaci6n; 

- La Legislación Nacional es involucrada nuevamente por la O.I.T., al -
decirse que sólo ésta o el Contrato de Enrolamiento podrán disponer las 
condiciones en las que tendrá derecho a ser repatriada la Gente de Mar 
que hubiese sido embarcada en un país que no sea el suyo; 

- "Se considerará repatriada a la Gente de Mar que haya desembarcado en 
su propio país, en el puerto donde fue contratada o en un puerto vecino, 
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118 
o en el puerto de zarpa -del buque" 

En lo que concierne al artículo 4o. , ·encontramos que se aboca a las -

dispos~ciones sobre los gastos de repatriación. 

Las circunstancias por las que los gastos de repatriación no correrían 

a cargo de la Gente de Mar se reducen a las siguientes: 

Cuando el trabajador ha ya sido licenciado por accidente personal sufr_i 

do al servicio del buque; por naufragio; enfermedad o despido, siempre y - · 

cuando la causa no este bajo la responsabilidad de la Gente de Mar. 

El artículo So. reseña los gastos de repatriac\ón, que son todos los rg_ 

lacionados con el transporte, alojamiento y manutención de la Gente de 

Mar durant~ ~! vieje. Dc!:;en ser inciuidos también en este rubro los gastos 

de manutención de la Gente de Mar hasta el momento fijado para su salida. 

Finalmente, el artículo 60. nos habla sobre la obligación de la autori-

dad pública del país en donde este matriculado el buque, de velar por la -

repatriación de la Gente de Mar, la cual no se consumará hasta cumplidas 

las disposiciones estipuludas en el artículo 3o. del presente Convenio. 

3.8 4 Lf_;_Gl~T.AQJON NACIONAL 

La Legislación Nacio:"lal Mexicana no preve en forma satisfactoria, cQ. 

118 Convenio 23. "Sobre la repatriuci6n del Gente de M<lr". Ginebra Ofi­
cina Internacional del Trabajo. O.I.T., 1926. Pag. 2 
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mo hemos podido corroborar con su revisión, la problemática de la repatria -

ción de la Gente de Mar. 

En la Ley Federal del Trabajo sólo encontramos un artículo que hace re-

ferencia a la problemática tratada. El artículo 204 del Capítulo III, del Tfty_ 

lo Sexto, en su fracción IX, sei\ala como obligación de los patrones, el re-

patriar o trasladar a los trabajadores al lugar convenido, salvo los ce-sos de 
119 

separación por causas no imputables al patrón. 

La falta de profundidad y desarrollo en las disposiciones de la Ley Fed!;;t, 

ral del Trabajo sobre la materia, se pueden observar fácilmente. Por ejemplo, 

no se detalla en absoluto el lugar al que deberán ser repatriados los trabaja-

dores del mar en los casos de separación, sólo se pretende dar por entendi-

do con la sentencia "al lugar convenido". Así, tenemos que suponer que con 

dicha frase deberemos remitimos directamente al Contrato de Enrolamiento -

correspondiente, pues tal disposición no preve en modo alguno las diferentes 

opciones al respecto. 

3.8.5 COMENTARIOS 

Es por todo lo anteriormente expuesto que consideramos, por uno parte, -

como incompleta y consecuentemente insatisfactoria la participación de la I& 

119 
Si se desean saber las diversas causas de terminación del contrato o 
separación, remitirse al Inciso 2. 4. 3 y 2 .4. 4. del Apartado anterior, 
sobre el Contrato de Enrola miento. 
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gislación Nacional en la regulación de la repatriación de la Gente de Mar, 

y por la otra, como indispensable y acertada la ratificación del Convenio 

23 de la O.I.T., pues contando con sus disposiciones como parte integral 

de la normatividad Nacional podrá el sector marítimo-laboral y más especl 

ficamente la Gente de Mar, contar con un apoyo jurídico irrestricto. 

Es importante dejar claro que tanto en la celebración del Contrato de En. 

rola miento como en lo relativo a la repatriación del trabajador mexicano a -

bordo del buque extranjero es prevista por la Legislación Nacional la inter-

vención del Cónsul mexicano para que: 

1. - En el caso del Contrato se celebre con los requisitos mfnimos indi§_ 
pensables establecidos para ello por la Legislación Nacional; 

2. - Se establezca claramente cuando y a donde deberá repatriarse al trE,. 
bajador. 

Creemos que con ambos textos normativos, la situación de la Gente de -

Mar mexicana en lo referente a los casos de rapatriación queda, en términos 

jurídicos, satisfactoriamente sustentada. 

3. 9 CONVENIO 27 INDICACION DEL PESO EN LOS FARDOS TRANSPOR­
TADOS POR B.l\RCO. 

La Conferencia General de la O.I.T. se reunió por duodecima ocasión el 

30 de mayo de 1929 en la Ciudad de Ginebra. En dicha reunión fue adoptado 

el Convenio relativo a la indicación del peso de los grandes fardos transpo..i:. 
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tados por barco, y su entrada en vigor se realizó el 9 de marzo de 1932. Mg_ 

xico lo ratificó el 12 de mayo de 1934, entrando en vigor hasta el 12 de ma­

yo del siguiente ai'\o. El nuevo instrumento ratificado fue publicado en el Diª­

rio Oficial de la Federación el 12 de agosto de 1935. 

3.9.l PROBLEMA 

Debido a los grandes flujos de carga transportados por el medio marítimo 

y muy especialmente por el delicado manejo con el que en algunas ocasiones 

deben ser tratados, se hu subrayado la necesidad de hacer visible el peso de 

los bultos, objetos o fardos que el buque lleve a bordo. 

La indicación del peso de cada uno de los fardos transportados en forma 

clara y duradera tiende a facilitar significativamente la estiba, alijo, carga 

y descarga de las mercancías transportadas. 

3.9.2 OBJETIVO 

El Convehio 27 de la O.I.T. pretende sistematizar el manejo de la carga. 

mediante la 1ndicac16n del peso específico de cada uno de los fardos u obje­

tos transportados a bordo de los buques. 

Mediante la indicación de dicho peso, se espera ~ontribuir objetivamente 

al adecuado manejo de la carga y evitar o reducir de esta form~ cualquier rie~ 
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go, no sólo a nivel económico, sino y sobre todo a nivel personal, pues una 

estiba o un alijo realizado inadecuad;:imente puede generar además de graves 

daños a la carga, accidentes e inclusive la muerte tanto de la Gente de Mar 

como de los trabajadores portuarios. 

3.9.3 CONTENIDO 

Como uno de los Convenios de la O.I.T. en materia laboral marítimo po.J: 

tuaria más pequeños, el Convenio 27 se reduce a ocho artículos, de los cuJ! 
120 

les sólo el lo. está excento de las especificaciones del "Preámbulo Formal". 

Por esta razón pasaremos directa mente al análisis del mismo. 

El artículo lo. señala que todo objeto o fardo cuyo peso bruto sea por lo 

menos de una tonelada, consignado dentro de los límites del Territorio NaciQ. 

nal de un miembro ratificante y destL"lado a ser- transpórtado por mar o vía nª­

vegable interior, deberá estar marcado en la parte exterior de manera que se 

indique claramente su peso. La superficie en la cual se indique dicho peso 

deberá ser particularmente visible. 

En éste artículo se reconoce nuevamente la facultad exclusiva de la Le­

gislación Nacional para uutorizar la indicación del peso de una forma apro>d. 

rnada, es decir, sin proporcionar el p!?so exacto, cuando p:::>r algún motivo -

sea muy difícil o prc'kticilmente imp:::>sible determinarlo en términos exactos, 

120 
Ver apartado 3. 3. Supra. 
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o para decidir si la obligación de indicar el peso corresponderá al remitente 

o a otra persona. 

Po.r otro lado, también en este artículo se señala claramente que la obli­

gación de vigilar la observancia de estas disposicones sólo incumbe a la ay_ 

toridad competente del Estado donde se hubiese expedido el fardo u objeto -

y no a las autoridades de los Estados por donde hubiese atravesado la carga 

para llegar a su destino. 

3.9.4 LEGISLACION NACIONAL· 

La Legislación Nacional Mexicana mediante su Ley Federal del Trabajo, 

carece de un articulado que regule la problemática atendida por el Convenio 

27 de la O.I.T. 

Una vez realizada la rt:visión de los Capítulos III y VII del Título Sexto, 

dedicado al trabajo de maniobras de servicio público en las zonas bajo jurt~ 

dicción federal, podemos concluir que la Ley Federal no Incluye absolutamen. 

te ninguna disposición sobre la indicación del peso en los fardos transporta -

d os por barco. 

Es por ello, que carente de una normatividad propia sobre la muteria tie­

ne que verse obligada a acudir a otras fuentes de derecho como el Código In. 

tema:;ional del Trabajo. 
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3.9.5 COMENTARIOS 

Consideramos que el Convenio 27 de la O.I.T. no se ha constituido to­

devía en una regulación estrictamente indispensable para la actividad labQ. 

ral en el sector marítimo-portuario. Sin embargo, es gracias a éste tipo de 

instrumentos internacionales que la labor en el medio marítimo eleva tanto 

su productividad como la seguridad de sus trabajodores. 

En el caso mexicano y ante la ausencia de una regulaci6n jurídica pro­

pia sobre la materia, lo más adecuado y conveniente fue el realizar la rat.i 

ficación del Convenio de la O.I.T. Con esto se logró una mayor vinculación 

entre los textos jurídicos nacionales y la práctica laboral marítimo-portuaria 

mexicana. 

Sin embargo, no por ello debemos ignorar u olvida·r la necesidad de una 

ampliación de la Ley Federal del Trabajo, de manera que logre abordar en -

forma más completa y detallada a la problemática referida del gremio marit;i 

mo. 

Solo a manera de observación mencionaremos que la propia O. l. T. recQ. 

mendó años más tarde, en la década de los setentas, que un trabajador no -

debería echarse a cuest<.ss un bulto de más de 50 Kgrs. Stn emb;:irgo, en Mé­

xico se siguen cargando costales hasta 70 Kgrs. p.:lra el maíz, el azúcar, 

el café y muchos productos más. Con esto pretendemos subrayar que no ba!i. 
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ta con instaurar disposiciones jurídicas nuevas; es necesario además el vi-

gilar tenasmente su aplicación garantizando una objetiva comunión entre le-

gislación y práctica laboral. 

3 .10 CONVENIO 32 PROfECCION DE LOS CARGADORES DE MUELLE -
CONTRA ACCIDENTES 

La Conferencia General de la O.I.T., congregada en la ciudad de Gine-

bra el 12 de abril de 1932, dentro de su décimosexta reunión, adoptó el Con. 

venio relativo a la protección contra los accidentes de los trabajadores em-

pleados en la carga y descarga de los buques. Su entrada en vigor para la -

Organización fue el 30 de octubre de 1934, y para México en mayo de 193 S. 

Sin embargo, nos abstendremos de desarrollar el análisis de dicho Con-

vento por haber sido revisado y posteriormente derogado por el Convenio 152 

sobre !':eg-.rrtcfod e h19iene de los trabajadores portuarios, mismo que será ela. 
121 

t udiado en la parte final de éste Capítulo. 

121 
Creemos importante aclarar que no se pretende ignorar en absoluto 
el contenido del Convenio 32. Es s6lo que al decidir la O.I.T., la 
adopción de diversas disposiciones relativas a la revisión del Con. 
venio citado, las plasm6 en el Convenio 152, el cual además de in_ 
cluir los puntos de mayor relevancia del Convenio derogado, se r~ 
troaliment6 con las disposiciones del Convenio "Sobre la indica-­
ción del peso en los fardos transportados por barco", del Convenio 
"Sobre Ja protección de la maquinaria" y del Convenio "Sobre el m~ 
dio ambiente del trabajo". 
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3. 11 CONVENIO 52 VACACIONES ANUALES PAGADAS 

En la vigésima reunión de la Conferencia General de la O.I.T., el 4 de 

junio de 1946 fue adoptado el Convenio sobre las vacaciones anuales pagª­

das, entrando en vigor para la Organización el 22 de septiembre de 1939. -

México lo ratificó el 9 de marzo de 1938 y se publicó en el Diario Oficial -

de la Federación el 2i de octubre de 1938. Su entrada en vigor p3ra el Estª­

do Mexicano se realizaría un año después de su ratificación. 

3.11.l PROBLEMA 

La actividad laboral en el mar, como en cualquier otro ámbito, requiere 

de un determinado esfuerzo; la dedicación es siempre requisito indispensa -· 

ble. De igual forma, se hace indispensable el descanso del trabajador, no 

sólo en bus~a de su bie!'lestar !!:;ice y mantal, sino inclusive ciel mejor de-

sempeño de sus funciones, lo que repercute necesartam~nte en la elevación 

de su nivel productivo. 

En el pasado, eran muchos los sectores laborales carentes de una nor­

matividad que previera el descanso obligatorio de los trabajadores después 

de un determinado período. El sector laboral marítimo pcrtuario se encentra 

ba precisamente en esta situación. 

3.11.2 OBJETIVO 

El Convento 52 de la O.I.T. aborda el problema citado e intenta sol ven. 
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tarlo instituyendo como derecho de todo trabajador el disfrute de las vaca-

cienes anuales pagadas. 

En la multitud de sectores regulados por el Convenio citado, está incluJ.... 

do el laboral marítimo portuario, que por las caracterísitcas de su trabajo rg_ 

quiere de una normatividad muy singular. 

3.11.3 CONTENIDO 

El Convenio sobre las vacaciones anuales pagadas cuenta con 16 artícu-

los, de los cuales sólo serán analizados los siete primeros p:>r ser éstos los 

únicos que atienden a cuestiones ajenas al procedimiento formal de todo in~ 

trumento adoptado. 

El artículo lo. establece el campo de aplicación del Convenio. 

Dentro de las empresas y establecimientos regulados por el Convenio 52, 

tenemos a los siguientes: 

a) Empresas de transformación: 

b) Empresas de construcción de buques: 

e} Transformaci6n y transmisión de clcctr1c1dad o de cualquier fuerza mQ. 
tríz: 

122 
d) Empresas dedicadas al transporte; 

e) Industrias extractlvas de cualquier clase; 

122 En el inciso "d" se incluye a las empresas de manipulación de mercan­
cías en los muelles y embarcaciones, razón por la cual se analiza al -
Convenio 52 en este apartado. 



- 202 -

f) Establecimientos y administraciones dedicados a los trabajos de ofi­
cina; 

g) Empresas de periódicos; 

h) Tratamiento y hospitalización; 

i) Servicios; 

j) Establecimientos que en términos generales revistan el carácter a la 
vez comercial e industrial y que no corresponda totalmente a alguna 
de las categorías anteriores. 

El artículo 2o. aborda directamente el problema al indicar que toda per-

sona a las actividades descritas en el artículo anterior tendrán derecho a -

seis días de vacaciones p3gadas. El trabajador se hará acreedor a tales vª-

caciones después de un año de servicio continuo. 

Además se aclara en este artículo que si el trabajador es menor de 16 -

años, entonces el período vacacional se duplicará, es decir qu<:' consistirá 

en 12 días pagados. 

Por otro lado, se especifica que los días feriados oficiales o las inasi.la. 

tencias producto de enfermedad no podrán ser computadas a los efectos de -

las vacaciones anuales pagadas. 

Por último, el artículo 20. subraya que la duración de las vacaciones -

anuales deberá aumentar progresivamente en relnción a 1.a antigüedad del crn. 

pleado y a las disposiciones propias de la Legislación Nacional. 
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El artículo 3o. dispone que el trabajador que se hace acreedor al período 

anual de vacaciones, deberá recibir durante las mismas la remuneroción ha­

bitual de acuerdo a su propio contrato. 

Ningún acuerdo o tratado podrá excluir al trabajador del derecho de las vª­

caciones referidas, nos señala el artículo 4o. 

El artículo So. concibe el poder de,la Legislación Nacional para nulificar 

el derecho de un trabajador a las vacaciones anuales pagadas sí se comprue­

ba que el susodicho empleado realiza un trabajo retribuido economicamente -

d urante su período vacacional. 

En caso de que un trabajador sea despedido de su empleo por causa imp!!. 

table al empleador, antes de haber gozado de su período de vacaciones, de­

berá de recibir el pago proporcional a cada día de vacaciones, seqÚn lo est_t 

pulado por el presente Convenio, estipula el artículo 60. 

Finalmente, el artículo 7o. nos subraya la obligación que todo empleador 

tiene de llevar un registro o control que garantice la adecuada designación -

de las vacaciones anuales pagadas. 

3.11.4 LEGISiACION NACrONAL 

La Icgislación Nacional Mexicana a través de la Ley Federal del Trabajo 

en su Título Tercero, Capítulo IV, aborda el tema de las vacaciones. 
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En el artículo 76 se concede el derecho a todo trabajador después de un 

año de servicios, a gozar de un período anual de vacuciones que en ningún -

caso podrá ser inferior a seis días laborales. Dicho período aumentará en -­

dos días por cada año subsecuente de servicios, pero se aclara que después 

del cuarto año, el período vacacional aumentará a razón de dos días por ca­

da cinco ai'l.os laborados. 

Si el servicio es prestado en forma discontinua, el trabajador tendrá de­

recho al período anual de vacaciones en proporción al número de días traba­

jados en el año, señala el artículo 77. 

El artículo 78 y 79 especifica que el tra 1.:-ajador deberá disfrutar en forma -

continua de seis días de vacaciones, y que el goce de las mismas no podrá 

substituirse o compensarse con una remuneración determinada. 

El artículo 80 dispone para el trabajador el derecho a una prima vacacio­

nal equivalente a un monto no menor del 25% sobre los salarios correspon-­

dientes a los días de vacaciones disfrutados. 

Por último, el artículo 81 aclara que el período vacacional se podrá ha-­

cer efectivo dentro de los seis meses siguientes al cumplimiento del año de ... 

servicios. 

Ahora bien, por lo que toca al Título Sexto, Capítulo IlI sobre trabajado-
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res de los buques de la misma ley, tenemos que el artículo 199 nos dice que 

los trabajadores de este iUbro en particular tiene derecho a un período míni­

mo de doce dfos laborales de vacaciones anuulos pugadas, que se aumenta­

rán en dos días laborables, hasta llegar a veinticuatro, por cada año subsg_ 

cuente de servicios, y nos señala que después del quinto año de servicios 

el período vacacional aumentará en dos días por cada cinco años de servi-­

cios. 

Además se aclara que las va1,,:dciones se cleberán disfrutar en tierra y que 

es factible su fraccionamiento de acuerdo a las necesidades de continuidad 

del trabajo. 

Por lo que se refiere al Capítulo VII del mismo Título sobre el trabajo de 

maniobra de servicio público en zonas bajo jurisdicción federal, en el cual 

pueden ser ubicados los trabajadores portuarios, no se especifica ningún pun. 

to relativo a las vacaciones anuales pagadas por lo que se les aplica lo dis­

puesto por el Título Tercero, Capítulo 'N. 

3.11.5 COMENTARIOS 

Después de equiparar las disposiciones de la Ley Federal del Trabajo y -

las asimiladas con la ratlficrtción del Convenio 52, llegamos a la conclusión 

de que la decisión de los negociadores oficiales sobre la r.:itific.ación de dicho 

instrumento internacional de ninguna forma fue un error. Sin embargo, creemos 

necesario subrayar que en este punto en p3rticular la Legislación Nacional -
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no sólo no era inferior en términos cualitativos al Convenio 52, sino que in­

clusive lo superaba pues además de ofrecer a los trabajadores, en las dispQ. 

siciones Generales, un período anual de vacaciones equivalente al ofrecido 

por el instrumento de la O.I.T. - 6 días como mínimo - establece un apar­

tado especial para la Gente de Mar. 

Los trabajadores del mar se internan en los océanos y una vez iniciada -

la travesía marítima se ven imposibilitados para abandonar el buque o lo que 

es lo mismo su medio de trabajo, y gozar de un periodo de vacaciones deter­

minado. Adecuadamente, la Ley Federal del Tr.::ibajo preve esta situación, di§.. 

poniendo que el período anual de vacaciones pagadas para este sector en pa..r. 

ticular no sea menor de 12 días y que ademé s de recibir durante el mismo un 

salario proporcional y un 25% adicional por concepto de prima vacacional, d~ 

berá disfrutar sus vacaciones invariablemente en tierra, evitando de este mQ. 

do el surgimiento de circunstancias que podrían ser con facilidad aprovecha­

das y optimizadas por alguna de las partes, especialmente por el gremio em­

presarial. 

Los trabajadores portuarios conservan con la ratificación del Convenio --

52, la prestación social que ya les brindaba la Ley Federal del Trabajo, pues 

esta última no preve para ellos ninguna disposición especial. 

3.12 CONVENIO 53 CERTIFICADOS DE CAPACIDAD DE LOS OFICIALES 

La Conferencia General de la O.I.T., convocada en la ciudad de Ginebra 
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el 6 de octubre de 1936 en su vigésimo primera reunión, adoptó el Convenio 

sobre los certificados de capacidad de los oficia les. El Convenio 53 entró -

en vigor para la Organización el 29 de marzo de 1939 y para los Estados Unj_ 

dos Mexicanos el 1 de septiembre de 1940. El nuevo Convenio fue ratificado 

por México el 21 de septiembre de 1939 y publicado en el Diario Oficial de -

la Federación el 29 de febrero de 1940. 

3.12.l PROBLEMA 

La navegación marítima por su características propias puede y debe ser -

considerada como una de las labores más sofisticadas y riesgosas del mundo 

del trabajo. Un error consecuencia de la negligencia, incompetencia o irres­

ponsabilidad de la Gente de May y muy en especial de los oficiales, puede -

poner en peligro no sólo al desenlace satisfactorio de la aventura marítima en 

términos económicos, sino inclusive la existencia del buque y 12 •.:ida de te-

da la tripulación. Es por ello que la preparación de la tripulación, muy espe­

cialmente la del personal sobre el que recae el mando de la travesía, debe -

realizarse y comprobarse en forma satisfactorio. Sólo de esta mi:lnera se logrª­

rá reducir y quizá descartar los errores producto de la ineptitud. 

La seguirdad de la Gente de Mar y del resto de la tripulación se verá di­

rcctnmente bcneficiilda con la profesional prcpJrnción del personal al mando. 

3.12.2 
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El instrumento internacional emanado de la O.I.T., busca incrementar si2., 

temáticamente le seguridad de la Gente de Mar y de la trlpulación marítima en 

su conjunto, mediante la implantación de los certificados de capacidad. 

Tales certificados, sólo podrán ser adquiridos mediante la aprobación de 

los exámenes que necesariamente amparen la capacidad y experiencia de los 

oficiales a cuya dirección quedan los buques echos a la mar. 

Contando con el apoyo de los Estados ratificantes, se logrará el eficaz -

apego a las disposiciones establecidas en el instrumento jurídico internacio­

nal y ésto a su vez redundará en la contínua e imperturbable supervisión de la 

capacidad de quienes tienen el mando de un buque por parte de las autorida-­

des nacionales. Sólo con el incondicional apoyo de los Estados ratificantes -

se alcanzará el objetivo medular del Convenio 53. 

Considerando que ninguna precaución es en vano, la O.I.T. instauró las 

disposiciones del Convenio 53. Implementó los requisitos que por sí solos hª-. 

blande la objetiva eficiencia y capacidad de Jos oficiales y del grado de se­

guridad con el que viajará la Gente de Mar en el ejercicio de sus funciones. 

Debemos recordar en este punto, que la Organización Consultiva Marítima 

Intema<:ional. conocida d.::sdc el 22 de mayo de 1982 como Orgunizaclón Mari 

tima Internacional (O.M. L) similar de la O.I.T. en el Sistemil de Nociones -

Unidas, adoptó en Londres el 7 de julio de 1978 el Convenio sobre las normas 

de formación, titulación y guardia pura la Gente de Mar, instrumento interna-
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cional ratificado por México y publicado en su Diario Oficial el 13 de abril de 

1982. De igual forma, es necesario destacar a la Universidad Marítima Mun .... 

dial, institución creada por la O.M. I. para la adecuada capacitaci6n de la -

Gente de Mar. 

Ambos instrumentos han hecho de la O.M. I. un fiel colaborador de la ---

0. I. T. en el esfuerzo por apoyar a aquellos Estados Nacionales que efectiva­

mente se preocupan por la adecuada preparación de la Gente de Mar, requisi­

to indispensable para su propia seguridad. 

3.12.3 CONTENIDO 

El Convenio 53 de lu O.I.T. se compone de 14 artículos. Sin embargo só­

lo nos remitiremos al análisis de los siete primeros por ser éstos los únicos -

que se escapan en su contenido a las disposiciones de procedimiento ya exp~ 

sadas en el apartado 23 de este Capítulo. 

El artículo lo. establece el campo de aplicación del Convenio, mismo que 

se reduce a los buques matriculados en los Territorios donde se hubiese pues­

to en vigor el Convenio. Las excepciones son específicamente los buques de -

guerra, Jos del Estado y aquellos que estén al servicio de una udministración -

pública que no se dedique al comercio, así como los biHcos de rnildera o de -- ... 

construcción primitiva, tales como los "dhows" y los juncos. 

El mismo artículo reconoce la facultad de Ja Legislación Nacional paro es-
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tablecer las excepciones a los buques cuyo tonelaje bruto sea inferior a las -

2 O O toneladas • 

Por otro lado, el artículo 2o. nos sei'lala las definiciones que interesan d.l 

rectamente al Convenio citado. Tales definiciones son: Capitán, patrón, ofi-

clal de puente encargado de la guardia, primer maquinista y maquinista enca..r. 
123 

gado de la guardia. 

Podemos decir que el artículo 3o. expresa concretamente el objetivo del -

Convenio 53, pues sei'lala como requisito indispensable para actuar como ofi-
124 

cial, el poseer un certificado que pruebe su capacidad para el ejercicio de 

las funciones propias de dicha categoría. 

Además el artículo 3o. indica que dicho certificado deberá ser expedido o 

aprobado por la autoridad pública del territorio donde estuviese matriculado el 

buque. DB esta m:::nera se busca asegurar que dicho requisito no sea por ningún 

motivo objeto de favoritismos o trámites ilícitos. 

El artículo 4o., ennumera los requisitos concretos para recibir un certifi-

ficado de capacidad, como la edad mínima establecid·a por la Legislac16n Na-

cional, experiencia profesional determinada, y la aprobación de los exámenes 

organizados y vigilados por la autoridad competente. 

l23 Si se desea saber la definición que el instrumento internacional da a ca­
da uno de estos conceptos, como las que otros Convenios dan a sus con. 
ceptos, ver Apartado "Definiciones", 3.2 Supra. 

124 En esta categoría, oficial, podemos ubicar a cualquiera de los cargos -
definidos en este Apartado. 
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La excepción a la regla puede ser planteada exclusivamente por la autor!-

dad pública de cada Estado ratificante, en los ca sos en los que la experien --

cia práctica sea tal, que se pueda asegurar la aptitud del solicitante para el 

adecuado desempeño de sus funciones, así como el que nunca haya incurrido 

en una falta técnica grave. 

El artículo So. menciona la posible participación de las Legislaciones Nª-

cionales en el cumplimiento del Convenio 53. En este sentido, la Legislación 

Nacional debera: 

- Garantizar la aplicación de las disposiciones provenientes del Convenio; 

- Prever los casos en Jos que la autoridad Nacional podrá detener los bu­
ques matriculados en su Territorio, que hubiesen infringido las disposi­
ciones del Convenio; y 

- En caso de comprobar la violación o infracción de las disposiciones prQ. 
vinientes del Convenio 53, comunice.rlo al Cónsul dt:l Estado miembro 
en cuyo Territorio hubiese sido matriculado dicho buque. 

En cuanto al artículo 60. podemos decir que se remite específicamente a -

las sanciones penales o disciplinarias en caso del incumplimiento de las dis-

posiciones del Convenio. 

Las sanciones deberán ser establecid<lS por la Legislación Nacional con-

tra el armador, su gente, el capittln o el patrón, cuando contraten a una per-

sona paru actuar como oficial sin que esta posea su certificado de aptitud; -

contra el capitán o patrón cuando permita a una persona que no cuente con su 
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certificado de aptitud, ejercer una de las funciones definidas en el artículo -

2o. del Convenio; y cuando las personas que adquieran el certificado de aptJ.. 

tud por m~dio de fraude o documentación falsa. 

Finalmente, el artículo 7o. estipula la obligación de los Estados miem-­

bros ratificantes, de sei'ialar las posibles reservas o puntos concretos en -

los que por su situación particular, el Convenio resultara inoperante o que -

no se aplicara plenamente. 

La posibilidad de establecer tales reservas fue un gran paso de la O.I.T. 

en la búsqueda de una mayor flexibilidad en el Código Internacional del Trabª­

jo, lo que a su vez redundaría en una m.:iyor funcionalidad y operatividad. 

En este caso en particular, tal flt:!xibilidad puede observarse prácticamen­

te en la capacidad que cada Estado ratificante tiene para señalar los Terrtto-­

rios respecto de los cuales se obliga a aplica:- las disposiciones del Convenio, 

los Territorios en los cuales no existirá tal compromiso, y finalmente aquellos 

Territorios respecto de los cuales se reservar~ la decisión. 

3.12.4 I.EGISIACION NACIONAL 

La Legislación Nac4<mal Mexicana, por medio de la Ley Federal del Trabª­

Jo no preve ningún punto relativo al certificado de capacidad de los oficiales. 

Si acaso plantea la deflnici6n del concepto capitán. No existe en tal regula-
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ción ningún punto que de alguna forma disponga la creación o institución de 

un instrumento que ampare la objetiva capacidad de quienes tienen en sus -

manos el cabal desarrollo de una aventura marítima y la supervivencia de la 

tripulación. 

Sin embargo, la Ley de Navegación y Comercio Marítimo si atiende a la -

problemática a la que hemos hecho referencia, aunque solo lo haga con un o..r. 

denamiento. 

En el Título Segundo, Capítulo I, .:irtículo 146, la ley citada establece -

que todos los miembros de la tripulación de un buque, además de ser mexicª­

nos por nacimiento, deberán hacer constar su pericia, capacidad técnica o -

práctic.::i en el desempeño de sus funciones a bordo. 

Por otro lado, también se cuenta con la aportación de la Ley para el Desª­

rrollo de la Marina Mercante Mexicana, que sobre la materia plantea algunos 

ordenamientos siempre buscando asegurar la capacidad técnica de los oficia­

les, lo que a su vez necesariamente garantiza la seguridad de la Gente de -­

Mar. 

Así tenemos que la ley de referencia, en su Ca pftulo Segundo, artículo -

7o. establece: La S"'crNuría de Comunicaciones y Transportes (S .C. T.) cztf!., 

blecerá los sistemas de educación y capacitación para prep<Har al pt?rsonal -

de mando, oficialidad y subalternos y marinerfo que requiera las emb;:ircacioncs 
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mercantes nacionales. 

El artículo 8 señala que en los términos que sean estipulados por los tra 

tados y acuerdos internacionales suscritos por el Gobierno de México, se--

rán autorizados por la S .C. T. los programas de estudio para los diversos nJ. 

veles profesionales, de subalternos y marinería. 

La expedición de los títulos profesionales, certificados de uptltud y ca_r. 

tillas o libretas de mar corresponderá a la S.C.T., y sólo se harán acreedo-

res a estos los egresados de las escuelas naúticas y del centro de capacita-

ción de la Marina Mercante, explica el artículo 9. 

El artículo 10 especifica que en las escuelas naúticas se impartirán los 

cursos para pilotos, segundos maquinistas, los de actualiza-:ión y especia-

iización para eí personal profesional. Los cursos de marinería y personal --

subalterno serán impartidos en el Centro de Capacitación de la Marina Mer-

cante. 

También en este artículo se aclara que en la aplicación de este última -

disposición como en los provinientes de los tres artículos anteriores se da -

rá la intervención que legalmente corresponda a la Secretaría de Educación -

Pública. 

En el artículo 11 se dispone que solo ante el Centro de Capacitación de 

125 Código de Comercio y Leyes Complementarias. México. Editorial 
Porrúa ~ Cundragécimo primera edición. 1983 Pag. 558 
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la Marina Mercante serán acreditados los conocimientos y prácticas que son 

requeridas para la obtención de los grados del personal subultémo. 

Por último el artículo 12 sef'lala que: "La Secretada de Comunicaciones y 

Transportes llevará un registro del personal de la marina mercante, con los -
126 

datos generales y de capacitaci6n de cada una de las personas inscritas". 

3.12.5 COMENTARIOS 

Consideramos después del análisis realizado, que en efecto la Legisla-

ción Nacional Mexicana cuenta con las estructuras jurídicas suficientes pa-

ra garantizar la capacidad técnica de los Oficiales e inclusive de ta Gente de 

Mar en su conjunto. Además creemos justo destacar en este punto, que las ay_ 

tortdades nacionales conscientes de la indispensable vinOJlación entre los -

ordenamientos jurídicos y las instalaciones, espei;:!a!mcnt& en esta materia, 

previó a través de la S .C. T. la creación de Escuelas Naúticas para los Ofi-

ciales en Tamplco, Veracruz y Mazatlán y para la capacitación del resto de 

la tripulación se crc6 la Escuela de Maestranza en la Ciudad de Lázaro Cár-

denas. 

Debemos subrayar que las Escuelas citadas no s6lo cuentan con personal 

docente altamente capacttado y con métodos de enseñanza a nivel intemaciQ. 

nal, sino que además están dotadas de los instrumentos didácticos y las --

126 
Ibtdem. pag. 559 
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instalaciones más avanzadas del mundo. Tal es el caso del Buque Escuela 

Naúticas México que fue construido en Holanda con adelantos tecnológi--

cos de vanguardia. 

Pues bien, amén de lo anteriormente expresado, creemos que la ratifi-

cación Nacional cuenta con los elementos jurídicos indispensables para -· _ 

solventar la problemática a la que hemos hecho referencia, la normativi--

dad asimilada con el nuevo instrumento internacional de ninguna forma en_ 

torpece los proyectos nacionales de capacitación de los oficiales y de la 

Gente de Mar. Por el contrario, incentiva la iniciativa del Gobierno me~ 

cano med !ante la inserción de disposiciones complementarias. 

Contando con un adecuado cuerpo legislativo, con un personal docente 

de alta envergadura y las instalaciones y medios físicos idóneos, México 

podrá efectivamente confiar en la capacidad t*3cnica de sus oficiales, y -

por consiguiénte en la seguridad de la Gente de Mar y el Desarrollo de la 

Marina Mercante Nacional. 

3.13 CONVENIO 55 OBLIGACIONES DEL ARMADOR EN CASO DE EN­
FERMEDAD. ACCIDENTE O MUERTE DE LA GEN­
TE DE MAR 

En el vigésimo primer período de sesiones de la Conferencia General -

de la O.I.T. del 6 de octubre de 1936, se <Jdoptó el Convenio sobre las -

obligaciones del armador en caso de enfermedad o accidente de la Gente 
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de Mar; Este instrumento Jurídico internacional entró en vigor p3ra la Orga­

nización el 29 de octubre de 1939. México lo ratificó el 15 de septiembre -

del mismo año, no entrando en vigor para la Nación mexicana sino hasta el 

15 de septiembre de 1940. El Convenio 53 fue promulgado en el Diario Ofi-­

cial de la Federación el 12 de febrero de 1941. 

3.13.1 PROBLEM!\ 

Como se ha expresado ya. por la singularidad de su labor la Gente de -

Mar se ve forzada a salir de su Territorio Nacional . Tal situación la colo­

ca en una posición desventajosa, pues ante la eventualidad de un acciden­

te o enfermedad se veía desprovista en el extranjero de cualquier apoyo ju­

rídico. 

En el pasado, si la Gente de Mar era víctima de alguna enfermedad o a~ 

cidente, tenía que atenerse a la buena voluntad de quién la hubiese centro= 

tado, es decir, de la parte armadora; voluntad que si hemos de decir verdad 

distaba mucho de corresponder equitativamente a la calidad del servicio -­

brindado por los trabajadores marítimos. 

3.13.2 OBJET'IVO 

La carencia de un régimen jurídico que amparase a la Gente de Mar --­

cuando ésta se veía afectada por un accidente, una enfermedad o por la ---
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muerte misma, se fue manifestando durante toda la historia del sector marí­

timo laboral. Sin embargo, no es sino hasta el primer tercio del siglo XX que 

dicha carencia se logra solventar con la creación de un instrumento interna -

ciona_l_ que se aboca directamente a dicho problema. 

El nuevo instrumento internacional pretende regular las relaciones de tr& 

bajo del ámbito marítimo en los casos de accidente, enfermedad o muerte de 

los trabajadores del mar. Pretende amparar la posición de la Gente de Mar 

que es quién por lo regular se expone en forma frecuente a las enfermedades 

y accidentes producto de su diario laborar. Sin embargo, no deja de atender 

a las inquietudes del grupo patronal o armador, que muy fácilmente puede -

verse afectado por el engaño, abuso o la negligencia de la misma Gente de 

Mar. 

Es así como la O.I.T., mediante le Convenio 55, en apego estricto a -

la esctructura tripartita, busca regular una situación que aunque producto 

de la eventualidad debe ser prevista sistemáticamente. 

3.13.3 CONTENIDO 

El Convenio 55 de la O.I.T., esta estructurado por veinte artículos, -

sin embürgo sólo analizaremos los trece primeros por ser éstos los únicos 

que escapan a la temática expresada en el ap3rtado 3 .3 de éste capítulo. 
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El artículo lo. establece el campo de aplicación del Convenio, el cual 

se remite concretamente a todas las personas empleadas a bordo de un bu­

que que no sea de guerra y que se dedique habitualmente a la navegación -

marítima. 

Las excepciones se reservan a criterio de la Legislación Nacional, so­

bre las personas empleadas a bordo: buques pertenecientes a la autoridad -

pública, que además no estén dedicados al comercio; barcos de pesca cos­

tera; barcos cuyo desplazamiento bruto es menor a veinticinco toneladas; -

barcos de construcción primitivo, "dhows" y "juncos". Otras excepciones 

pueden ser planteadas sobre las personas contratadas por un empleador que 

no sea el armador, las personas empleados no para la travesía, sino para -

la reparación, limpieza, carga o descarga y demás actividades portuarias, 

los familiares del armador y los prácticos. 

El artículo 2o. se remite directamente a la problemática del Convenio, -

señalado como una obligación del armador el cubrir los gastos que surjan -

como consecuencia de la enfermedad o accidente ocurridos durante el ser­

vicio, período que va entre la iniciación del contrato y la terminación del 

mismo, o de la muerte como resultado de cualquier enfermedad o accidente 

dentrO del mismo período. 

De nueva cuenta, la O.I.T. concibe en el Convenio 55 la intervención 

de la Lcgisk1ción Nacional otorgándole plena facultad p3ra dcteminar las -
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excepciones en las que el armador quedará libre de toda responsabilidad. -

Los casos en los que la Legislación Nacional podrá determinar dichas exceQ 

clones son: Cuando el accidente no haya sobrevenido durante el servicio en 

el buque o haya sido producto de un acto voluntario, de una falta intencio­

nalmente cometida, con dolo y premeditación, o como consecuencia de una 

mala conducta. Otra excepción podría ser planteada cuando la enfermedad, 

lesión o deficiencia física se hubiesen disimulado u ocultado al efectuarse 

el Contrato de Enrolamiento. 

Finalmente, en el mismo artículo 2o. se concede a la Legislación NaclQ 

nal la facultad para eximir al armador de toda responsabilidad cuando se pr_g 

sente la enfermedad, accidente o muerte de aquellas personas que se hubig_ 

sen negado a presentar el examen médico correspondiente. 

El artículo 3o. sólo define los términos en los que el armador deberá asi.2_ 

tira a la Gente de Mar. 

Básicamente, la asistencia consistirá en el tratamiento médico y el surn.l. 

nistro de medicamentos adecuados, así como los gastos de alimentación y -

alija miento correspondientes. 

Como se estipula en los artículos 4o. y So. la asistencia mencionada d~ 

berá ser cubierta por el armador hasta la curación del enfermo o hasta que -

quede demostrado el carácter permanente de la enfermedad o incapacidad. -
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Sin embargo, el Convenio 55 deja a criterio de la Legislación Nacional el dg_ 

cidir como lapso mínimo de asistencia un perfodo de dieciscis semanas. 

De igual forma, la O.I.T. reconoce la capacidad de la Legislación NaciQ. 

na! de cada Estado ratificante para determinar el límite de la responsabilidad 

de los armadores en los casos de accidente o enfermedad de la Gente de Mar, 

especialmente cuando se cuente con la existencia de seguros obligatorios de 

accidente o de indemnización por acciedente de trabajo y siempre y cuando -

dichos seguros estén en vigor en el Territorio donde estuviese matriculado. -

Es así como el deslinde de responsabilidad para la parte patronal sólo podrá 

ser determinado por la Legislación Nacional y ante la objetiva existencia de 

los seguros mencionados. 

El artículo 60. habla de los gastos que deberá suf.ragar el armador para -

la repatriación de la Gente de Mar herida o enferma. Dentro de estos gastes 

se incluirá todo lo relativo a la transportación, aloja miento y alimentación -

durante el viaje y los gastos de su sostenimiento hasta el momento de la pa..r 

tida. 

Los puertos a los que deberá ser repatriada la persona afecta ya fueron -

señalados en el Convenio 23, Apartado 3.8 de nuestro estudio. 

Para concluir con este artículo, debemos decir que subraya la oportuni­

dad que se da a la p3rte armadora para eximirse de los gastos de repatriación, 
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en los casos en los que la persona afectada a pesar de su precaria sttua-­

ción se vea objetivamente prosibilitada para trabajar, en cuyas c1rcunstan. 

cias el armador le procurará un empleo conveniente a bordo del buque que 

se dirija a alguno de los puertos previstos por este Convenio para su repa­

triación. 

Los gastos de funeral, de acuerdo con el artículo 7o., correrán a cargo 

del armador sin embargo, dichos gastos le podrán ser reembolsados ante la 

existencia de una institución o sistema de seguros que prevea como una de 

sus prestaciones los gastos funerarios. 

El art!culo Bo. dispone como obligación del armador, el proteger los -­

bienes que el trabajador fallecido, herido o enfermo, hubiese dejado a bo..i: 

do. 

El artículo 9 invita a las Legislaciónes Nacionales a impulsar en la mg_ 

dida de sus posibilidades, la rápida solución de los litigios a que pudieran 

dar lugar las obligaciones del armador, es decir, el deslinde de responsabJ. 

lidades en caso de accidente, enfermedad o muerte de un trabajador, para -

la parte patronal. 

El artículo 1 O nos dice que el armador podrá ser eximido de las obliga­

ciones ya mencionadas, en los casos de enfermedad, accidente o muerte de 

¡;la Gente de Mar, siempre que la autoridad pública asuma la responsabill--
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dad de dichas obligaciones. 

El artículo 11 subraya uno de los principios ideol6gicos de la Organiza -

ción, al reconocer el derecho que tiene la Gente de Mar, de reclamar las --

prestaciones ya citadas, sin atender a interpretaciones que conciban distin-

ción de nacionalidad, residencia, raza, culto o tendencia política. 

El artículo 12 sólo nos recuerda que las disposiciones del presente Con-

venio, como las de cua !quier otro de la O.I.T. , no menoscabarán en modo -

alguno las le~·es, sentencias, costumbres o acuerdos celebrados entre las -

partes, que de alguna forma garanticen condiciones más favorables. 

Para concluir con el articulado del Convenio SS, tenemos al artículo 13 

que nos indica como todo Estado ratificante deberá manifestar a la Organizg_ 

ción el territorio o territorios sobre los que se obliga por la ratificación del 

Convenio, así como aquellos territorios en donde se establecerán reservas o 
128 

en los que dicho Convenio se declarará simplemente inaplicable. 

127 

128 

En el caso mexicano, esta situación se presenta con la intervención 
de las instituciones de asistencia pública, como son el I. M.S.S., 
I.S.S.S.T .E., etc. Tales instituciones, cubren los gastos de pen-­
si6n, incapacidad y atención médica por una cuota mensual que es -
pagada por el trabajador y el patrón. 

Lus .:lltemativas ser"ldladas por el Código Internacional del Trabajo -
para la determinación del cnmp:> do aplicación territorial del Conve­
nio 55, son las mismas que nos hemos permitido reseñar en el artí­
culo 7o. del Conven:o 53, apartado 3.12 Supra_, 
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LEGISIACION NACIONAL 

En cuanto a las obligaciones de la parte armadora en los casos de acci­

dente, enfermedad o muerte de la Gente de Mar, la Legislación Nacior1"ll Mg_ 

xicana preve en su Título Sexto, Capítulo III, artículo 204, fraccionesVII,­

VIII., IX y X, las disposiciones siguientes: 

El armador deberá proporcionar alimentación y alojamiento, tratamiento 

médico, medicamentos y otros medios terapeúticos, a la Gente de Mar, en 

los casos en los que así lo requiera, como explica la fracción VII, demos­

trando su estrecha vinculación con el artículo III del Convenio 55. 

La fracción VIII considcru un aspecto no previsto por el Convenio de la 

O.I.T. Inscribe como una más de las obligaciones del armador, el llevar -

personal y material de curación según lo establecido por las leyes y dis~ 

Siclones sobre comunicaciones por ag'.Ja, en toda travesía marítima. 

Nos ha parecido especialmente acertada esta dispos1c16n de la Ley Fe­

deral del Trabajo por propiciar la oportuna atención de los enfermos y heri­

dos as! como la adecuada prevención de eventualidades que en cualquier -

momento pueden su scltarse. 

La fracción IX sct"iala la obl1gac16n que todo armador tiene de repatriar 

al trabajador que hubiese sufrido alguno de los percances citados. Dicha -
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obligaci6n es prevista en forma detallada por el Convenio 55, artículo 60., 

por lo que puede ser considerada como otro punto de contacto entre ambas 

regulaciones. 

La fracción X nos habla del deber de la parte armadora de.informar a la 

Capitanía de Puerto correspondiente, dentro de las veinticuatro horas de -

haber sido declarada la libre plática, sobre los accidentes de trabajo ocu­

rridos a bordo. El informa de los percances ocurridos a bordo del buque que 

hubiesen gcnercóo lesiones al personal, de una mayor garantía a la Gente -

de Mar, pues el armador deberá responder por dichos percances no solo an. 

te la parte afectada sino inclusive ante la autoridad pública correspondien­

te, lo que le da un carácter oficial a cualquier reclamación al respecto. 

Finalmente, podemos decir que según lo estipulado por la Legislación -

Nacional Mexicana, mediante la Ley Federal del Trabajo, la parte armadora 

se hará cargo del pago de las prestaciones según sea el tipo del percance -

sufrido por la Gente de Mar. Sin embargo, también es considerada en la Le­

gislación como obligación de la pésrte trabajadora el respetar y realizar las 

instrucciones y prácticas destinadas a la prevención de los riesgos del mar. 

3.13.5 COMENTARIOS 

La problemática normada por el Convenio SS de la O.I.T. se ha manife1?., 

tado cotidianamente a lo largo del desarrollo hist6rico laboral marítimo p::>r-
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tuario. Es quizá por lo prolongado de este vivencia que la O.I.T. impulsó -

tan acertadamente un instrumento internacional que previera directamente la 

situación de la Gente de Mar en los casos de enfermedad, accidente o mue...r. 

te. 

Por su parte, la Legislación Nacional Mexicana como hemos tenido opo_r. 

tunidad de observar capta tal problemática de una forma muy similar, sin efil 

b argo, su respuesta normativa esta todavía en desarrollo. Es por ello que -

nos ha parecido muy oportuna la ratificación del Convenio 55. Con ello el -

sector laboral marítimo mexicano es atendido ante una circunstancia que por 

desgracia suele presentarse específicamente en los paf ses de economía suQ. 

desarrollada, categoría en la que se encuentra la Nación mexicana. 

Con la ratificación del Convenio reseñado y las disposiciones propias -

de la Legislación Nactonal Mexicana, la Gente de Mar se ve solidamente am. 

parada. Las instituciones mexicanas de asistencia pública o privada ven por 

el restablecimiento y la seguridad de los trabajadores del Mar. La amalgama 

surgida con la unión de ambas regulaciones se constituye en una prueba ind~ 

leble de la preocupación del pueblo y el Gobierno Mexicano por el sector mª-. 

r!timo, especialmente por las adversidades físicas con las que pueda enfren. 

tarse. 

En cuanto a bases regulativas, el Estado mexicano ya cuenta con la es-­

tructura Jurídica suficiente. Sin embargo habría que constatar su capacidad 

real para hacer cumplir las disposiciones al respecto; Su capacidad real p~ 
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ra informar a los trabajadores y a los empleadores sobre este cuerpo legislª-

tivo. 

3.14 CONVENIO 58 EDAD MINIMA DE ADMISION DE LOS NIÑOS AL TRA­
BAJO MARITIMO 

La reunión celebrada a finales del mes de octubre de 1936, la Conferen--

cia General de la O.I.T. adoptó el Convenio 58 que a continuación describi-

mos y que tuviera como fecha de entrada en vigor al 11 de abril de 1939. Para 

México el nuevo instrumento internacional no entraría en vigor sino hasta el 

mes de junio de 1953. Además debe decirse que el Convenio sobre edad mfn.1 

ma de admisión de los nifios al trabajo marítimo, también conocido como Coa. 

venia sobre la ed;:id mínima (trabajo marítimo}, fue realizado en 1936. El Coo. 

venio 58 fue ratificado y publicado en el Diario Oficial de la Federación el -

18 de julio de 1952. 

3.14.l PROBLEMA 

Uno de los más importantes aspectos de la legislación laboral que ha in. 

teresado a la Asamblea General de la O.I.T., es aquel referido al trabajo in. 

fantil, específicamente a la edad idónea para que los menores comiencen a 

trabajar. 

Este interés :;e manifiesta en el ámbito de la legislación marítima, ámb.1 

to en el que se trata de dar respuesta al problema y se elabora un nuevo in§. 

trumento internacional para su regulación ••• el Convenio 58 de la O.I.T. 

1 
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3.14.2 OBJETIVO 

Cualquiera dina que la contrataci6n de menores en empresas agrícolas, 

mineras, industriales y de otras índoles ha pasado a formar parte de nume­

rosos pasajes de obras escritas en siglos pasados. Sin embargo, en la ac­

tualidad, cuando los pueblos del mundo han alcanzado importantes victorias 

laborales, se continuan registrando infinidad de ca sos de infantes contrata­

dos para la realización de la más variada gama de actividades. 

El trabajo marítimo no se ha visto exento de la situación sei'ialada. Por 

esta razón, la Asamblea General decidió establecer a través del presente dQ. 

cumento, la que considera edad más adecuada para que los pequei'ios sean -

contratados e inicien en la faena marítima. 

3.14.3 CONTENIDO 

El Convenio que ocupa nuestra atención esta compuesto por doce artÍCll. 

los. De ellos, s6lo Jos primeros cinco serán reseñados ya que los restantes 

se relacionan con las cuestiones sei'ialadas en el apartado 3 .3 de éste <:;apL 

tulo. 

El anfoulo lo. define el concepto de "buque .. 

El artículo 2o. especifica que para los pequei'los puedan trabajar a bordo 
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de un buque, deben tener una edad mínima de 15 años, Los buques que ten­

gan empleados a los miembros de su fa milla quedan excluidos de esta dispQ. 

sición. 

Este artículo de facultad a la Legislación Nacional para que permita la -

entrega de certificados que autoricen la contratación de infantes de por lo -

menos catorce años de ~dad. Ello siempre y cuando las autoridades asigna -

das por la propia Legislación Nacional comprueben que el empleo es adecuª­

do para el pequeño, después de hacer estudiado detenidamente su salud y -

estado físico, y las posteriores ventajas que el trabajo pueda brindarle. 

El artículo 3o. aclara que se exceptuará de lo señalado en el artículo an. 

terlor, a los pequeños que laboren en los buques escuela, siempre que las -

autoridades autoricen y custodien dicho trabajo. 

El ;:;rtículo 4o. se plantea que el capitán o patrón del buque llevará un 

registro de la tripulación en que estén inscritos las personas menores de-­

dieciseis años que en él trabajen y se señale la fecha de su nacimiento; tQ. 

do ello para que se mantenga un control de lo dispuesto en el texto jurídico. 

De acuerdo al artículo So., sólo se hará vigente el presente Convenio -

cuando la Conferencia Internacional del Trabajo adoptE> dos regli'.l;;-,c:1tos: uno 

que revise al documento en que se establece la edad mínima de admisión de 

los menores a los trabajos industriales; otro que revise aquél referido a la -

edad de admisión de los menores a las labores no industriales (1932). 
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LEGISIACION NACIONAL 

En el Título Sexto, Capítulo III, artículo 191 de la Ley Federal del Trabª­

jo, se prohibe a los menores de quince años trabajar a bordo de los buques. 

En el mismo artículo se establece que para las labores como pañolero o fogg_ 

nero, se requerirá la mayoría de edad, en este caso, mayores de 18 años. 

Esto es todo lo que la Ley Federal del Trabajo dispone sobre el trabajo -

para los menores de edad en el ámbito marítimo. 

3.14.5 COMENTARIOS 

El trabajo en el mar.dista mucho de ser considerado como un oficio lige­

ro o de fácil realización. Posee una serie de características que lo colocan 

definitivamente dentro de las labores más pesadas y exigentes. El ámbito mª­

rítimo requiere de sus trabajadores una alta resistencia física y mental, con. 

dición alcanzable casi exclusivamente con la experiencia y sobre todo, con 

la madurez física. Es por ello que la O.I.T. se ha preocupado por normar la 

intervención de los menores de edad en este especial r...ibro de actividades. 

México por su parte, muestra la mismn inquit=tud. Desafortunadamente -

su Legislación Nacional a través de la Ley Federal del Trabajo no preve su­

ficientemente tal circunsrnncia. 

Es por ello que el Gobierno Mexicano meidante la calificada participa-­

ción de sus representantes en política exterior ratificó el Convenio 58 de la 
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O.I.T., pretendiendo, y consideramos que logrando, cubrir una situación a 

todas luces importante para el país: el cabal desarrollo de la Juventud e in-

fancia mexicana y su adecuada inserción en el sector marítimo laboral. 

3 .15 CONVENIO 108 DOCUMENTOS NACIONALES DE IDENTIDAD DE 1A 
GENTE DE MAR 

El 29 de abril de 1958, en la ciudad de Ginebra durante la cuadragésima 

primera reunión de la Conferencia General de la O.I.T., se adoptó el Convg, 

nio 108, conocido como Convenio sobre los documentos nacionales de iden-

tidad de la Gente de rv1ar. 

Su entrada en vigor para la Organización fue el 19 de febrero de 1961 y -

para los Estados Unidos Mexicanos el 11 de septiembre de 1962. Su promul-

gación en el Diario Oficial se realizó en la misma fecha, ratificándolo el E§. 

tado mexicano exactamente el mismo día pero de 1961. 

3.15.l PROBLEMl>, 

Resulta indispensable para todo ciudadano tener documentos que certifi-

quen su identidad, fecha de nacimiento, nacionalidad, ocupación, y otros. 

La misma complejidad y amplitud de la humanidad contemporánea así lo ex.l-

ge. 

T...a necesidad de contar con documentos de indentificación resulta ser --
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más apremiante pilra aquellas personas que suelen salir de sus Territorios -

Nacionales. Tal es el caso de los trabajadores del mar, ya que ellos se tra.s_ 

ladan constantemente. de un Territorio a otro por el carácter mismo de sus la-

bares. 

3.15.2 OB{ETIVO 

Los trabajaodre de mar deben contar con un documento que los indentifi-

que no sólo ante las autoridades de su país de origen, sino también ante los 

representantes de la autoridad de las demás Naciones del globo. 

Atendiendo a este imperativo, la Conferencia General de la O.I.T. adoI?.. 

tó el presente Convenio, a fin de que mediante el mismo se señalara'n las -

disposiciones sobre las características que el documento de !ndentificación 

deberla Poseer, documento que fue denominado "tarjeta Nacional de identifi-
129 

cación de la Gente de Mar". 

3.15.3 CONTENIDO 

Son catorce los artículos que conforman al Convenio que estamos resel'iª-11 

do. Sin embargo, sólo serán recuperados los primeros seis, pues los ocho úJ. 

timos se refieren a los señalamientos que forman parte del "Preflmbulo Formal" 

129 
C"'"""'o::.:.n,_y._,e;::..:n..._t...,o"'"'s::::......:::d:::..::e,.__.l..:::a;....;:0'-',""'I,_,,'""T'-',._..r.=a:.:.t..._if...,1.,.c:.::a=..::d:::..::o::.;s:.:-.._. ..... ..... Pa g • 2 13 , 
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Todo aquel marino que trabaje en un barco registrado en cualquierTerri-

torio en que esté vigente el pres en te Convenio, estará bajo las dlsposicio-

nes de éste; así lo señala el artículo lo. 

En este artículo se afirma también, que si surgieran dudas sobre el tipo 

de trabajadores que deben ser considerados como Gente de Ma·r a los efec-

tos del Convenio 108, el asunto será resuelto por las autoridades naciona-

les competentes, previa consulta con empresarios y trabajadores del mar in_ 

teresados. La decisión deberá ser tomada mediante el respeto a la estructy_ 

ra tripartita. 

El artículo 2o., señala que todo miembro que esté bajo los preceptos -

del Convenio, tendrá que otorgar a su nacionales que ejerzan la profesión 

de marinos y siempre que los interesados se lo pidan, un documento de ---

identidad de l<:! Gente de :.r.ar cie acuerdo !!lo dispuesto en el artículo 4o. de 

éste Convenio. Si la persona no pudiera presentar el documento, podrá mo~ 

trar un pasaporte que indique que su titular es mririno. 

En el artículo 2o. se agrega que los miembros descritos podrán "a peti-

ci6n de los interesados, otorgnr el documento de identidad de la Gente de -

Mar a otros marinos empleados a bordo de un b.:irco matriculado f:ln su terri-
130 

torio o registrados en una agencia de colocación situada en su Territorio". 

En el artículo 3o. por otra parte, se afirma que el titular deberá portar 

130 
Tgem. 
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siempre el documento que lo identi{k¡ue. 

Según el artículo 4o. el documento identificatorio de la Gente de Mar ten_ 

drá un formato sencillo y será elaborado con marorial resistente. En él se e§.. 

tipularán además, nombre y título de la autoridad que lo otorgue, lugar y fe-

cha de otorgamiento, y la testificación de que es documento de identidad Pª-. 

ra los efectos de este Convenio. 

En el artículo se señala que se deberán presentar en el documento de iden. 

tificación: nombre completo, lugar y fecha de nacimiento, nacionalidad, fotQ. 

grafía, características físicas y firma o impresión del dedo pulgar, en caso -

de que el titular no sepa firmar. 

En este artículo se precisan, por otra parte, los siguientes puntos: 

- En caso de que un miembro extienda un documento de identidad a un rr@ 

rino extranjero, no será requisito indispensable el que figure en el mil?,. 
mo ninguna declaración relativa a la nac!.ona!id;:id y tampoco será prue­
ba concluyente de la nacionalidad la de:claración que figure a ese res-­
pecto. 

- Se deberá marcar la fecha límite de cualquier documento de identidad. 

- Después de haber consultado a las organizaciones de armadores y mad. 
nos interesados, quien otorgue el documento mencionado, establecerá 
la forma y contenido exactos de éste, a reserva de lo dispuczto en p5-
rrafos anteriores. 

- La Legislación Nacional podrá agregar otras disposiciones al documen. 
to. 

Cualquier titular de un documento de identificación, nos dice en el art!­
• 
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culo So., será readmitido en un Territorio, siempre y cuando esté en vigor 

el presente Convenio en el Territorio en cuestión. 
¡ 

Se agrega en este artículo, que el interesado deberá ser readmitido en 

dicho Territorio por lo menos durante un año, y si la hubiera, en la fecha 

en que expire la validez del documento. 

De acuerdo al artículo 60., todo miembro dejará entrar a un Territorio 

para el cual sea válido el presente Convenio, al titular del documento iden. 

tificatorio, siempre que la estancia de éste sea durante el período que dure 

la escala del buque. Dicha entrada sería autorizada cuando el documento -

de identificación de l<:i Gente de Mar contenga espacios en blanco para las 

acotaciones conveniente y la entrada tenga como finalidad: 

131 
- "El embarco en su buque o el reembarco en otro buque"; 

- El paso para embarcarse en su buque en otra Nación o para repatriar­
se; 

- Otro propósito aceptado por las autoridades del miembro interesado. 

Dicho miembro estará facultado para exigir pruebas al marino, al armador 

o su representante y al cónsul interesado, sobre los propósitos del marino y 

su capacidad para realizarlos, antes de dejarlo entrar en su Territorio con -

al;guno dtl los propósitos se1"1alados. El miembro también podrá cst¿blecer un 

período razonable de estadía del marino, teniendo en cuenta los fines que é~ 

te tenga. 

131 
Ih.1.QiUD.., Pa g • 2 1 5 • 
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Lo dispuesto en éste artículo no deberá ser interpretado como limitación 

de las facultades que tenga un miembro para impedir la entrada o perm<men­

cia de cualquier marino en su territorio. 

3.15.4 LEGISLACION NACIONAL 

La Ley Federal del Trabajo no establece disposición alguna sobre los dQ. 

cumentos de identidad de la Gente de Mar. 

3.15.5 COMENTARIOS 

Creemos, después de analizados los puntos anteriores, que los documen. 

tos Nacionales de identidad de la Gente de Mar son vitales para el cabal d~ 

sempei\o de las funciones de dicha población laboral. De igual forma entend~ 

mes como un~ ;:ccGsidad !r:.cucst!onablc la L"1.~c~1p:::i6n en la Leg!slaci6n Na-

cional de las disposiciones que atiendan a tal situación. 

Desgraciadamente, la Legislación Mexicana carece a la fecha de una !Ji! 

gulaci6n concreta sobre la materia. Ni el m&s insignificante sei\alamiento -

sobre los documentos de identificaci6n de la Gente de Mar fue encontrado -

en la Ley Federal del Trabajo. 

Por otro lado, se debe decir que la O. l. T. ha logrado solventar esta gran 

laguna, no sólo en el caso mexicano, sino en la mayoría de los Estados ---
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miembros con economías subdesarrolladas. Además de conseguir el recono-

cimiento recíproco o internacional de las tarjetas nacionales de identidad-

de la Gente de Mar, el instrumento jurídico internacional de la O.I.T. apo-

ya e impulsa el desarrollo de las regulaciones internas de cada uno de los -

Estados ratificantes. 

Por todo esto nos atrevemos a concluir que la ratificación del Convenio 

"Sobre los documentos nacionales de identificación de la Gente de Mar" de 

la O.I.T., fue todo un acierto que respondió a las necesidades nacionales 

reales, y que debe además servir como acicate para el ulterior desarrollo de 

los ordenamientos jurídicos nacionales en la materia. 

3.16 CONVENIO 109 SAIARIOS, HORAS DE TRABAIOY norACION 

Producto de la cuadragésima primera reun!Ó!1 de la Conferencia General 

de la O.I.T. fue adoptado el Convenio 109, conocido como Convenio sobre 

salarios, horas de trabajo y dotación. Creado en el año de 1958, to<lavfo no 

entraba en vigor para 13 Organización en el mes de septiembre de 1965. Re-

visado el mismo año de su creación, el Convenio 109 entró en vigor para los 
132 

Estados Unidos Mexicanos en septiembre de 1962. 

132 Según la public<lci6n de lu S. T. y P. S. "Convenios de la O.I.T. 
ratificados por México", el Convenio 109 ya entró en vigor p<lra 
México desde 1962. Sin embargo, en otras poblaciones de la -­
S.R.E., especialmente de la Consultoría Jurídica, sobre Trata-­
dos o Convenios vigentes para México, no se hace mención del 
mismo. Quizá la ruz6n de ésta circunstancia se deba al hecho -
de que el Convenio citado ya fue revisado p:>r otro instrumento 
de la propia O.I.T. 
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3.16.l PROBLEMA 

La Gente de Mar, como todos los trabajadores del mundo, se ha visto -

frecuentemente inmiscuida en problemas relacionados con el monto salarial 

considerado como suficiente para su manutención y esparcimiento, el total 

de horas que deben ser incluidas en sus diarias jornadas laborales, sus con. 

diciones de trabajo, etc. Ellos han tratado, a través de negociaciones y ªL 

duas luchas laborales, de mejorar su situación. En algunos casos lo han lQ. 

grado, pero en otros, los más, ésto ha resultado imposible. 

3.16.2 OBTETIVO 

La posibilidad de mejorar las condiciones de trabajo y de vida de la Gen. 

te de Mar ha sido uno de los más caros propósitos que han orientado a la --

0.I. T-_ 

La Asamblea General de este organismo hace patente tal espíritu al ex­

pedir el Convenio 109, con el cual pretende señalar algunas disposiciones 

que ayuden a mejorar los niveles salariales de la Gente de Mar, a hacer mg_ 

nos áridas de lo que ya son sus condiciones de trabajo y a garantizar una -

alimentación y habitación decorosas. 

3.16.3 CONTENIDO 

El presente Convenio consta de cinco partes: disposiciones generales, 
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salarios, horas de trabajo a bordo del buque, dotación y disposiciones fina­

les. Cuenta además con 33 artículos, de los cuales serán reseñados los pr_l 

meros 27 ya que los otros hacen referencia a los puntos senalados en el apa..r. 

tado 3. 3 de éste Capítulo. 

Parte I. Disposiciones Generales. 

El artículo lo. plantea que lo dispuesto en el Reglamento no menoscaba­

rá resolución alguna sobre salarios, horas de trabajo a bordo o dotación, e.§. 

tablecida en leyes, acuerdos o costumbres que garanticen a la Gente de Mar 

mejores condiciones que las prescritas en el presente Convenio, aclaración 

esta última nunca ignorada par la O.I.T. 

De acuerdo con el artículo 2o., el presente documento jurídico será vá­

lido para aquel buque de propiedad pública o privada de propulsión mecánica 

registrado en un Territorio en que se aplique éste Convenio destinado al tran.s. 

porte comercial de mercancías o pasajeros, y usado en travesías marítimas. 

El texto jurídico no tendr5 validez para los buques de un tonelaje bruto regi.§. 

trado inferior a sao toneladas, los barcos de madera de construcción simple, 

los buques dedicados a actividades pesqueras y barcos destinados a la nav_g 

gaci6n en estuarios. 

En el artículo 3o. se dice que el Convenio se aplica a toda la Gente que 

cumpla con una función dentro del buque, excepción expresa del capitán, el 
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"práctico" que no forme parte de la tripulación, el galeno y el personal que 

realice actividades de enfermería, el capellán, la gente que este relacionª-

da únicamente con labores educativas, los músicos, aquellos que presten -

servicios de carga a bordo, las personas que trabajen por su cuenta o sean 

remuneradas únicamente con las utilidades o ganancias, quienes no sean -

remunerados por sus servicios o reciban solamente un salario nominal, las 

gentes que sean contratadas por un empleador que no sea el armador, exce.12. 

ci6n de quienes trabajen para una compañía de radiotelegraffa, los cargad.Q 

res a bordo que no formen parte de la tripulación, las personas empleadas 

en cualquier labor de pesca de ballena o en operaciones similares, cuyas -

condiciones de trabajo sean reguladas por un contrato colectivo o acuerdo -

celebrado por una organización de la Gente de Mar, las gentes que no sien. 

do miembros de la tripulación son contratados durante el tiempo en que el 

buque esté en el puerto, en labores "de reparación, limpieza, carga o de~ 

carga del buque, en trabajos símiiares o funciones cie relevo, conservación, 
133 

guardia o vigilancia". 

La definición de los términos "oficial" y "marinero preferente" ocupan 

al artículo 4o. 

Por otro lado, se dice que todo miembro de la tripulación que no sea c~ 

pitán u oficial formará parte del "personal subalterno". En él se incluirá -

también a los marinos con certificado de cupacidad profesional. 

133 
QQrui..ecios gg la 0.t.T. ratificados . . , Pag. 218 • 
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Por último, en este artículo se dice que el pago en efectivo a un oficial 

o miembro del personal subalterno se denomina "paga o salario básico". E-ª., 

te no incluye el costo de la alimentación, la remuneración por labores extras 

y las demás asignaciones en moneda o en especie. 

En cuanto al artículo So. se señala que todo miembro que confirme este 

Convenio podrá excluir de su ratificación a la parte II del mismo. A reseiva 

de este exclusión, lo prescrito en la segunda parte tendrá el mismo efecto -

que todo lo dispuesto en el Convenio. 

Todo aquel que conceda su ratificación dará información precisa sobre -

el pago por mes civil de servicio de un marinero preferente que labore en un 

buque en el que se aplique el reglamento creado por este instrumento inter­

nacional. 

El artículo So. t&mbién dice que quién haga una exclusión de este tipo, 

podrá mediante una nueva declaración notificar la aceptación de la parte II. 

Por otra parte, mientras permanezca en vigor la exclusión descrita, el 

miembro podrá hacer explícita su intención de aceptar la parte ll del Conv!:._ 

nio como si fuera una recomenC:ación. 

Parte II. Salarios. 

El artículo 60. plantea en esta secci6n, que la paga de un marino pre~ 
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rente que labore en un buque no podrá ser menor a dieciseis libras en mone-

da del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, o a sesenta y cu~tro 

d61ares en moneda de los Estados Unidos, o a una cantidad equivalente en -

moneda de otra Nación. 

En él se añade que si hubiere una fluctuación en el tipo de cambio de la 

libra o el dólar, comunicado al Fondo Monetario Internacional después de --

1946: 

- El salario mínimo deberá reajustarse para que recupere su equivalen-­
cia con la otra moneda; 

- El Director General de la O.I.T. comunicará tal reajuste a los miem-­
bros de la O.I.T.; 

- El salario mínimo ajustado sería obligatorio para los miembros que hQ. 
yan aceptado el Convenio y se hará vigente a más tardar el segundo -
mes que siga a aquel en que el Director General notifique el cambio a 
los miembros. 134 

Continuando con el tema de los salarios, el artículo 7o. afirma que si -

existieren buques en que resultare necesario contratar un número mayor de -

134 

-

De acuerdo al tipo de cambio de 12. 50 pesos por l. 00 Dólar del 
ai'io en que fue creado el Convenio 109, el salario mensual pro­
puesto por dicho instrumento internacional correspondería a ---
800. 00 pesos, cantidad que haciendo memoria, era muy superior 
al poder adquisitivo del sueldo mínimo mexicano de nuestros -­
días. En la actualidad (1986), el tipo de cambio a una tasa pro­
medio de 500. 00 pesos por 1. úO D61.:ir, implicaría un salario meo. 
sual de 34,000.00 pesos, por debajo del salario mínimo oficial 
de 40, 950.00, que udemás es con mucho insuficiente ante una -
inflación galopante cotidianamente acrecentada en la economía -
mexicana. Debe pues tomarse en cuenta lo oportuno de las notas 
aclaratorias del artículo 60., ya que preven acertadamente el de~ 
ajuste que vive la inmensa mayoría de los países subdesarrolla­
dos consecuencia tanto de las tendencias de la economía nacio­
nal como internacional. 
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personas del que normalmente es requerido como personal subalterno, éstas 

serán remunerados con un salario equivalente al prescrito en el art{culo an-

terior. Tal equivalenci.::i, sP ayrega, estará sustentada en el principio "a --

igual trabajo igual salario", y en ella se tomarán en cuenta el número supl~ 

mentarlo de personas que empleen esos grupos y el incremento o disminu---

ción que la contratación de estas personas propicie en los gastos del arma-

dor. 

Las organizaciones interesadas de armadores y de la Gente de Mar, ce"' 

lebrarán contratos colectivos, en los que se establecerán los salarios de e.a_ 

tos últimos. De no ser as{ y siempre qt;e los interesados estén conformes, -

la autoridad competente del Territorio de donde provenga la Gente de Mar fi-

jará dicha paga. 

Si la alimentación no fuere otorgada gratuitamente, nos dice el artículo 

80., el salario mínimo deberá ser incrementado en una cantidad establecida 
135 

en el contrato colectivo celebrado por los interesados. 

El artículo 9o. plantea que para establecer la equivalencia del salario -

l:ásico con otra moneda, se establecerá la relación entre el valor a la par -

de la moneda en que se remunere y aquel de la libra o el dólar. 

Si se tratara de la moneda de un miembro de la O.I.T. que forme parte 

del F.M.I., el valor se hará a la par de aquel vigente en el estatuto de e.a_ 

te organismo. 

135 El salario mínimo de la Gente de Mur en México, equivale a un monto 
mensual de $40, 950.00 y el salario mínimo general oficial equivale a 
Mª seo 92 ni i?F 5279 ?'U d 1 ses 
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Si la moneda fuera de un miembro de la O.I.T. que no perteneciera al -­

F.M.I., el valor a la par será el del tipo de cambio oficial en función del -

oro o del dólar estadounidense, con el peso y ley vigentes el primero de ju­

lio de 1944. 

Por otra parte, si no se pudieran aplicar las disposiciones de los dos -

párrafos precedentes, el tipo de cambio que se adopte será determinado por 

el miembro de la O.I.T. interesado, quién notificará su decisión al Director 

General de la O.I.T., quién a su vez notificará a los miembros que hayan:-ª­

tificado el presente Convenio. 

Cualquier miembro que ha ya ratificado el Convenio podrá comunicar al -

Director General de la O.I.T. en un período no superior a 6 meses a partir -

de la fecha en que se le haya dado esta información, su inconformidad con -

la decisión adoptada. 

En este artículo se seiiala por último, que si se modificara el salario ml. 

nimo a cáusa de un cambio en el tipo de cambio .usado para establecer el -­

equivalente en otra moneda, tal modificaci6n se hará vigente a más tardar -

al empezar el segundo mes siguiente a aquel en que se diera el nuevo tipo -

de cambio. 

En otro artículo, el 10, se plantea que todo miembro estará obligado a -

garantizar, a través de métodos de inspecci6n y sansi6n, que los pagos no 
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sean inferiores a los establecidos en el presente Convenio. Deberá velar -

también, porque toda persona que reciba un pago menor al aquí establecido 

recobre por todos los medios legales la cantidad que se le adeuda. 

Parte III. Horas de trabajo a bordo del buque. 

El artículo 11 señala que no estarán bajo los preceptos de esta sección: 

el primer oficial y el jefe de máquinas, el sobrecargo, todo oficial que ten­

ga a su cargo un setvicio y no haga guardias, todo individuo que realice la:­

bores de oficina o pertenezca al personal de fonda que posea una jerarquía -

superior establecida en un contrato colectivo celebrado por los interesados, 

labore fundamentalmente por cuenta propia y sea remunerado por comisión o 

por participación en las utilldad«:?s. 

Tratando de delimitar algunos ténntnos, el Convenio 109 en su artículo 

12 establece las definiciones de "buque de cabotaje internacional", "buque 

dedicado a la navegación de altura", "buque de pasajeros" y "hora:; de tra­

bajo". 

El artículo 13 se aplicará a los oficiales y miembros del personal subal­

temo que presten servicios en cubierta, máquinas y radiotelegrafía a bordo 

de buques de cabotaje internacional. 

Las horas de trabajo para este personal será superiores a 24 horas duran. 
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te dos días, mientras el buque este en el mar; mientras éste se encuentre -

en puerto laborarán a lo más dos horas en el día de descanso semar,al, un -

máximo de dos semanas seguidas. 

Las horas exentas de labores señaladas se pagarán como horas extraor­

dinarias de acuerdo a lo prescrito en el artículo 18 del presente Convenio. 

Er1 caso de que el total de horas de trabajo realizado durante doce horas 

seguidas, excluidas las horas denominadas extraordinarias, excediera de -

ciento doce, la persona interesada estará facultada para ser compensada -­

con la exensi6n de servicio y de presencia en el puerto o con otra compensª­

ci6n establecida en el contrato colectivo. 

Los casos en que tjebe establecerse que un buque está en mar o en pue.r. 

to serán lndlcados en la Leqislacién Nacional o en los contratos colectivo::;. 

Los oficiales y miembros del personal subalterno que efectuen servicios 

de cubierta. de máquinas y de radiotelegrafía a bordo de buques destinados 

a la navegac16n de altura, se encuentran bajo el campo de aplicación del a.r. 

t!culo 14. 

• 
Este personal deberá laborar ocho horas como máximo, durante el tiem­

po en que el buque se encuentre en el mar y en las jornadas de arribo y za.r. 

pa. 
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Cuando el buque esté en puerto, el personal mencionado trabajará a lo -

más dos horas en su día de descanso semanal y ocho horas durante los otros 

días. 

Quién labore durante una jornada de trabajo mayor a la establecida, ten. 

drá derecho a ser compensado de acuerdo a lo dispuesto en el artículo 14 -

de este Convenio. 

Si el personal señalado trabaja más de cuarenta y ocho horas durante una 

semana, excluida das horas extraordinarias, tendrá derecho a ser compensa­

do con la exención de servicio y de presencia, concedida en el puerto o con 

otra gratificación que determine el contrato colectivo celebrado por los inte­

resados. 

También se establece en este artículo, que la Legislación Nacional o los 

contrat:os colectivos determinarán cuando un buque esté en el mar o cuando 

en un puerto. 

El artículo 15 se aplica a los trabajadores de fonda de un buque. 

Si el buque es de pasajeros, el horario normal del trabajo no será mayor 

de diez horas durante catorce, cuando el buque est~ en el mar y en ?os d!a s 

de arribada y zarpa. Si el buque se encuentra em el puerto, los trabajadores 

laborarán diez horas en el curso de catorce horas, cuando estén a bordo; --
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cinco horas, el día de descanso semanal y aquel anterior a este; cinco ho­

ras también quienes trabajen en los seivicios de alimentación; dos, los que 

realicen trabajos corrientes o de ltmpieza; todos laborarán ocho horas los -

demás días. 

En caso de que el buque no fuera de pasajeros, el horario de trabajo no 

será mayor de nueve horas, durante trece horas seguidas, mientras el bar­

co esté en el mar y en los días de arribado y zarpz. Cuando el buque esté 

en puerto trabajarán: cinco horas, el día de descanso semanal; seis horas, 

la jornada anterior a éste; ocho horas a lo largo de doce horas, durante los 

demás dfos. 

Si estos trabajadores laboraran más de ciento doce horas en un lapso -

de dos semanas, tenqrán derecho a una compensación en forma de exensión 

de presencia y servicios, cuando el buque esté en puerto, o de otra manera 

establecida en un contrato colectivo celeb~dn por les interesados. 

En cuanto a los vigilantes nocturnos, se horario de trabajo podrá ser -

establecido por la Legislación Nacional o cualquier otro documento elabo11t 

do por los interesados. 

Las exenciones de servicios y presencia que se concedan a oficiales y 

personal subalterno son objeto de la atención del artículo 16, el cual seña­

la que la forma que asuman tales exenciones será negociada por las organizª­

ciones. 
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Según se establece en el artículo 17, la autoridad competente podrá ex-

cluir de lo que aquí se disponga a los oficiales que no estén fuera de lo prea_ 

crito en el artículo 11, siempre que cumplan los siguientes requisitos: 

- Que mediante un contrato colectivo, los oficiales puedan gozar de con­
diciones de empleo que la autoridad competente certifique; 

- Que tal contrato se haya convenido antes del 30 de junio de 1946 y con. 
tinue vigente "ya seadirectamente o después de haber sido revisado" .136 

Aquel que recurra a lo arriba dispuesto, brindará al Director General de -

la Organización información sobre cualquier contrato colectivo de este tipo. 

El Director dará un resumen de los datos referidos a la comisión descrita en 

el artículo 22, la cual an~llzará los contratos colectivos y constatará si las 

condiciones de trabajo que prescr-iben se constituyen en compensación a es-

ta parte del reglamento. 

El artículo 18 señala que en la Leglsl~c!ón Noc10ñésl y en los contratos -

colectivos se establecerán las tasas de remuneración por horas ex:traordina-

rias y que tales tasas no deberán ser menores al pago normal por hora más un 

veinticinco por ciento. 

Por otra parte, estos instrumentos Jurídicos podrán establecer un tipo de 

compensac16n distinto al pago en efectivo, como puede ser la exenct6n de -

servicio y de presencia. 

No se puede exigir la realización continua de labores en horario ex:trao_t 

136 
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dinario. Ello quedó asentado en el artículo 19, el cual agrega que el tiempo 

usado en las siguientes labores no será englobado ni en las horas normales 

de trabajo ni en aquellas que sean extraordinarias: 

- Las que el capitán considere labores indispensables o inaplazables Pª­
ra la seguridad del barco, la carga o las personas a bordo; 

- Aquellas que el capitán demande para ayudar a otros buques o gentes -
en peligro; 

- Para realizar actividades en cpe se anticipen posibles reacciones ante -
situaciones de peligro; 

- Las labores extras para cumplir con requisitos por formalidades aduang_ 
ras o de carácter sanitario; 

- Los trabajos que necesitan hacer los oficiales para establecer la situª­
ción del buque o realizar algunas constataciones meteorológicas: 

- El horario extra que se requiere en el relevo normal de las guardias. 

Lo dicho no d~l';>e ser visto como limitante u las facultades que tiene el -

capitán para exigir otras labores que considere indispensables o a la obliga-

c16n que tienen oficiales y personal subalterno para realizarlas. 

Concluyendo con la Secci6n IlI, el artículo 20 establece que ningún em-

pleado menor de dieciseis a~os podre laborar durante la noche. 

Parte "N. Dotación. 

Esta sección está integrada únicamente por el artículo 21. En él se afir-

ma que los buques deberán contar con "una dotación eficiente y suficiente-
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137 
mente numerosa" de manera que sean ca paces de brindar seguirdad a --

quienes se encuentran a bordo; den seguimimiento a lo prescrito en el parte 

anterior; impidan que la tripulación se exceda en sus diarias labores. 

Deberá ser creado un organismo que investigue y solucione todo conflic-

to vinculado con la dotación de un buque. Tal organismo deberá estar const.1 

tu ido por representantes de armadores y de Gente de Mar. 

Parte V. Aplicación del Convenio. 

En el artículo 22 se destaca como instrumento que dará seguimiento a lo 

prescrito en el Convenio a la Legislación Nacional; los contratos colectivos 

celebrados por los interesados, excepto en lo dispuesto en el párrafo dos del 

artículo 21, o los dos tipos de reglamentos jurídicos. 

Si recurriere a un contrato colectivo para cumplir con lo dispuesto en el 

presente Convenio, el miembro estará facultado para no aplicar lo prescrito 

en el artículo 10, o en cualquier otra disposición de este reglamento, siem-

pre que a esta última se le haya dado seguimiento en el contrato colectivo. 

Aquel miembro que confirme este texto jurídico brindará al Director Gen~ 

ral de la O.I.T. un informe preciso acerca de las dispo:;!cicnes tomadas pa-

ra su seguimiento; participar.S también a través de una delegación tripartita, 

en cualquier comisión que sea creada para analizar el seguimiento que se de 

a lo aquí dispuesto. 

137 
Ibidem, Pag. 225 
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La comisión se encargará de revisar los contratos colectivos que se le 

muestren y constatará si efectivamente responden a lo dispuesto en la prg_ 

sente regulación. Las sugerencias y observaciones que haga la comisión a 

partir de este revisión deberán ser tomadas en cuenta por los miembros y -

por las organizaciones interesadas. 

El artículo 2 3 afirma que todo miembro que confirme el presente texto -

jurídico debe aplicar sus preceptos a los barcos registrados en su territo-

rio; si existiere aigún contrato colectivo que diera seguimiento al Conve--

nio, debe mantener vigente una legislación que: 

- Establezca las responsabilidades del armador y el capitán en cuanto 
al seguimiento del reglamento; 

- Determine castigos en caso de infrigimiento de lo aquí dispuesto; 

- Instale un sistema oficial de inspección, a fin de que se aplique lo -
dispuesto en esta sección; 

- Pida el registro de todas las horas de trabajo realizadas tanto en ho­
ras normales como extraordinarias; 

- Asegure que se paguen las horas extras o las remuneraciones atrasa­
das a la Gente de Mar. 

El artículo exige también pedir la asesoria de las organizaciones 1ntef1t 

sacias para establecer cualquier precepto normativo que permita dar segu1-

miento a lo dispuesto en el Convenio. 

De acuerdo al artículo 24 todo miembro que haya ratificado el Convenio 
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debe pedir a la autoridad competente de cualquiera de sus puertos que infoL 

me a la autoridad consular o a la autoridad que corresponda de cualquier --

otro miembro, sobre cualquier anomalfo o incumplimiento de las disposicio-

nes del presente instrumento; de las que se hayan percatado durante sus la-

bores. 

Parte VI. Disposiciones Finales. 

El presente instrumento jurídico internacional hace una revisión de los -

instrumentos de 1946 y de 1949 sobre salarios, horas de trabajo a bordo y -

dotación. Así queda constatado en el artfculo 2 5. 

Por otra parte, se señala en el artículo 26 que se deberá notificar al Di-

rector General de la O.I.T. sobre las ratificaciones formales de la presente 

regulación. 

En el último artículo que reseñamos, el 27, se plantea que sólo deberán 

aplicar estas disposiciones los miembros que hayan ratificado el Convenio -

ante el Director General de la Organización. Se sena la además, que el texto 

jurídico entrará en vigor seis meses después de: 

- Haber sido legalmente aceptado por nueve de los siguientes pñfseR: -­
Rep. Federal de Alemania, Argentina, Australia, Bélgica, Brasil, Cana­
dá, Chile, China, Dinamarca, España, E.U.A., Finlandia, Franela, Gr!;t 
cla, India, Irlanda, Italia, Japón, Noruega, Países Bajos, Polonia, Po.L 
tu gal, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Suecia, Turquía, 
Uni6n de Repúblicas Sociallstas Soviéticas y Yugoslavía; 
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- De menos cinco de los países que hayan registrado su rdtificación, dg_ 
berán contar con una marina mercante con un tonelaje bruto no menor -
de un millón de toneladas; 

- Los miembros deberán tener también, al momento de hacer sus ratifica­
ciones, un tonelaje de flota mercante igual e superior a quince millones 
de toneladas brutas de registro. 

Lo arriba prescrito ha sido dispuesto con el fin de estimular la más pron. 

ta aceptación del Convenio. Partiendo de su entrada en vigor inicial, el re-

glamento tendrá vigencia para cada miembro después de seis meses de regi.§.. 

trada la ratifica ctón . 

3.16.4 LEGISI.ACION NACIONAL 

La Ley Federal del Trabajo nos indica en el Título Sexto, Capítulo III, a..t 

tí culo 194, que las condiciones de trabajo de la- Gente de Mar se harán con.§. 

ta r por escrito, quedando un texto en manos de cada parte, otro se dará a la 

cupitanía del puerto o al Cónsul mexicano y otra más a la Inspección del Tl1!, 

bajo donde se estableció. 

De acuerdo al artículo 195 del Capítulo señalado, el ejemplar menciona-

do deberá estar formado por: 

138 

- Fecha y sitio de celebración; 

- "Nombre, nacionalidad, edad, sexo, estado civil y domicilio del tra­
bajador y el patrón"; 138 

Ley Federal del .. , Pag. 118 
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- Sei'lalamfento de los barcos en que se realizarán los servicios; 

- Si estos se llevarán a cabo por tiempo determinado, indeterminado, o 
por viaje; 

- Las características del servicio que se prestará; 

- El horario de trabajo de la Gente de Mar; 

- El monto de los pagos; 

- Alimentos y alojamiento que se brindarán al trabajador; 

- Las vacaciones de que gozará; 

- Los derechos y obligaciones de la Gente de Mar; 

- Las retribuciones que se les darán cuando tengan que ayudar en labo­
res de salvamento de otro buque; 

- Las demás prescripciones que establezcan los interesados. 

Se establece además en el artículo 200, que no atenta contra el princi-

pio de igualdad salarial la prescripción que establezca salarios diferentes 

para trabajo igual, si éste se brinda en buques de distintas categorías. 

El artícuio l 98 sena la que " ••• cuando el buque se encuentre en el mar 

y la naturaleza del trabajo no permita el descanso semanal, se aplicará lo 
139 

dispuesto en el artículo 73 •,, de l<l misma Ley. Este último nos indica 

que no es considerada como una obligaci6n de los trabajadores el prestar -

sus servicios en días de descanso y que en caso de que se llegará a cont@ 

venir este punto, el patr6n estará obligado a pagar al trabajador " •.. inde-

139 
Ibidem Pag. 71 
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pendientemente del salario que le corresponda por el descanso, un salario 
140 

doble por el servicio prestado". 

Se señala en el artículo 201 que los salarios podrán pagarse en el equL 

valente en moneda extranjera, si la Gente de Mar así decide y cuando el -

buque se encuentre en puerto e:>,.-tranjero. 

El artículo 202 reconoce como un derecho de los trabajadores contrata-

dos por viaje el recibir un aumento proporcional de sus salarios en los ca-

sos en los que la travesía se prolongue o se tetarde. 

Finalmente, el artículo 204 en sus fracciones II y III estipula que el P-ª 

trón tiene la obligación de proporcionar a los trabajadores de altura, cabo-

taje y dragado, la alimentación necesaria, en las condiciones que garanti-

cen niveles de nutrición '.l Zdlubridad óptimos. 

Además, el patrón se obligará a proporcionar el alojamiento y los alimen. 

tos que sean requeridos cuando el buque sea llevado a puerto extranjero pa -

ra su reparación y las condiciones del mismo sean tales que impidan la per-

manencia de la tripulación en él. 

Hasta aquí la reseña de lo dispuesto por la Legislación Nacional Mex.i-

cana en lo referente a los salarios, horas de trabajo y dotación de la Gente 

de Mar. 

140 
Ibidem Pag. 34 
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3.16.S COMENTARIOS 

El Convenio 109 de la O.I.T. se ha convertido en nuestra opinión, no -

sólo en uno de los instrumentos más extensos del Código Internacional del 

Trabajo, sino que se ha constituido en una verdadera herramienta jurídica -

de la comunidad marítimo laboral. 

Podemos afirmar que el Convenio reseñado abarca plenamente la proble-

mática salarial, las horas de trabajo y la dotación, como se expresa justa -

mente en el título del mismo. 

Dicho instrumento ataca di.rectamente la problemática de los salarios y 

lo hace en una forma particularmente inteligente, pues sus disposiciones -

logran substraerse del momento histórico en el que fueron creadas··y de esa 

forma librarse de cualquier· etiqueta temporal. Obviamente presenta signos 

en su contenido que nos remiten al año de 1958. Sin embargo, tanto en ---

aquel entonces como hoy en d!a, 0.98~ el Convenio de la O.I.T. plantea -

audazmente objetivas mejoras en las relaciones de trabajo, especialmente 

para quienes más la necesitan, esto es, la Gente de Mar. 

El tiempo, contrariamente a lo acaecido con la mayoría de los instru-

mentes jurídicos de la O.I.T., no ha afectado el significado y la repercu-

si6n o ingerencia del Convenio 109 en el mundo del trabajo • 

. 
Por su parte, la Legislad6n Nacional Mexicana no se ve significativj! 
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mente rezagada en la regulación de estos tres elementos funda mentales en 

toda relación laboral. 

Puede decirse que en términos cuantitativos, la Legislación Nacional -

Mexicana es inferior, en los tres puntos referidos, al instrumento jurídico 

emanado de la O.I.T. Sin embargo, no podemos decir lo mismo desde la -

perspectiva cualitativa, pues la Ley Federal del Trabajo ha alcanzado un -

desarrollo bastante considerable en sus ordenamientos sobre la materia. 

Consideramos por consiguiente que la ratificación del Convenio 109 -

de la O.I.T. fue un acierto, pero sin querer decir con ello que tal ratificª­

ción fue una acción vital en el intento del Gobierno Nacional Mexicano por 

normar la vida laboral marítima mexicana, en lo concerniente a salarios, -

horas de trabajo y dotación. 

Siempre seré ur. acierto t:l <2similar un ordenamiento jurídico de la ca.U. 

dad del Convenio 109 de la O.I.T., sin embargo, sería falsear su relevan. 

cia para el contexto Nacional marítimo mexicano el c;,trtbuirle el calificati­

vo de indispensable. 

Las disposiciones surgidas del Convenio de la O.I.T. complementan -

positivamente los textos' jurídicos nacionales, y en aquellos casos en los 

que los ordenamientos mexicanos han superad~ a los de la O.I.T. o han -

propuesto objetivamente condiciones más favorables para la Gente de Mar 
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que las propuestas por el instrumento internacional, entonces: como se in­

dica en la primera parte del Convenio reseñado, se han respetado al pie de 

la letra los preceptos legislativos nacionales. 

Así bajo la cabal convivencia de las dos regulaciones se logra normar -

la vida laboral de la Gente de Mar en México. Salarios, horas de trabajo y 

dotación, son específicamente los puntos a los que el Gobierno mexicano -

ha conseguido responder en forma satisfactoria con el calificado sustento -

jurídico deliConvenio 109 de la O.I.T. y La y Federal del Trabajo. 

3 .17 CONVENIO 112 EDAD MINIMA (PESCADORES) 

La Conferencia Internacional del Trabajo se congregó en la Ciudad de G.1 

nebra el 3 de junio de 1959. Así en su cuadragésima tercera reunión, el 19 -

de junio del mismo ailo, la Conferencia General adoptó el Convenio sobre la 

edad mínima de los pescadores, también conocido como Convenio 112. Su en. 

tracia en vigor, para la Organización fue el 7 de noviembre de 1961. México 

lo ratificó el 9 de agosto de 1962 y lo promulg6 en el Diario Oficial de la Fí!. 

deraci6n el 25 de octubre de 1961. La ratificación mexicana del Convenio -

112 se realizó el 9 de agosto de 1961. 

3.17.l PROBLEMA 

La pesca es una de las m6s importantes actividades que realiza la Gen-
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te de Mar. Como otras tantas labores productivas, se ve envuelta en lo más 

variados escollos: captura azarosas, variaciones climatológicas, conflictos 

entre las personas que se dedican a ella y muchos más. 

La Organización, teniendo presente tal situación, ha legislado sobre v-ª 

rios de los ámbitos que la caracterizan, encontrándose como primordial pa­

ra los efectos del presente texto aquel referido a la edad mínima exigida a -

un pescador para ser contratado. 

Se podrá decir que la edad mínima de los trabajadores del mar ya íue trE... 

tada por otro instrumento internacional, específicamente por el Convenio 58. 

Sin embargo, debe decirse que la O.I.T. ha preferido atender a la singulari­

dad de cada sector laboral para cimentar una regla rnentación adecuada. Este 

es el caso del sector pesca, que como el portuario, presenta una serie de -

características que lo diferencian del resto de los sectores y lo hacen acre!it 

dor de una normatividad especial. 

3.17.2 OBJETIVO 

Como otras tantas actividades, la pesca tiene que enfrentarse a una sg_ 

rie de interrogantes en le momento de la contratación de sus trabajadores. -

Una de ellas es el encontrar la edad más ()decuada o apropiada para que los 

infantes se integren al gremio. 

Tratando de dar una solución legal a dicho dilema, la Conferencia Geng_ 
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ral elaboró la presente reglamentación, pretendiendo establecer los instru­

mentos jurídicos que regulen efectivamente la situación laboral de estos -

menores. 

3.17.3 CONTENIDO 

El instrumento internacional cuyo contenido reseñaremos a continuaci6n 

está formado por doce artículos, de los cuales sólo analizaremos los cuatro 

primeros por ser éstos en exclusiva los que hacen referencia a los puntos -

que no aparecen en el apartado 3.3 del presente Capítulo. 

De acuerdo al artículo lo, el Convenio 112 no tendrá ingerencia en la -

pesca realizada en puerto y estuarios, ni para las gentes que se dediquen a 

la pesca deportiva y recreativa. 

Esta prohibido que los menores de quince ar.os laboren en barcos de pe~ 

ca, según preve el artículo 2o. No obstante, los menores podrán participar 

esporádicamente en estas actividades, siempre y cuando lo hagan durante -

las vacaciones escolares y sú participación no resulte nociva para su salud, 

no obstaculice su regular asistencia a clases y no procure objetivo comercial 

alguno. 

Por otra parte, podrán ser empleados quienes tengan una edad mínima de 

catorce años, siempre que la Legislación Nacional lo autorice después de que 

la autoridad escolar o cualquier otra designada por tal legislación compruebe 
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que tal empleo es conveniente para los niños o el niño de que se trate. 

SegÚn el artículo 3o., no podrán ser contratados como paleros, fogone­

ros o pañoleros de máquina en barcos pesqueros movidos por ca~bón, quie­

nes tengan menos de dieciocho años. 

El artículo 4o. por su parte, afirma que lo prescrito en los dos anterio­

res artículos no será aplicado a las labores infantiles en barcos escuela. 

3.17.4 LEGISIACION NACIONAL 

En la Ley Federal del Trabajo no se establece ninguna disposición que -

prevea específicamente la edad idónea para que la población activa del ses;:. 

tor marítimo se incorpore a la actividad pesquera. 

Sin embargo, debe decirse que la Ley Mexicana prohibe el trabajo al -

que se refiere el Capítulo rn, del Título Secto, es decir, al realizado por 

los trebaj<:idores de los buques, a los menores de quince años, y el de pa­

i'lolero o fogonero a los menores de dieciocho ai'los. 

3.17.5 COMENTARIOS 

Nos ha parecido pertinente la ratificación del Convenio 112 de la O. l. T. 

por parte del Gobierno Mexicano, ya que dicho instrumento solventa las Cl! 
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rencias jurídicas que sobre la materia presenta la Legislación Nacional Me-

xicana. 

El texto de la O.I.T., preve suficientemente una situación que podría ir 

en detrimento de la población infantil laboralmente activa del sector madti-

mo mexicano. 

El Convenio de la O.I.T. sobre la edad mínima de los pescadores concJ. 

be en forma objetiva las características propias de la actividad pesquera, y 

por consiguiente las disposiciones legales que deberán normarla. De esta -

forma se evitará que laboren en dicho rubro aquellos infantes que no estén -

plenamente facultados para hacerlo y/o se logrará normar la actividad de --

aquellos que por su condición propia sí se encuentren objetivamente capaci-

tados para hacerlo. 

Finaimente, podemos concluir que ia ratificación mexicana del Convenio 

112 de la O.I.T. en nada entorpece o contraviene a los planes dispuestos -

para el Desarrollo Nacional Mexicano y que inclusive con la lectura de am-

bos textos pueden ser encontradas profundas similitudes que redundan en b~ 

neficio de los trabajadores del mar, en este caso, los pescadores. 

3 .18 CONVENIO 134 PREVENCION DE LOS ACCIDENTES DE TRABAJO DE 
I..A GENTE DE tvy\R 

Convocada en Ginebra a mediados de octubre de 1970, la Conferencia de 
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la O.I.T. adoptó el Convenio 134, que entró en vigor el 17 de febrero de --

1973. Dicho reglamento fue aprobado después de haber sido revisado lo pre.§. 

crito en reglamentos y recomendaciones referidas a la prevención de percan-
f 

ces laborales de la Gente de Mar que trabaja a bordo de los buques en puerto 

y en mar; después de haber considerado lo dispuesto en la "Convención so-

bre la seguridad de la vida humana en el mar", y después de haber adoptado 

diversas proposiciones que forman parte del contenido del presente texto ju-

rídico. Por su parte, Mexico ratificó el nuevo instrumento internacional el 2 

de mayo de 1974 y lo publicó en el Diario Oficial de la Federación el 21 de -

enero de 1975. La entrada en vigor del nuevo instrumento internacional para 

los Estados Unidos Mexicanos se realizaría un año después de su ratifica--

ción. 

3.18.1 PROBLEMA 

La palabra "riesgo"ª se ha convertido en parte del léxico común con que 

cuenta la sociedad laboral actual. Es así como se habla en forma común de 

los riesgos a los que diariamente se expone el hombre al realizar sus arduas 

tareas en la campiña, o al hacer trabajar modernas y complicadas mfsquinas; 

de los peligros que enfrenta el que trabaja inmerso en un infinito universo de 

sofisticados sistemas laborales. 

Las condiciones de trabajo en que vive la Gente de Mar no son Ja exceQ. 

ción a tan paradójica regla. De ahí que resulte necesario legislar y dar una 
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solución jurídica con la que se anticipen soluciones a cualquier posible con. 

tratiempo que en ese sentido surja. 

3.18.2 OBJETIVO 

A fin de dar las más adecuadas salidas a los peligros a los que se enfren. 

tan los trabajadores del mar durante las horas de la travesía marítima, la Con. 

ferencia General decidió expedir el presente reglamento internacional, el cual 

busca prevenir con lineamientos jurídicos las posibles eventualidades que se 

presenten en cualquier aventura marítima . 

3.18.3 CONTENIDO 

El instrumento que reseñaremos esta conformado por 18 artículos. Sin em­

bargo, sólo serán rescatados los 10 primeros para su análisis ya que los 8 re.§. 

tantes versan sobre la temática vertida en el apartado 3.3 de este Capítulo. 

El primer artículo centra su atención en la definición del término Gente de 

Mar y senala que si hubiere dudas sobre el tipo de personas a las que se de­

berá incluir dentro de esta categoría, las autoridades competentes de cada Nª­

ci6n darán solución al problema, después de haber consiltado a las organiza­

ciones interesadas. 

En el artículo 2o. se señala que la autoridad designada por cada miem­

bro deberá velar porque los accidentes de trabajo sean comunicados y estu-
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diados adecuadamente, y porque se recopilen, concentren y analicen los dª­

tos referidos a tales percances. 

Será necesario que todos los accidentes, no sólo los mortales o aquellos 

que afecten al propio buque sean notificados. También se requerirá la infor­

mación detallada sobre la cantidad, naturaleza, causas y consecuencias de 

tales percances laborales, así como de las partes del buque que fueron da­

ñadas y el lugar en el que aconteció el percance. 

La autoridad competente deberá realizar un estudio sobre los factores que 

producieron el percance y las circunstancias en las que sucedió, siempre -

que éste hubiere sido de consecuencias considerables. 

Resultará conveniente, afirma el artículo 3o., contar con estudios acer­

ca de las tendencias generales de los riesgos; estudios que basarán su aná-

lisis en estadfa~!ca::; f!dedigr.as a f1.n de coni.é:ir con fundament:os s6i1dos que 

logren prevenir percances laborales imputables a peligros propios de la ac­

tividad marítima. 

De acuerdo a lo dispuesto .en el artículo 4o., se establecerán prescrip­

ciones sobre la prevenci6n de accidentes a través de todos los medios Jud 

dices necesarios, leyes, recomendaciones prácticas, etc. Tales disposi­

ciones contendrán una normatividad completa sobre prevención de inciden­

tes laborales y protección de la salud de la Gente de Mar. Además, tales -

medios Jurídicos tendrán que estar compuestos por: 
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- Prescripciones generales y básicas; 

- Características del barco; 

- Máquinas; 

- "Medidas especiales de seguridad sobre el puente y bajo el puente" 

- Implementos de carga y descarga; 

- Prevención y combate de incendios; 
142 

- "Anclas, cadenas y cables"; 
143 

- "Cargas y lastres"; 

- Implementos de protección personal de los trabajadores del mar. 

141 

El artículo So. señala que al brindar los implementos necesarios para la 

prevención de accidentes, el armador acompai'lará tal equipo con las instru~ 

cienes pertinentes para su adecuado y oportuno uso. 

En cuanto al artículo 60., se plantea como indispensable la adopción -

de medidas que azcgurnn el cumpiimtento de lo dispuesto en el artículo 4o. 

Se velará también porque quienes vigilen su cumplimiento estén familiartzE,. 

dos con la situación de la Gente de Mar. 

A Un de hacer más factible la lnstrumentaci6n de lo dispuesto, se colQ. 

carán resumenes o textos que expliquen las indicaciones mencionadas en 

lugares particularmente visibles de los buques. 

Deberá seleccionarse de entre los tripulantes un grupo o comité que se 

141 Convenios de la O. I. T, ratificados .• , Pag. 289. 

14 2 k!filn_. 

14~ Idem. 
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responsabilice de la prevención de percances y funciones bajo las órdenes 

del capitán. Así lo prescribe el artículo 7o. 

Según plantea el artículo 80., las autoridades competentes y las organj_ 

zaciones interesadas eleborarán los programas de prevención de accidentes 

laborales y participarán activamente en la aplicación de los mismos. 

El artículo 9o. nos indica que la instrucción en materia de prevención de 

accidentes y protección de la salud en el empleo deberá ser incluida en los 

programas de formación profesional de fo Gente de Mar, y que las autorida-

des competentes deberán fomentar su inclusión en cualquier programa educa 

tivo del sector laborñl marítimo. 

Finalmente se señala en el artículo 10 que las Naciones miembros coo-

perarán para alcanzar una mayor uniformidad en cualquier otra medida refe-

rente a la prevención de los accidentes y enfermedades del sector marítimo 

laboral. 

3.18.4 LEGISI.ACION NACIONAL 

La Ley Federal del Trabajo en su Título Sexto, Capítulo m, artículo --

204, destaca entre las obligaciones que lo:; P']trones tiefit:li para con la Gen 

te de Mar la de comunicar a la capitanía del puerte pertinente, "dentro de -
144 

las 21 horas de haber sido declarado a libre plática", los accidentes -

144 
Levfedgral del •.• Pag. 121. 
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laborales acaecidos a bordo, y añade que en caso del arribo del buque a pue..r. 

to extranjero tal comunicado se hará con el Cónsul mexicano o en todo caso -

con el capitán del primer puerto Nacional al que se arribe. 

En el siguiente artículo de esta ley, el 205, se señala que los emplea--

dos deben respetar y aplicar las instrucciones y prácticas odentadas a la -

prevención de riesgos laborales mart!timos, las cuales se realizarán de acueJ: 

do a lo prescrito por las leyes y disposiciones referidas a las comunicaciones 

por agua. En él se agrega que capitanes y oficiales actuarán en representa--

ci6n de la autoridad y no de los patrones. 

Por lo que se refiere a la Ley de Navegación y Comercio Marítimo, tene--

mos a los siguientes artículos, que de una u otra forma hacen referencia a la 

seguridad de la Gente de Mar o como lo estipula el Convenio 134 de la O.I.T. 

la prevención de los accidentes de trabajo de la Gente de Mar. 

El artículo 14-B, en su inciso I nos dice que: '~El servicio de visitas de -

inspecci6n a las embarcaciones comprenderá las iniciales, sobre condiciones 

técnicas de construcción de la embarcación, las periódicas tanto ordinarias -

como especiales y las extraordinarias que se harán a los buques que arriben 

a los puertos mexicanos cuando fuere oportuno, ya sea porque se descubra -

un defecto u ocurriere un accidente que afecte la seguridad del buque o la eü 

ciencia o integridad de los aparatos de salvamento y otros elementos del ar-

ma mento. Este servicio incluirá en su ca so, la expedición de los certifica --

14 S 
dos de seguridad". 

145 C6digo de Comercio v Leyes . , . Pag. 481 • 
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Con el servicio de visitas de inspección se preven, posibles fallas y -

defectos en la construcción de un buque; eventualidades que de no ser aten. 

didas se instituyen en un riesgo latente para la Gente de Mar. 

El inciso II del mismo artículo establece, que también se deberá pres-

tar el servicio de inspección a botes, balsas, chalecos y aros salvavidas, 

para que en caso de que se suscita se un percance grave, la Gente de Mar 

cuente con los elementos materiales necesarios para su supervivencia. 

En el inciso N se señala: "La autoridad marítima vigilará que los buques -

estén provistos de medios eficaces para hacer señales de socorro o salvamen. 
146 

to de día o de noche". 

En el inciso V del mismo artículo 14-B, la Ley de Navegación y Comercio 

Marítimo dispone que de acuerdo a el tonelaje bruto de las embarcaciones, -

los buques d~lY.:-rán contar con los medios adt:cuados cie comun1cac16n, que -

pueden ser estaciones radiotelegráficas o radiotelefónicas en su defecto. 

El inci&o siguiente nos indica que la autoridad marítima, es decir la Se-

cretaría de Marina, el capitán o el ·cónsul mexicano, depen:l iendo de cada -

ca so, deberá vigilar que los servicios meteorológicos sean tomados en cuen. 

ta. atendidos y difundidos con la importancia adecuada para el cabal desaITQ.. 

llo de la navegación. 

146 
Ibidem. Pag. 482. 
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El inciso VII especifica: "La autoridad marítima deberá vigilar que ning!.t 

na instalación en los pasillos, escaleras y salidas del buque, obstruya el -

acceso a los puestos de lanzamiento y lugares de estiba de los botes o bal-
147 

sas salvavidas". 

Por lo que toca al inciso VIII tenemos, que: "La autoridad marítima vigi-

lará que las alarmas contra incendios, sistemas de detección, instalac16n -

rociadora y en general los dispositivos para la extinción de incendios tanto 

en los buques de pasaje como de carga, se mantengan en buen estado de tun. 

ciqnamiento y dispuestos para su inmediato empleo. 

En todo buque de pasaje y cuando sea aplicable en los buques de carga, 

se expondrá permanentemente, paru orientación de los oficiales del buque, -

los planos generales que indiquen claramente la disposición en cada cubier-

ta de las estaciones para combatir incendios". 148 

En el artículo 14-C. inciso III se subraya que la administraci6n portua-

ria estará obligada a vigilar la adopci6n de las precauciones necesarias que 

aseguren la estabilid<ld de los buques que transporten graneles. 

El artículo 30 plantea que: "A la llegada-de un buque a puerto, su capi-

tán dará cuenta a la autoridad marítima y en el extranjero al Cónsul de M&-
149 

xico, de los acontecimientos extraordinarío:. .. , como pueden ser los ac-

14 7 

148 
Ibidem. Pag. 482 -483. 

149 Ibiciem. Pag. 495. 

_... ........ --------------~ 
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cidentes suscitados durante la travesía. 

Esto es todo por lo que se refiere a la regulación proporcionada por la -

Ley Federal del Trabajo y la Ley de Navegación y Comercio Marítimo. 

3.18.5 COMENTARIOS 

Un error cometido históricamente por el ser humano ha sido el actuar -­

después de lo debido, es decir, el responder a una situación determinada -

una vez que ésta se ha consumado y ha ocasionado consecuencias indesea­

bles. 

En el ámbito laboral se presenta de igual forma dicha actitud, y no es -

sino hasta tiempos muy recientes que el hombre ha iniciado una lucha pre-­

ventiva contra todo riesgo. El sector marítimo se ha inscrito a través del C.Q 

digo Internacional del Trebajo y más concretamente a través del Convenio -

134 de la 0.1.T. en éste intento. Sin embargo, es un hecho que desgracia­

damente ni la parte armadora, ni la trabajadora, acatan como es deb1áo el 

cuerpo normativo creado. Es por ello que se hiz6 necesario de tal proble~ 

tica, sino inclusive y sobre todo a la parte gubernamental, pues es ésta la 

que se hará responsable de vigilar su cumplimiento. 

Por otro lado, como ya hemos podido constatar, la Legislación Nacio-­

nal Mexicana no ha atendido con sus disposiciones a la prevención de los 
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accidentes en el medio marítimo laboral, o por lo menos no lo ha hecho en -
• 

la medida de las necesidades nacionales. 

Las disposiciones de la Ley Federal del Trabajo sobre la materia son mí-

nimas, y por lo que toca a la Ley de Navegación y Comercio Marítimo, me--

diaóte la observación del análisis hecho a los artículos de alguna forma vinc_y 

lados con el teme, nos podemos dar cuenta que atienden más que a la preven. 

ción de accidentes de trabajo de la Gente de Mar, a la seguridad de ésta pg_ 

ro enfocada hacia la travesía marítima. En la Ley de Navegación y Comercio 

Marítimo, no se plantean ordenamientos jurídicos específicos que atiendan 

aHa prevención de los riesgos de trabajo del sector marítimo. 

Por todo lo anterior fue que se consideró oportuno la ratificación del Con. 

venia 134 de la O.I.T. con la firma y ratificación de dicho instrumento inte..r. 

nacional, se ha conseguido paulatinamente reducir los accidentes de traba-

jo. Se ha logrado detectar los riesgos propios de la actividad laboral marítj_ 

ma y de esta forma preparar los mecanismos que objetivamente protejen a los 

'trabajadores en su d1arto laborar. 

Sin embargo, no está por demás decir que esperamos un mayor desarrollo 

tanto del Código Internacional del Trabajo como de la Legislación Nacional 

Mexicana en éste campo, pues por las caracterfrticas propias dei·scctor la-

boral marítimo portuario son muchos y muy frecuentes los riesgos de acciden. 

te que deben ser atentidos y los mecanismos utilizados deben ser actualiza-

dos en la medida en que el avance tecnológico lo determine. El sector imp\i 

ca una evolución constante. El sistema de trabajo está en continuo cambio Y 
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por ende los riesgos de trabajo. 

Df:.' la evolución normativa mexicana dependerá la seguridad de sus tra-

ba J :.e: ores. 

3 .19 CONVENIO 152 SEGURIDAD E HIGIENE EN LOS TRABAJOS PORTUA -
~IOS. 

Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la O.I.T. el 

6 de junto de 1979, la Congerencia General aprobó el Convenio 152 que en-

tró en vigor el l O de febrero de 1983. 

El Convenio sobre seguridad en los trabajos portuarios de 1983 fue adop-

tado recordando las disposiciones y recomendaciones internacionales del t@ 

bajo pertinentes, " ... y los fardos transportados por barco, 1929; del Conv~ 

nio sobre la protección de la maquinaria, 1963; y del Convenio sobre el me-
150 

die <:mb1ente de trabajo (contaminación del aire, ruido y vibraciones), 1977". 

En el citado Convenio 152 se incluyen además diversas proposiciones -

relativas a la revisión del Convenio 32, que hemos ya mencionado en éste 

Capítulo pero que preferimos omitir abarcaría implícitamente al Convenio -

sobre la protección de los cargadores de muelle. 

México efectuó la ratificación del Convenio en referencia el l O de fe-

brero de 1982 y lo promulgó en el Diario Oficial de la Federación el 14 de 

150 Convenios de la O.I.T. ratificados oor ..• Pag. 312 
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mayo del mismo año. El Convenio 152 entró en vigor para los Estados Uni­

dos Mexicanos. 

3.19.1 

Quién vive saludablemente vive mejor y aquel que trabaja en condiciones -

higiénicas por lo regular se conservará sano. Claro está que no basta con 

desenvolverse en ámbitos laborales limpios; es necesario contar también -

con un equipo adecuado y con algo que resolta también muy importante, la 

certeza de que la prestación del servicio se realizará en un marco de segy 

ridad real. 

Sería paradójico que la Asamblea General de éste organismo internac!Q. 

nal no hubiese preparado un documento que proporcionará respaldo jurídico 

a la Gente de Mar y a quienes realizan las operaciones portuarias en los -

problemas de segundad e higiene. Sin embargo, fue hasta 1979 que las elª­

boró y sistematizó de una manera amplia y detallada. 

3.19.2 OBIETIVO 

Orientada por el propósito de apoyar jurídicamente a los trabajadores -

portuarios en la defensa legal de sus derechos laborales, la Asamblea Gen~ 

ral propuso el Convenio 152. Tal instrumento internacional plantea las con­

diciones que mejor garanticen la seguridad e higiene de los trabajadores de 

tan peculiar sector. 
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En el Convenio 152 de la O.I.T. se preven absolutamente todos los as­

pectos del trabajo en el puerto y se prc:ponen los medios que a su parecer -

mejor posibilitan el cabal desarrollo del trabajo portuario. 

3.19.3 CONTENIDO 

El texto jurídico que a continuación reseñaremos está compuesto por -­

cinco secciones a saber: Campo de Aplicación y Definiciones, Disposicio 

nes Generales, Medidas Técnicas, Aplicación Práctica y Disposiciones F.i 

nales. Consta de 51 artículos, de los cuales descartaremos del 44 al 45 -

pues consideramos que su contenido forma parte de lo señalado por noso-­

tros en t:l apartado 3. 3 de éte Capítulo. 

Parte l. Campo de Aplicación y Definiciones. 

En el artículo lo. de esta acción, se afirma que todas las labores de -

carga y descarga de un buque. así como las operaciones vinculadas a és­

tas, forman parte de los trabajos portuarios. También sei'iala q\le las regla 

mentaciones y prácticas nacionales delimitarán tales trabajos a partir de -

la consulta con las organizaciones interesadas. 

Si las labores portuarias se realizaran en un lugar caracterizado por -

un tráfico irregular, circunscrito a barcos de poco tonelaje o con barcos -

dedicados a actividades pesqueras, señala el artículo 2o., los países -­

miembros estarán facultados para autorizar excepciones completas o par-­

clales en relaci6n a la instrumentaci6n de lo aquí prescrito, siempre que: 
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- Las labores se realicen en condi~iones de seguridad; 

- Las autoridades designadas comprueben, después de haber consultado 
a las organizaciones interesadas, que son razonables tales excepcio­
nes; 

En él se agrega que podrían reformarse algunos puntos de la sección III 

de éste texto, siempre que la autoridad competente, previa consulta con las 

organizaciones interesadas, con:::idere que tales reformas son más ventajo-

sas que lo prescrito en éste documento para la parte trabajadora. 

Las excepciones que se establezcan y los motivos que las propicien de-

berán informarse en las memorias sobre la aplicación del Convenio de acue.r. 

do a lo prescrito en el artículo 22 de la Constitución de la 0.I.T. 

El artículo 3o. define las expresiones trabajador, persona competente, 

persona autorizada, aparejo de izado, equipo accesorio de manipulación, -

accesorto de manf~ulac!6n, ecceso y buque. 

Parte II. Disposiciones Generales. 

De acuerdo al artículo 4o., corresponde a la Legislación Nacional ver -

que se apliquen las reglas prescritas en la sección III sobre la.Gente de Mar, 

a fin de: 

- Brindar y dar mantenimiento a lugares y equipos, además de usar mét..Q 
dos de trabajo seguros e higiénicos; 
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- Brindar y dar mantenimiento a medios seguros de acceso a las zonas -
de labores; 

- Dar la información, formación y control que permitan garantizar a los -
trabajadores protección contrn accidentes o perjuicios a la salud duran.. 
te las horas de trabajo; 

- Ofrecer a !os empleados equ!po y vestimenta de protección personal, y 
todos los instrumentos de salvamento necesario si no pudieren brinda.r. 
se otros medios que garanticen seguridad y salud en el trabajo; 

- Dar servicios de primeros auxilios y de salvamento adecuados y sufi­
cientes; 

- Establecer métodos adecuados que permitan afrontar las situaciones de 
emergencia que pudieran surgir. 

El artículo se~ala además que las medidas usadas para aplicar el prese.n 

te instrumento jurídico deben contener: 

151 

- Disposiciones generales sobre la construcción, equipo y pre~ervación 
de las instaJactones portuarias y otros sitios en que se lleven a cabo -
labores portuarias; 

- Previsión y protección contra incendios y explosiones; 

"Medios seguros de acceso a los buq-.. ws, bodegas, piataformas, eqtü. 
pos y aparejos de izado". 151 

- Traslado de empleados; 

-Abertura y cierre de escotillas, resguardo de las bocas de escotilla y 
labores en los almacenes; 

- Fabricación, preservación y uso de los implementos de izado y de ma­
nejo de carga; 

- Fabricación, mazitenimiento y uso de plataformas; 

- Aparejamiento y manipulacf6n de puntales de c.:irga en los borcos; 

Convenios de la O, I, T. ratificados 1 r e Pag. 134. 
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- Experimentos, evaluaciones y certificación, si se juzga conveniente, 
de los aparejos de izado, de todo el equipo accesorio de manejo y de 
aquel que forme parte de la carga; 

- Manejo de los distintos tipos de carga; 

- Acomodo y almacenamiento de la carga; 

- Diversos riesgos del medio laboral corno sustancias peligrosas; 

- Ropa y equipo de protección personal; 

- Instalaciones de bienestar y sanitarias; 
152 

- "Control médico"; 

- Labores de primeros auxilios y de rescate; 

- "Organización de la seguridad y de la higiéne"; 

- Preparación de Gmpleados; 

153 

- Información e investigación sobre percances y enfermedades laborales. 

La instrumentación de lo arriba establecido deberá garantizarse a través 

de reglamentos técnicos aceptados por la autoridad competente, o mediante 

otros métodos afines a la práctica y condiciones n=c!onales. 

Tocará a la Legislación Nacional, según afirma el artículo So, velar po..[ 

que las personas indicadas, empleadores, capitanes y otros, se encarguen 

del cumplimiento de lo prescrito en el artículo anterior. En caso de que va-

rios empleados lleven a cabo al mismo tiempo y en el mismo sitio sus labo-

res, colaborarán en la instrumentación de las medidas dispuestas sin pOr --

ello menoscabar la resf"?nsnbilidad que respecto a la seguridad e higiene de 

152 

153 
~. 
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sus trabajadores tienen los empleadores. 

De acuerdo al artículo 60., se tomar5n las medidas indispensables para 

que los trabajadores: 

- No perturben sin motivo válido el funcionamiento, ni usen inapropiadª­
mente los sistemas de seguridad dispuestos para su protección; 

- Cuiden su misma seguridad y aquella de las personas a quienes llega -
ran a afectar sus actos u omisiones laborales; 

- Comuniquen rápida mente a su superior inmediato cualquier posib'1 id ad 
de peligro que ellos no pudieran solucionar, a fin .de tomar las r: ::lid as 
para remediarlo. 

Los trabajadores estarán facultados para contribuir al logro de la segur!-

dad laboral en la medida en que puedan acceder al control de equipos y métQ. 

dos de trabajo y formular su propia opinión sobre las cuestiones de seguridad 

planteadas por los métodos de trabajo empleados. Si existieran comisiones -

de seguridad e higiene creadas a partir del artículo 37 del presente texto ju-

rídico, tales facultades se ejercerán a través de dichas comisiones. 

El artículo 7o. por otra parte, plantea que en cuanto a lo prescrito por el 

presente Convento, la autoridad Nacional deberá actuar consultando a las o.r. 

ganizaciones interesadas; agrega que deberá existir una estrecha colabora--

c16n entre empleadores y trabaJadóres o sus representantes en la instrumen-

tactón de lo-prescrito en el párrafo I del artículo 4o. del presente instrumen 

to. 
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Parte III. Medidas Técnicas. 

De acuerdo al artículo 80., si existieren riesgos para la seguridad e h!gig_ 

ne en determinado lugar de trabajo se tomarán las disposiciones necesarias ~ 

ra brindar protección a los empleados hasta que tal sitio recupere sus condi-­

ciones de seguridad. 

El artículo 9o. señala que se deberá colocar un alumbrado adecuado y su­

ficiente en todos los sitios en que se lleven a cabo labores portuarias y en los 

accesos a dichos lugares. Si existiere un obstáculo riesgoso pare las labores 

a bordo4 y si éste por motivos prácticos no pudiera ser eliminado, deberá en­

tonces ser adecuadamente señalado y si es necesario contar con alumbrado -

apropiado. Debe de señalarse claramente el riesgo para que los trabajadores 

puedan prevenirse oportunamente. 

En cuanto al artículo 10, en él se afinna que las áreas usadas para el trá 

fico de vehículos el acomodo de marcanc!as deberán ser adecuadas para ta­

les fines y contar con un mantenimiento apropiado. 

Deber:!! velarse porque se realicen <1certada y precautoriamente las labores 

de apilamiento o desapilamiento, estiba o desestiba de los productos, toma_n 

do en cuenta su naturaleza y acondicionamiento de tal forma que no se daf\en 

ni los productos ni los trabajadores que los manejan. 

Según afirma el a rt!culo 11, se dejarán pa slllos con una extensión que pe.r. 
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mitn el uso seguro de vehículos y aparejos de manejo de carga. Cuando se 

requiera y si es posible se contará con pasillos separados para el tránsito 

de peatones, los que contarán con una extensión suficiente y si es posible 

estarán separados de aquellos destinados al tráfico de vehículos. 

Se brindarán y mantendrán disponibles los medios requeridos para la 11J.. 

cha contra incendios a fin de que sean usados en donde se lleven a cabo 12.. 

bores portuarias. De esta forma lo prescribe el artículo 12. 

De acuerdo al artículo 13, se deberán cubrir todas las secciones peligrQ 

sas de una máquina, a menos que por su misma naturaleza se encuentren pt.:Q 

tegidas. Además, se tomarán las medidas necesarias para cortar el suminis­

tro de energía de cualquier máquina en caso de que se presentará una urgen­

cia. 

Si resultare ne(:!~sarto !le""Jar u cabo labores de limpieza, mantenimiento o 

reparación que impliquen algún riesgo, se parará la máquina antes que co-­

mience el trabajo y se tomarán las medidas necesarias para asegurar que és­

ta no inicie su funcionamiento hasta no haberse terminado el servicio, sin -

perjuicio de que algún responsable la haga funcionar para llevar a cabo pn.i.g 

baso ajustes que no se puedan realizar cuando la máquina este inactiva. 

S6lo aquel a quien le este permitido podrá quitar un resguardo, si a sí lo 

requiriera la labor que debe realizarse, o un dispositivo de seguridad para -
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llevar a cabo limpiezas, ajustes o reparaciones. En cuanto al resguardo, é~ 

te se deberá volver a colocar lo más rápido posible; el dispositivo de segu­

ridad, ya sea que se quitara o neutralizara, también se colocará y p0ndrá en 

funcionamiento lo más pronto posible y se velará porque no se ponga en mar­

cha la instalación de que se trata hasta que el dispositivo no haya entrado -

en funcionamiento. 

Finalmente, el mismo artículo 13 define el concepto de buque. 

El artículo 14 señala que se deberán construir, instalar, accionar y man­

tener, los equipos e instalaciones eléctricas, a fin de evitar cualquier riesgo. 

También nos dice que será necesario que tales equipos e instalaciones se ajtl§ 

ten a las disposiciones aceptadas por la autoridad competente. 

Si se cargara o descargara un barco atracado en otro buque o en el muelle, 

será necesario instalar y sujetar adecuac;iamente los medios de acceso a éste, 

así lo indica el artículo 15. 

Según se afirma en el artículo 16, se deberán adoptar las medidas apropi-ª.. 

das para lograr que haya seguridad en las labores de embarque, transporte y -

desembarque de la Gente de Mar; será necesario además establecer las condJ. 

clones que han de reunir los buques destinados a tal fin. 

Se velará también porque los medios de transporte terrestre que tengan que 

usar los trabajadores en un momento determinado con el objeto de trasladarse 
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hasta un puesto de trabñjo o de regreso de éste, cumplan con los requisitos 

mínimos de seguridad. 

Continuando con la temática de la seguridad laboral, el artículo 17' afir-

ma que se deberá acceder a las bodegas o abiertas de carga ya sea por una 

escalera fija o por tojinos o nichos de tamaño y resistencia apropiados y -

construcción resistente, o por otros medios reconocidos por la autoridad -

competente. 

Conforme fuere posible estos medios de acceso deberán estar separados 

de la boca de la escotilla. El artículo agrega finalmente, que no se podrá -

obligar a los trabajadores a que usen medios de acce:;o distintos de los --

aquí descritos. 

De acuerdo al artículo 18 sólo se permitirá el uso de cuarteles, baos o 

galeotas de escotilla cuando sean de buena construcción, y resulten res!!: -

tentes y adecuados. En caso de que los cuarteles de escotilla se acciona--

ren con un aparato elevador, deberán contar con fijaciones adecuadas yac-
154 

cesibles para "trincar las eslingas u otros accesorios de izado"; si los 

cuarteles y baos de escotilla pudieran intercambiarse, deberán señalarse -

las escotillas a que pertenecen y su posición en ella. 

Sólo podrá abrir o cerrar los cuarteles de escotilla accionados por el rr1.Q 

tor , que por cierto no se podrán abrir o cerrar cuando tales operaciones im 

154 
Ibídem. Pag. 318 
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pliquen un riesgo, aquel que esté autorizado. Esta disposición se hará vál.1 

da "mutatis mutandis" para instalaciones del buque accionadas por motor, -

como puertas del casco del buque, rampas, puentes retráctiles para trasla­

do de vehículos y otros equipos. 

Según señala el artículo 19, y a fin de que no caigan personas y vehícu­

los en orificios de puertas o entrepuertas en que se labore, se tomarán las -

disposiciones de protección requeridas. Agrega además, que se cerrará o s~ 

llará cuando ya no se use toda boca de escotilla que no cuente con brazolas 

de altura y firmeza apropiadas, excepto durante cortas suspensiones de labQ. 

res; que se encargará a una persona se responsabilice de la ejecución de e.§. 

tas disposiciones. 

Durante el lapso en que funcionen vehículos de motor o se realicen labo­

res de carga y descarga mediante aparejos accionados por motor. afirma el -

artículo 20, se adoptarán las disposiciones que aseguren la estancia de los 

trabajadores en las bodegas o en los entrepuentes de carga de la embarcación 

Se velará también porque se quiten o coloquen cuarteles de escotilla y baos 

de escotilla cuando se ejecuten labores en el almacén localizado bajo la b.Q 

ca de la escotilla; porque se quite todo cuartel o bao de escotilla que se P® 

da resbalar por defecto de fijación, antes de que se lleve a cabo cualquier -

labor de carga o descarga. 

A fin de evitar los peligros que puedan implicar para la salud los gases 

emitidos por motores de combustión interna u otras máquinas, se hará funci.Q 
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nar un sistema apropiado de renovación de aire en bodegas o entrepuentes -

de carga de la embarcación. Será necesario también, que se tomen medidas 

apropiadas parn brindar la seguridad requerida a toda persona, mientras se 

cargue o descargue "carga" seca o granel en el almacén o entrepuente de -

una embarcación, o mientras el trabajador labore en una tolva a bordo de -

ésta. 

Por otra parte, declara el artículo 21 que tanto aparejo de izado y piezas 

de equipo accesorio de manejo como toda eslinga o dispositivo elevador que 

integre la cargil, deberán estar bien diseñados y construidos con una solidez 

apropiada para los fines que tengan. Será necesario mantenerlos en buenas 

condiciones de funcionamiento y colocarlos apropiadamente si así lo requi­

rieren las condicones de la embarcación, así como usarlos en forma aprop~ 

cia y segura; Sólo se superará el límite de carga máxima cuando haya ensa­

yos reglamentarios dirigidos por una persona competente. 

Será indispensable, subraya el artículo 22, que de acuerdo con la Legi.§.. 

laci6n Nacional un índividuo competente ponga a prueba los aparejos de izª-. 

do y las piezas de equipo accesorio de manejo antes de ser usados por pri~ 

ra vez, o después de todo cambio o arreglo importante de cualquier sección 

que pudiera afectar su seguridad. 

Se deberá someter a prueba cada 5 años por lo menos, todo dispositivo -

de izado que conforme al aparejo de un buque; también pasará por este exa-
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men, con la periodicidad dispuesta por la autoridad competente, el equipo 

de muelle. 

Finalmente, los aparejos o piezas de equipo accesorio serán examina­

dos estrictamente después de que haya sido puesto a prueba un aparejo de 

izado o una parte del equipo accesorio de manejo, por aquel que haya rea­

lizado esta prueba, quien a su vez expedirá el certificado correspondiente. 

Según plantea el artículo 23, y agregando a lo prescrito en el artículo -

anterior, una persona competente se encargará de examinar por lo menos -­

anualmente todo aparejo de izado y pieza del equipo accesorio de manipula­

ción, así como de remitir el certificado correspondiente. 

A los efectos del artículo anterior y el presente, se define el término -­

"examen detaliado", que es un examen visual detenido y efectuado por una -

persona competente para llegar a conclusiones fidedignas en cuanto a la se­

guridad. En el artículo 24 se afirma que antes de ser usada se inspeccionará 

toda parte del equipo accesorio de manipulaci6n. Eslingas fungibles o dese­

chables no se usarán nuevamente, sólo que se trate de carga preeslingada; -

Las eslingas se revisarán tan frecuentemente como sea posible. 

Partiendo dQ lo arribe estipulado, se entiende por 1nspecc16n a un exa-­

men visual efectuado por alguien que se responsabilice de establecer, en la 

medida que lo permita tal examen, si el equipo o la eslinga pueden seguirse 

usando. 
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El artículo 25 dice que ya sea en tierra, y .·a bordo, se llevarán registros 

correctamente autentificados que sean prueba suficiente del estado de segu­

ridad de aparejos de izado y equipo accesorio de manejo, con descripción dg_ 

tallada de la carga máxima de seguridad y fechas y conclusiones de los exá­

menes, purebas pormenorizadas e inspecciones que señalan los artículos 22, 

23, y 24 del presente texto jurídico, excepción hecha de las inspecciones sg_ 

ñaladas en el párrafo I del artículo 24, en que se levantará acta cuando se -

encuentre una deficiencia. 

Partiendo de los preceptos que establezca la autoridad competente y con­

siderando el modelo propuesto por la O.I.T. , se mantendrá un registro de ªP-ª 

rejos de izado y equipo accesorio de manipulación que cuente con certificados 

reconocidos por la autoridad competente, o copias de tales certificados esta­

blecidos igualmente por la autoridad competente y que también tomen en cue..[1 

ta modelos recomendados por éste organismo, en relación a pmebas e inspeé­

ciones, según se trate de los aparejos de izado y equipo accesorio señalados. 

Movido por el propÓsito de garantizar la aceptación mutua de los Estados 

miembros ratificantes en lo referente a las pruebas, exámenes pormenorizados 

inspecciones y certificados de aparejos de izado y equipos accesorios de ma­

nipulación que conformen el aparejo estable de una embarcación y de los regl§.. 

tros correspondientes, señala el artículo 26 que: 

- La autoridad competente del Estado miembro que haya aceptado este tex-
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to jurídico, nombrará o reconocerá de otra forma a individuos u organizac!Q. 

nes nacionales o i.nternacionales a fin de que realicen ensayos, inspeccio­

nes u otras acciones, en una situación que asegure que la permanencia de 

dicho nombramiento o reconocimiento se supedite a un desempeño correcto 

de su cometido .. 

- Dichos miembros aceptarán también a individuos o instituciones nom 

bradas de acuerdo con el anterior apartado o en dado caso, establecerán -

acuerdos de reciprocidad sobre tal reconocimiento; todo esto, siempre que 

tales personas o entidades ejecuten apropiadamente su cometido. 

No se permitirá que se use aparejo de manipulación alguno cuando la -

autoridad competente, habiéndosele presentado certificado de prueba o a~ 

ta autentificada, no esté segura de que la prueba, exámen e inspección -

.,, necesarios se hayan realizado conforme a lo prescrito en el presente doc;y 

mento; o cuando dtcha autoridad considere que tal uso implique algún peJJ. 

gro. Claro está que lo dicho no se aplicará.de forma que retarde la carga 

o descarga de una embarcaci6n cuyo equipo en funcionamiento parezca 

conveniente a la autoridad competente. 

El artículo 27 afirma, por otra parte, que todo el aparejo de izado, -­

excepto los puntales de carga, al que se hay<l prescrito una carga mf:ixlma 

de gamtfo invariable y todo equipo accesorio de manejo, deberán tener -

meticulosamente sei'lalada su carga máxima de seguridad por estampado u 
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otro medio apropiado. El aparejo de izado, excepto los puntales de carga, 

en el que se señale una carga máxima de garantía, deberá contar con los 

medios apropiados para establecer la carga máxima, según cada modalidad 

de uso. 

Todo puntal de carga, excepción hecha de las grúas de pescante móvil, 

deberá estar marcado con la carga máxima de garantía, para los casos en -

que se use "aisladamente", con un aparejo prolongado para la carga o aco-
155 

plado a· la americana en todas las posiciones posibles de carga. 

Toda embarcación, plantea el artículo 28, deberá contar con los planes 

de uso de los aparejos y con todo tipo de información requerida para que el 

aparej~miento de los puntales de carga y sus accesorios se realicen en co.n 

diciones óptimas de seguridad. 

De acuerdo al artículo 29, bateas o paletas y otros aparatos análogos -

de admisión o contención de carga deberán estar bien fabricados, ser res!:¿_ 

tentes y estar exentos de deficiencias que puedan hacer r1esgoso su uso. 

Sólo cuando estén eslingadas o fijadas de otra forma segura, sei'iala el 

artículo 30, podrán ser izadas y bajadas las unidades de carga. 

Por su parte, el artículo 31 establece que se velará porque las estaclo-

155 
~. Pag. 152 
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nes terminales de contenedores de carga se dispongan y hagan funcionar de 

forma que garanticen la seguridad de los empleados: lo mismo ocurrirá con 

buques portacontenedores cuyo equipamiento también deberá garantizar las 

condiciones óptimas de seguridad en las labores en las que se trinquen o -

destrinquen contenedores. 

Por otra parte, declara el artículo 32 que se embalará signará y rotula­

rf1, manejará, guarda1á y estibará, toda mercancía peligrosa, sustentándo­

se en las prescripciones que sobre transporte acuático de productos riesgQ 

sos, específica mente sobre traslado en los puertos, establezcan los !nstry_ 

mentos jurídicos internacionales. 

Sólo se podrán manejar, almacenar y estibar, las sustancias peligro-­

sas cuando hayan sido empacadas, signadas y rotuladas, sustentándose -

también en los instrumentos jurídicos internacionales. En caso de que los 

recipientes de estas sustancias sufrieran algún dai'\o que entrañara peligro, 

se interrumpirán las labores que no sean indispensables para acabar con -

tal riesgo y se conducirá a los empleados a un sitto seguro hasta que éste 

se acabe. 

Será necesario prevenir mediante disposiciones apropiadas que la Gen­

te de Mar se exponga a atmósferas plagadas de agentes tóxicos o explosi··­

vos, o que no cuenten con suficiente oxigeno. Se tomarán también medidas 

para prevenir incidentes laborales o daños a Ja salud a que se pueden en-
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frentar dichos empleados cuando se encuentren en un espacio en el que pue­

dan haber concetraciones de sustancias tóxicas o carencia del oxígeno requ~ 

rido. 

Se velará igualmente, como señala el artículo 33, porque se proteja a -

los empleados contra las consecuenci~s negativas de un ruido extremada en 

el lugar de trabajo. 

En el artículo 34 se dice que en caso de que no se cuente con otros me­

dios de protección contra peligros de incidentes o perjuicios para la salud, 

se brindará a los trabajadores y se les exigirá el uso apropiado del equipo 

y prendas de protección individual para que lleven a cabo sus labores en -

condiciones de seguridad. Trabajadores y empleadores se responsabiliza­

rán por el equipo y prendas de protección individual; los primeros cuidán­

dolas apropiadamente y los segundos dándol~s U."1. :nanten.í.1niento adecuado. 

Según versa el artículo 35, se contará con medios apropiados. inclu­

yendo al personal calificado, para que en caso de accidente se pueda sa.l 

vara las personas en peligro,, brindarles auxilio e inclusive posibilitar.-> -

su evacuación cuando ésta sea conveniente. 

En cuanto al artículo 36 se dice que es necesario que, después de co..n 

sultar a las Organizaciones interesadas y de atender estrictamente al con. 

texto Nacional, los Estados miembros establezcan: 
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. - Aquellos peligros laborales para los que se necesiten exámenes méd.1 

cos preliminares o regulares, o uno y otro; 

- La periodicidad con que se realizarán los exámenes regulares, habien. 

do considerado las caracterísitcas de los peligros y la situación de cada Cª-. 

so; 

- La extensión de aquellos exámenes que se consideren indispensables, 

si se tratare de empleados expuestos ñ determinados riesgos profesionales; 

- Las disposiciones apropiadas para brindar servicios médicos labora-­

les a los empleados. 

No deberán tales exámenes implicar gasto para el trabajador, además de 

que los resultados en ellos vertidos deberán guardarse confidencialmente. 

En los puertos en que se contrata gran cantidad de trabajadores, y si -

fuese posible en otros, señala el artículo 37, dererán existir comisiones -

de seguridad e higiene integradas por representaciones bipartitas. Por otra 

parte y previa consulta a las organizaciones interesadas, se determinarán 

las caracter!sitcas y funciones de estas comisiones por la Legislación Na­

cional o cualquier otro método propio de la práctica legislativa de cada E..s 

tado ratificante. 

Será indispensable que todo trabajador reciba antes de ser empleado, -

una información adecuada sobre los peligros que pueden implicar sus labo­

res. Tal es la afirmación del artículo 38, el cual agrega que sólo manipul2_ 

I 
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rán aparejos de izado y otros aparatos de manejo de carga, los individuos 

mayores de 18 años con experiencia y aptitudes, o aquellos que en proce-

so de formación laboren bajo supervisión apropiada. 

Señala el artículo 39 que con el propósito de prevenir incidentes labo-

rales y enfermedades profesionales, se tomarán las disposiciones conve-

nientes para que tales pe::-cances sean comunicados a la autoridad comp~ 

tente y si es posible se recurra a una investigación. 

En el artículo 40 tenemos que de acuerdo con la Legislación Nacional 

y sus prácticas, se establecerán instalaciones sanitarias y de limpieza -

apropiadas en cada muelle que sea factible. Además, tales instalaciones 

deberán ubicarse a una distancia razonable del centro de trabajo. 

Parte "N. Aplicación Práctica. 

De acuerdo con el a rt{ culo 41, todo Estado ratificante, tendrá que: 

- Detallar los deberes que respecto a higiene laboral tendrán que se­
guir individuos y organismos vinculados a labores portuarias; 

- Tomar todas las disposiciones que garanticen la instrumentación de 
lo prescrito en el presente documento; 

- Brindar servicios apropiados de inspección para velar por que se in.:¿ 
trumente apropiadamente lo aquí dispuesto, o asegurar la realización de -
una inspección apropiada. 
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Será necesario, afirma el artículo 42, que sea establecido por la Legi.§. 

!ación Nacional el plazo en que se instrumentará lo prescrito en el presen-

te regla mento, en relación a: 

156 
- "La construcción o el equipo permanente de un buque"; 

- La fabricaci6n o equipo de todo aparejo de izado o manejo de carga -
en superficie terrestre; 

- La fabricación de todo equipo accesorio de manejo. 

Los términos establecidos en dicha instrumentación·no deberán ser ma-

yores de 4 años a partir de la fecha en que se ratifique el presente Conve-

nio. 

Parte V. Disposiciones Finales. 

El presente texto jurídf~o, afir:na el artículo 43, revisa tanto el Con ve-

nlo referido a la protección de los cargadores de muelles contra los acciden. 
157 

tes de 1929, como aquel que revisó a éste, adoptado en 1932. 

156 

157 

3.17.4 LEGISIACION NACIONAL. 

Según se plantea en la Ley Federal del Trabajo, en su Título Sexto, Cap.1 

Ibidem. Pag. 325. 

Los demás artículos de esta sección no fueron resei'\ados por refcrU: 
se a las cuestiones sei'\aladas en el apartado 3. 3 de este capítulo. 
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tulo III, artículo 204, los patrones están obligados a brindar alojamiento y 

alimentos sanos y abundantes cuando el bureo sea conducido a puerto ex­

tranjero, a.:fin de ser reparado y su sltuaci6n no permita la permanencia a 

bordo. 

El patrón deberá además contar a bordo con el personal y material de -

curación señalados por las leyes y prescripciones referidas a las comunic_g 

clones por agua. 

En cuanto u los empleados, señala el artículo 205, deben respetar y -

llevar a cabo aquellas instrucciones y prácticas orientadas a la prevención 

de los riesgos deJ mar, las cuales se realizarán de acuerdo a lo prescrito 

por las leyes y disposiciones sobre comunicaciones por agua. Tanto capi­

tanes como oficiales actuarán en estas circunstancias como representantes 

de la autoridad y no de los patrones. 

Esto fué lo único que pudimos encontrar sobre la seguridad e higiene -

del trabajo marítimo, en el Título Sexto, sobre tabajos especiales, CapÍ\lJ 

lo m, sobre trabajadores de los buques. 

Sin embargo, encontramos otro artículo que atiende a la misma probl!t 

mática, pero para el caso específico de los trabajildores portuarios, obje­

to de estudio del Convenio 152 de la O.I.T. 

Primero tenemos que decir, que el Capítulo VII del Título Sexto, se re-
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mite directamente al trabajo de maniobras de servicio público en zonas ba-

jo jurisdicción Federal, y sus disposiciones " .•• se aplian al trabajo de ms. 

niobra de servicio público, de carga, descarga, estiba, desestiba, alijo, -
158 

chequeo, atraque, amarre, acarreo, almacenaje y transbordo de carga ••• " 

El artículo 268 aclara que son patrones para los trabajadores portuarios, 

las empresas navieras y las de maniobras, los armadores y los fletadores, -

los consignatarios, los agentes aduanales y las demás personas que ordenen 
159 

los trabaf os. 

El artículo 276 nos dice que para el pago de indemnizaciones en los ca-

sos de riesgos de trabajo, las normas que deberán ser observadas son las -

siguientes: 

158 

I. "Si el riesgo produce incapacidad, el pago se hará de conformidad -
con lo dispuesto en el artículo 483; 160 

n. El patrón bajo cuya autoridad se prest6 el trabajo, será re$ponsable 
de los accidentes de tTabajo: y 

~L ... e_.y_...F""'e ... d._e"""r .... a""'l..__d._.e .... 1..._............... Pa g • 14 O • 

159 

160 

Ibidem. Pag. 141. 

El artículo 483 · dice lo siguiente: "las indemnizaciones por riesgos 
de trabajo que produzcnn incapacidades, se pagarán directamente -
al trabajador. En los casos de incapacidad mental, comprobados an. 
te la Junta, la indemnización se pagará a la persona o personas, de 
las señaladas en el artículo 501, a cuyo cuidado quede; en los ca­
sos de muerte del trabajador, se observará lo dispuesto en el artí~ 
lo 15. 
Ibidem._Pag. 206. 
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III. Si se trata de enfermedades de trabajo, cada patrón que hubiese utJ. 
lizado los servicios del trabajador durante 90 días, por lo menos, -
en los tres años anteriores a la fecha en que se determine el grado 
de incapacidad para el trabajo, contribuirá en la proporción en que -
hubiese utilizado los servicios." 161 

Finalmente, tenemos al artículo 278, el cual señala que en " los co.n 

tratos colectivos, podrá estipularse que los patrones cubran un porcentaje -

sobre los salarios, o fin de que se constituya un fondo de pensiones de jubJ.. 

!ación o de invalidez .•• ". Hasta aquí podemos encontrar en este arítulo cie..i: 

ta relación con la problemática tratada por el Convenio 152, sin embargo, al 

final del mismo se especifica que tal fondo de jubilación o invalidez se aplJ.. 

cará siempre que dichos curgos no sean producto de un riesgo de trabajo. --

Tal aclaración deslinda toda vinculación del artículo citado con la temática 

sobre la que se aplica el Convenio 152 de la O.I.T. 

'° Por lo que toca a la Ley de Navegación y Comercio Marítimo, tenemos -

que son varios los artículos que atienden a la seguridad e higiene de los tI"2., 

bajos portuarios. 

El artículo 14-C, ya citado parcialmente en el análisis del Convenio 134 
162 

de la O.I.T. en su inciso I, nos dice: El servicio de aseguramiento de -

la carga consiste en revisar el plan de estiba de un buque e indicar las ca-

racterf::;ltc~s p:-1nc1pales cie las Instalaciones utilizadas para asegurar su e.2_ 

tabilidad. 

161 
Ibidem. Pag. 144 

162 
Ver apartado 3 • l 8. 4 Supra. 
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En el inciso II se habla sobre las medidas a tomar en el caso del trans-

porte de mercancías peligrosas. Se estipula que: " ••• los documentos de e.m 

barque deberán ocompai'iarse de un certificado de la autoridad marítima o dg_ 

c la ración ante la misma, de que el cargamento está embalado y marcado en 

forma adecuada por el embarcador o el expedidor, con las estiquetas necesª-
163 

rias y en debidas condiciones para su manejo y transporte". 

Se subraya que éste tipo de mercancías deberán ser estibadas en forma 

segura y apropiada. 

Por último, sobre la higiene en el trabajo portuario, ia Ley de Navega-

ci6n en su artículo 14-H establece: "Son servicios portuarios en las cons-

trucciones e instalaciones del puerto, los siguientes: 

a) De limpieza; 

b) De vigilancia del sistema conta incendio; 

e) De cobertizos y defensas conta la intenperte; 

d) De nlmacenes, electricidad y agua; 

e) De conservación y mantenimiento; 
164 

f) Los demás que senalen las disposiciones sobre la materia". 

En el inciso I del mismo artículo se diet! que con el objeto de eliminar 

163 
_.C._6=d.._t ª=º-d=e_C=-=o .... m""""e.._rc....._io __ y...__Le"""'"Y,_e=s~ ...... _._. Pa g. 18 3 • 

164 
Ibidem .. Pag. 489. 
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los desechos ocasionados por los usuarios, concesionarios y permisionarios, 

la autoridad mafitima efectuará la limpieza del recinto portuario. 

Por último, el inciso II nos habla de la vigilancia del sistema contra inceJl_ 

dio, misma que deberá estar sujeta a una revisión periódica y que correrá a -

cargo de la autoridad marítima. También en éste inciso se subraya que el ser­

vicio de bomberos para el recinto portuario deberá ser proporcionado por la -­

m isma autoridad marítima. 

3.17.5 COMENTARIOS 

Definitivamente, el Convenio 152 es el instrumento jurídico internacional 

;:; completo que haya adoptado la O.I.T. en materia laboral marítimo portua 

.d. 

Como es sabido, la prevención de los accidentes y enfermedades es un -

asunto pocas veces atendido por las Legislaciones Nacionales, y si es que 

se establece alguna regulaci611 al respecto se hace sólo sobre el sector mad 

timo laboral y nunca o casi nunca sobre el sector portuario laboral. 

El ejemplo de esta situact6u lo podemos encontrar en la Ley Federal del 

Trabajo Mexicano y la Ley de Navegación y Comercio Marítimo que plantean 

una normatividad insuficiente y en ocasiones inadecuada sobre salubridad e 

higiene de los trabajadores portuarios. 
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Creemos que nunca está por demás plantear todas las posibles vari<L 

bles de una determinada situación al momento de crear una regulación sobre 

la misma, y parece ser éste el criterio que guió a los miembros de la O.I.T. 

creadores del Convenio 152, que con una extraordinaria visión y experiencia 

regularon la inmensa mayoría de los aspectos relacionados con la materia , -

siempre absteniéndose de implicar con ello una ostentosa complejidad que P\L 

diera tornarse inaccesible y ajena a la población laboral para la cual fué 

creado. 

Es por todas estas características, y por la carencia de un ordenamien­

to Nacional suficiente sobre la problemática que consideramos como adecuada 

y oportuna la ratificación del Convenio 152 sobre seguridad e higiene en los 

trabajos portuarios. 

Cabe mencionar aquí al Código de Mercancías Peligrosas adoptado por 

la O. M.I. que contiene preceptos Jurídicos que inclusive van m6s allá de -

los planteados por el Convenio analizado. 

Contando con el nuevo instrumento jurídico de la o. l. T. y las dispisi­

ciones del Código de la O.M. I. México pretende solventar,. y creemos que 

lo consigue, una 1&9una Legislativa que adembs debe tener un carácter es­

tricta mente temporal. 

Restaría sólo corroborar tanto el cumplimiento como el objetivo conoci-
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miento de los instrumentos citados por parte de los trabajadores portuarios 

y de los armadores 6 patrones, pues por más que se elogie a tan extraordj_ 

nartos ordenamientos, su existencia s6lo cobra sentido en cuanto consiguen 

ser aplicados y logran implicar una modificación real y positiva de las rela­

ciones de trabajo. 
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CONCLUSIONES 

Producto de las necesidades del hombre, de su historia y de su labor 

surgió la Organización Internacional del Trabajo, constituyéndose paula -

Una mente en un instrumento sin límites o fronteras nacionales. 

Muchas fueron las iniciativas y los hombres que conformaron sus an­

tecedentes, sin embargo, todos ellos provinieron de una común y vital e~ 

periencia: la labor humana ... el esfuerzo cristalizado a través de una a~ 

tividad denominada trabajo . 

Desde los tiempos más remotos hasta el nacimiento mismo de la Orgª­

nizaci6n el factor cristalizador de la iniciativa internacional fué el traba­

jo. La actividad laboral del hombre traspasó fronteras, épocas e ideolo-­

gías hasta materializarse en una institución de carácter estrictamente in­

ternacional. 

Parida en un momento caracterizado por proyecciones optimist:ls, lo -

O.I.T. surgió a la vida internacional en virtud de una acto político.lmás 

nunca como producto del mismo, y desde entónces se abocó a la lucha -­

por los objetivos que validan su inapreciable existencia. 

Contribuir al establecimiento de una paz Universal y permanente me-
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diante el bienestar económico y social, lo que implica necesariamente con. 

diciones satisfactorias de trabajo y remuneración y oportunidades suficien­

tes de empleo, fue" la meta que dirigió ya desde sus primeros latidos al PJ"Q. 

ceder de la 0.I.T. 

Aunque en una primera instancia el propio contexto de su nacimiento Pª­

reció señalar como objetivo pri::>ritario y quizá exclusivo de la nueva Organ.i 

zación Internacional el ayudar a la reconstrucción de un mundo lacerado por 

una primera conflagración mundial, la magnitud y trascendencia de sus antg_ 

cedentes terminaron por ampliar extraordinariamente sus horizontes hn sta al. 

canzar las dimensiones que en la actualidad la han colocado como la Orga­

nización Internacional de proceder más estable e imperturbable dentro de un 

mundo particularmente conflictivo, intransigente e incomprensible. 

Las principales metas que han guiado al diario proceder de la O.I.T., -

plasmadas por la destacada visión de sus fundadores en la Carta Constltuti_ 

va, son: el logro del pleno empleo y la elevación de los niveles de vida; la 

humanización del trabajo y el desarrollo personal y espiritual del trabajador 

en el desempeño de sus labores; la realización del trabajo bajo óptimas con. 

diciones de seguridad e higiene; la eficiente y productiva cooperación entre 

los empleadores y los trabajadores; la oportuna atención médica y la igual­

dad de oportunidades educativas y profesionales; la justa y equitativa disttl 

bución de los frutos del progreso, producto irrestricto del trabajo humano. -

En fin, todos y cada uno de estos objetivos buscan el bienestar del hombre 
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sin importar si se encuentra en el role del trabajador o en el del empleador. 

En la búsqueda de dichos objetivos se han planteado principios genera­

les y desplegado muy diversas actividades, pero todo se ha amparado en -­

una estructura extraordinariamente s61ida. 

Constituida por tres órganos, La Conferencia Internacional del Trabajo, 

el Consejo de Administración y la Oficina Internacional del Trabajo, la O.I.T. 

-- distribuye sus funciones y facultades, amparándose en un principio único 

e inalterable: El Tripartidismo. 

Dicho principio exige como partes indispensables para la solución de los 

problemas laborales, dentro y fuera de los foros internacionales, a los tres 

sectores implicados en cualquier relación laboral: La parte trabajadora, la -

p&rle empleadora y la purte gub~mamcntal. E~ éste el prlncip!o qt1e no s61o 

ha singularizado el desarrollo histórico de la O.I.T. sino que lo ha hecho -

virtualmente factible. En más de una ocasión ha sido puesta en tela de juicio 

la razón de ser de la Organización, pero todas y cada una de las crisis suftl. 

das fueron superadas mediante el principio tripartita. 

Cierto es por otro lado .... que la estructura tripartita ha generado debates -

muy sofisticados. Sin embargo, también es cierto que todos ellos han sido -

resueltos y que tales experiencias, sumadas a los múltiples triunfos logrndos 
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por los trabajadores o por los propios empleadores e inclusive de manera in. 

directa por los representantes gubernamentales, se han constituido en irre­

futable prueba de la efectividad de dicho proncipio: de su indiscutible a sim.1 

!ación por todos y cada uno de los grupos que integran a las delegaciones -

nacionales. 

Ahora bien, la Organización cuenta con un instrumento regulativo de su 

propia actividad: Le Carta Constitutiva. 

Dicho texto regula todo lo concerniente a la estructura, las funciones y 

el procedimiento de la Organización. Debe subrayarse que en tal instrumen­

to fueron vertidas las extraordinarias visi":>nes de los creadores de la O.I.T. 

y que fue su reconocimient~e la historia laboral del hombre lo que dió un -

carácter atemporal a todos sus conceptos: principios y metas que no han si­

do trastocados por dos grandes conflagraciones mundiales filosofía que ha -

mañtt:nidü íirme su visión ciel muncio. 

Es importante subrayar ésto una vez que el contexto mundial ha alcanza­

do un ritmo de trasformación tal que muy pocas o quizá ninguna de las Orga­

nizaciones Internacionales, a excepción de la O.I.T., ha logrado asimilar. 

Sus estructuras han quedado una y otra vez fuera de contexto; sus medios e 

instrumentos se han convertido en fruto del pasiJdO y su aplicación en el pr~ 

scnte se ha constituido en un objetivo practica mente inalcanzable. Su cadu -

cidad ha sido un hecho subrayable en cadil momento. Sin embargo, el caso -
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particular de la O. l. T. ha demostrado la objetiva capacidad de un Organi~ 

mo Internacional para mantenerse firme contra la irrascible corriente de qui~ 

nes parecen luchar incansablemente por la exterminación del género humano. 

Es bajo ésta sólida estructura, consideranto tanto las bases institucio­

nales como los ordenamientos jurídicos, que la O.I.T. funciona sobre la -

Sociedad Internacional y realiza las s1.guientes actividades: Planteamiento 

de políticas y programas internacionales en busca del mejoramiento de las 

condiciones de trabajo y de vida; Aumento de las oportunidades de empleo ; 

Fomento de los derechos humanos; Establecimiento de las políticas de coop~ 

ración técnica, en especial tratándose de países subdesarrollados; Y formula­

ción de las normas internacionales del trabajo. 

La última de las actividades citadas es quizá la de mayor trascenden­

cia tanto para la vigencia de la Organización como para el objetivo medu­

lar de nuestro estudio. La formulac16n de las Normas Internacionales del 

Trabajo ha generado lo que ahora conocemos como el Código Internacional 

del Trabajo .. 

As! pues, tenemos que los Convenios Internacionales adoptados por la 

O.I.T. son los portadores de las rormas laborales mencionadas. Para el 

caso particular del presente estudio, tale3 Convento:; se reducen a aquellos 

referentes al sector laboral marítimo portuario. Sin .embargo, su capacidad 

como instrumentos internacionales permite reglamentar objetivamente la vi--
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da de cualquier sector en particular, atendiendo en forma específica a las 

características de cada uno. 

Por otro lado, la organización ha experimentado múltiples vivencias. -

Ha sido objeto de innumerables victorias y reconocimientos, pero también 

se ha visto inmersa en profundas crisis y ha sido centro de infinidad de cri 

ticas. 

Ante tal mosaico de experiencias y para fines estrictamente didácticos 

se dividi6 al desarrollo de la Organización en dos etapas generales. Sin em 

bargo, y es justo decirlo, en ambas se ha podido constatar la capacidad de 

adaptación y maleabilidad de la O.I.T; Se ha podido observar como en nin­

gún momento han sido afectados gravemente sus principios, sus metas e -­

ideales, su filosofía ••• su apego a las necesidades del hombre y su traba­

jo • 

A pesar de efsto, cabe mencionar que la segunda etapa adquirió un papel 

especialmente relevante para lo que hoy es la O.I.T. En ésta etapa se tor­

naron cada vez más concretos y detallados los c::mc53ptos de libertad sindi­

cal, cooperación de los empleadores y los trabajadores, y derecho de nego­

ciación. El concepto de la protección de los trabajadores contra las conse-

cuencias de las enfermedades, de los accidentes y de la vejez, fuéreempl5!_ 

zadñ por una noción más positiva: un régimen de seguirdad cecial qu~ garao. 

tiza un salario base, la atención médica adecuada y un desarrollo preven-
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tivo y prolongado de la salud. Es a partir del inicio de la segunda etapa, -

año de 1944, en virtud de la declaración de Filadelfia, que la O.I.T. inicia 

tan trascedentales transformaciones. De ese momento en adelante nuevos y 

renovados objetivos marcarían el sendero a seguir por la 0.I.T. 

Objetivos como la Cooperación Internacional que nunca antes habían sj_ 

do concebidos en la O.I.T., más aún, en un mundo caracterizado todavía -

en la actualidad por la divergencia de sistemas políticos y la disparidad e~ 

trema entre los · nl.veles de vida. 

Otras tendencias emergidas en la segunda etapa de la O.I.T. y quizá -

las más significativas fueron: El Universalismo, la Descentralización y la 

Regionalizaci6n de la Organización y de su diario proceder. 

La primera de las tres tendencias referidas, el Universalismo, se refig_ 

re a la admisión de la inmensa mayoría de los Estados Nacionales. inclu­

yéndose a países con sistemas polítlcos totalmente antagónicos, de dife­

rente ascendencia racial, ideología e inclusive religión. Tales contrastes 

han generado ínfir.idad de conflictos, especialmente en el campo de los d..i. 

ferentes enfoques políticos. Sin embargo, los logros alcanzados han sido 

mucho mayores. 

La tr>ndenc!a de la Organización hacia el Universalismo atendió en fo..r. 

ma cada vez más directa a las necesidades propias de cada Nación. Como 

producto de tal circunst.elnclü, el Universalismo se constituyó en elemento 
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catalizador del proceso regionalista. 

Las Conferencias Internacionales encontramos foros cada vez lejanos -

a lo que fuera el corazón natal de la O.I.T., el Continente Europeo. Se hi­

zo patente la necesidad de descentralizar los focos de gestión de la OrganJ. 

zación. Fueron establecidos centros de acción en Asia, Afrtca, Medio Orien_ 

te y América Latina. De esta forma se respondió directamente a los requetj_ 

mientas de cada nación y de la Región a la que pertenecen. 

Cabe subrayar en este punto, que las tres tendencias a las qu~ hemos -

hecho alusión no han significado nunca la desarticulación de la O.I.T. Coor._ 

dinadas por los tres órganos estructurales, Universalismo, Regionalismo y -

Descentralización han ampliado la capacidad global de la O.I.T. 

Otro factor que es importante señalar por su relevancia para el desarrollo 

contemporáneo de la O.I.T., es el ingreso masivo de los países subdesarro­

llados, más aún, el incremento progresivo de su poder participativo en el in­

terior de la misma. 

La incursión de éste nuevo grupo de países denominado "La Nueva MayQ.. 

ría" ha traído consigo muy diversas reacciones, pero de entre todas ellas la 

más significativa ha sido la paulatina democratización de la O.I.T. La justa 

representación de las direfentes regiones del mundo, de los diferentes regí­

menes económicos ~· polfticos .. ,y de los diversos niveles de desarrollo, es -



= 

- 311 -

una mnnifestación obligada del proceso democratizador. 

A partir de la segunda etapa la influencia de la Nueva Mnyoría en el in. 

terio1 de la Organización ha conseguido que la dependencia y la pobreza -

sean consideradas y atendidas formalmente. 

Finalmente, de=emos agregar que en la segunda etapa de la O.I.T. y -

simultáneamente al surgimiento de las tres tendencias citadas y a la incu.r. 

sión de la Nueva Mayoría, la Organización centró su acción en cuatro ru­

bros principales: La Cooperación Técnica. la Labor Educativa, la IndustriA / 

rubro en el que se inccrta la actividad del sector laboral marítimo portuario, 

objetivo de estudio de nuestra investignción.., y los Derechos Humanos. 

Todas éstas acciones son, o por lo menos deben ser,realizadas por los -

Organismos miembros del Sistema de Naciones Unidas. Sin embargo, la sin.. 

gularidad de la O.I.T. reside en el hecho de que ésta Organización concibe 

y procede para cada uno de los rubros citados en atención a su apego y vtn 

culac16n con el mundo del trob3jo. 

Pasando a otro punto, tenemos que la O.I.T. se enfrenta cotidianamen­

te a com:;:ilicadas compulsiones internacionales, lo que la ha hecho afrontar 

trremodiab)f)mente m\iJtiples crisis. 

La incomprensión de la Sociedad Jntemacional hacia el principio estru~ 
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tural tripartita, hacia la tendencia Universalista y el proceso Descentrali. 

zador de la Organización-incomprensión en ocasiones natural o espontá--

nea y en ocasiones producto de mesquinos interéses chobinistas-no ha con. 

seguido trastocar los inalterables objetivos de la O.I.T.; No ha logrado -

mermar gravemente la cohesión de la mayoría de los Estados miembros que 

libres de pretensiones hegemónicas ven en la O.I.T. a un instrumento idQ. 

neo para alcanzar el desarrollo armór:.ico, bajo un contexto de paz, respe-

to y seguridad. 

Por lo que toen a la participación mexicana en la O.I.T., es justo de-

cir que en verdad ha sido relevante por su intensidad, continuidad y firni.g 

za desde el 12 de septiembre de 1931, fecha en la que consumó su ingre-

so a la misma. 

Su participación en el s:i.stema interno de la Organ!zaci6n ha sido igua.l 

mente destacada, pues ha ocupado puestos y realizado funciones de cons.,l 

derable trascendencia: Ha sido miembro del Consejo de Administración por 

3 periodos, ha ocupado la presidencia del mismo en cuatro ocasiones y pr!;t 

sidido en dos ocasiones consecutivas la presidencia del grupo gubemame..n 

tal del Consejo de Administración. México fue además designado presiden­

º te de la 64 Conferencia Internacional del Trabajo y participa practicamen-

te en todas las Comisionas de la Industria. 

Por otro lado, las Delegaciones mexicanas_2e han caracterizado por una 
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ra y de los Problemas de a Mujer, así como en el Comité de Libertad Sindi­

cal. 

La autonomía e independencia demostradas por las delegaciones de los 

trabajadores y empleadores mexicanos ha quedado demostrado a lo largo de 

su intensa participación en los foros de la O.I.T. Ha comprobado su efectl. 

va independencia en relaclón a las políticas y objetivos gubernamentales -

defendiendo decididamente· los ideales de los grupos específicos a los que 

representan; capacidad anhelada por muchos otros Estados miembros de la -

Organización . 

La activa colaboración.de México en la creación y depuración del C6dl. 

go Internacional del Trabaj >ha sido reconocida internacionalmente. Una mue~ 

.:tra de ~llo ee le rat!ficac16'i p0r patte del Gobierno Mexicano de 64 Conve-­

nios Internacionales del Tr-.bajo. colocándolo de ésta forma dentro de los 1 S 

Estados miembros con mayo número de ratificactones realizadas. 

La importancia que éste país ha dado a los instrumentos adoptados por la 

O.I.T. ha sido constatada 1ediante su inscripción en la Legislaci6n Nacio­

nal. Los Convenios citados según .. los propios ordenamientos loglslativos 

mexicanos y una vez que han sido ratificados por el Gobierno Nacional, son 

elevados a rango constitucional. Su apego y observancia pasm a ser vigilados 

oficialmente por las autoridac es nacionales como sucede con cualquier otra -
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ordenamiento constitucional producto de una iniciativa interna. 

México, como ya sabemos, no formó parte de la O.I.T. en el momento 

de su nacimiento, sin embargo, siempre siguió muy de cerca sus pasos -­

pues ya desde entónces se hacia obvia la vinculación entre los principios 

generales de la Organización y los ideales popular-progresistas de la Na­

ción Mexicana. Como ejemplo claro de ésta situación tenemos que ya des­

de 1917 México había consagrado en su Constitución treinta preceptos fun­

damentales de justicia y prevención social que abarcaban no sólo lo que -­

fueron las normas generales del Tratado de Versalles, sino inclusive en fo.r. 

ma sucinta, las materias a las que se refieren los 28 Convenios y 34 Reco -

mendaciones resultado de los 10 primeros años de sesiones de las Confe­

rencias Internacionales del Trabajo. Desde su ingreso a la Organización Mg_ 

xico se condujo en un claro propósito de solidaridad en la lucha por la jus­

ticia socia 1. 

La estabilidad mostrada en dicha conducta, además de destacarlo del -

resto de los países subdesarrollados e inclusive de algunos desarrollados, 

ha implicado un gran apoyo para Ja O.!.T., especialmente en momentos de 

crisis real como los experimentados en los setentas donde fue cuestionada 

inclusive Ja existencia misma de la Organización. 

Defin1tivamcnte el apoyo inconC:ictonal a la O.I.T. de algunos pll!ses cQ. 

rn:> ~,,fc'xicoy lo determinante y fiel de sus objetivo!) hacen practicamente 
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inalterable la existencia y el proceder de la Organización y el respeto a la 

vida laboral del hombre. 

¿Cuál es el factor que ha posibilitado a una nación subdesarrollada Pª-

ra adquirir tal relevancia dentro de una Organismo Internacional de las mag_ 

nitudes de la O.I.T.? Creemos que la respuesta reside en el hecho de que 

desde su nacimiento ambas entidades han seguido caminos paralelos; han -

experimentado cada una bajo su propio contexto las mismas inquietudes y a.§. 

piraciones, han buscado la justicia social y la autodeterminación, el biene.§. 

tar del pueblo y de los trabajadores. Vivencias sociales, problemas, caren­

cias palpables y luchas comunes, han sido los factores de comunión entre -

la O.I.T. y México, pues nos parece obvia la imposibilidad de un acto pol..í 

Uco o de un plan programado y prestablecido teóricamente para lograr tan e.§. 

trecha vinculación. 

Por otro lado, México ha creado las bases estructurales que a su parecer re§. 

ponden en forma m~ s efectiva a dicha vinculación. Debe decirse además, -

que los cambios que se han suscitado en tal estructura han sido objeto de un 

proceso de evolución paralelo al desarrollo de la Nación mexicana, y que en 

más de una ocasión estos cambios han implicado la desaparición de algunas 

dependencias en otros tiempos consideradas como indispensables para el Ó.Q. 

timo desarrollo de las relaciones entre la realidad labornl Nacional y ol muo. 

do internacional del trabajo vía O.I.T. Este fué precisar.lente el caso de la -

Dirección General de Asuntos Internacionales de la S.T. y P.S. desintegrada 

en 1985. 
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En cuanto a los ordenamientos legislativos nacionales que regulan la 

ingerencia de los instrumentos Jurídicos internacionales y en específico 

de los provenientes de la O.I.T. en México, es necesario decir que por 

desgracia no son lo coherentes, explícitos y específicos que se deseara. 

Sin embargo, los especialistas en Derecho Mexicano han sabido interpr~ 

tar adecuadamente los ordenamientos constitucionales sobre la materia, -

amparándose acertadamente en ellos para la celebración de cualquier nue­

vo compromiso internacional o la aplicación del mismo. 

Por otro lado, la asimilación de un número considerable de Convenios 

por parte de la Legislación Nacional, su ingerencia en la vida laboral me­

xicana y finalmente la relevante influencia de las representaciones mexi­

canas en la estructura interna, al procedimiento y la vigencia de la O. r. T. 

nos obligan a concluir que efectivamente la participación de México en la 

Organización ha adquirido magnitudes y matices extrañamente observables 

en a!qune ctra Naeí6n subdesarrollada. 

Ahora bien, pasando ya a lo que sería la tercera parté cie nuestro estl.!,. 

dio, varias son las conclusiones que nos parece pertinentes sei'\alar. La -

primera de ellas nos indica que la participación de México en la O.I.T. ha 

redundado en beneficio tanto de la propia Organización como de la Nación 

mexicana. En el caso de la O.I.T. la relevancia e ingerencia de d1chn re­

lac16n ya fue :nencionc:ida. Para México el indicador más objetivo de tan -­

fructífera participación puede ser encontrado en el número de Convenios r!!_ 
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tificados; sesenta instrumentos Jurídicos interna clona les que efectivamente 

a mplian la capacidad regulativa de la Legi slaci6n N aciana 1 en lo que se rg_ 

fiere a la actividad laboral. 

De los sesenta Convenios ratificados, s6Io quince se refieren a la la-

bor en el puerto y en el mar. Sin embargo, la aportación de éste reducido -

número de instrumentos ratificados, como hemos podido verificar, ha impU. 

cado significativas mejoras en la normatividad de la Gente de Mar y de los 

trabajadores portuarios en México. 

Puede decirse que de los quince instrumentos ratificados sobre la mate.. 

ria, sólo dos - Convenios 8 y 52 - han dejado de significar una evolución -

objetiva para la Legislación mexicana, pues su contenido ya hab ;'a sido con. 

sidcrado e inclusive superado por los ordenamientos propios de la Ley Fedg_ 

ral del Trabajo mexicana. A pesar de ésto, su ratificación en nada entorpe-

ce o aletarga los proyectos de Desarrollo Na~!onc!, ;mas como explica tan-

to Ja Carta constitutiva de la O.I.T. como el propio texto de cada uno de -

los Convenios adoptados 1 ninguno de sus ordenamientos menoscabará en fo.r. 

ma alguna las disposiciones nacionales, acuerdos o costumbres que garanU 

cen a los trabajadores mejores condiciones de trabajo y de vida. 

De los mismos quince Convenios citados, nueve han aportado elementos 

verdadcr<lmentc innovadores para la Leglslac16n Nacional y nuestras cons1-

deraciones sobre los mismos son las siguientes: Dos ratificaciones - Conve-
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nios 108 y 112 - pueden ser calificados como estrictamente indispensa­

bles, pues sus disposiciones no encuentran paralelo alguno en la Ley F~ 

deral del Trabajo, lo que nos obliga a pensar que sin el auxilio de las 

mismas, la realidad laboral marítimo portuaria mexicana sería necesaria­

mente desatendida en algunos de sus aspectos; Cuatro más - Convenios 23, 

58, 134 y 152 - cumplen en atención a la práctica laboral de México un 

rol más que complementario, pues en realidad sus ordenamientos son muy 

superiores en términos cualitativos a los ya existentes en la Legislación 

Nacional. Su aportación impulsa y perfecciona el incipiente desarrollo de la 

normatividad Nacional; Finalmente, las tres ratificaciones restantes - Con. 

venias 16, 27 y 53 - sólo complementan los planteamientos jurídicos pro­

pios de la Legislación Nacional sobre la materia, es decir que proporcionan 

ideas y preceptos que asimilados y conjugados por la propia normatlvidad 

portuario en éste país. 

Por último y para concluir con las estimaciones sobre las quince rati­

ficaciones mexicanas de los Convenios en materia laboral marítimo portua­

ria, debemos decir que son cuatro - Convenios 9, 22, 55, y 109 - las que 

sólo reafirman y qui:z:á complementan pero en una medida apenas perceptible 

a las disposiclones plasmadas en la legislac16n mexicana, especificamente 

en la Ley Federal del Trabajo 

Ahora bien, atendiendo a criterios de índole estrictamente cuantitativos 
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podemos concluir que la aportación del Código Internacional del Trabajo al 

sector laboral del mar y el puerto en México ha sido muy pobre, pues dicho 

país solo ha ratificado el. 50% del total de los Convenios adoptados por la 

O. I. T . sobre la materia • 

Sin embargo, para éste caso en particular como para la inmensa mayoría 

de los juicios a emitir, el criterio más apropiado y significativo es aquel -

que atiende a la cualidad y no a la cantidad. Es bajo ésta perspectiva que 

consideramos muy productiva la aportación del Código Internacional del T@ 

bajo a la Nación mexicana. Por desgracia el contenido legislativo de dicho 

Código parece ser ignorado no sólo por la parte trabajadora, quien deberia 

conocerlo al pie de la letra para efectuar una mejor defensa de sus interé­

ses, sino inclusive por la parte patronal. 

La difusión de los Convenios ratificados es mínima y la información s.Q 

lo circula entre grnpos mt_1y reduc!doe. Se dice que sólo las grandes centra 

les sindicales están objetivamente enteradas y que por consiguiente son -

éstas las únicas capacitadas para utilizar dicha normatividad en defensa de 

sus interéses. Sin embargo, su muy singular relación con el partido en el 

poder y su frecuente apego a los intereses gubema.mentales disminuye vifti. 

blemente su capacidad de demanda. 

Esto implica, como consecuencia directa, que el sector empre sartal -

no encuentre presión alguna para considerar y mucho menos para sujetarse 

a las disposiciones de los instrumentos ratificados. 



Por otro lado, es conveniente mencionar en éste punto, amén del razo­

namiento anterior, que los patrones argumentan un segundo factor para ju§. 

tificar su desinteres por los instrumentos citados. Se dice que existe una 

manifiesta desvinculación entre los negociadores oficiales enea rgados -

de realizar las ratificaciones y las partes implicadas en el fenómeno labo­

ral, pues nunca se consulta al sector patronal y mucho menos al trabajador. 

Su opinión, producto fiel de la experiencia, es simplemente ignorada. 

Consideramos que el Gobierno mexicano en efecto ha tenido que respo11 

der directa o indirecta mente a ciertos interéses políticos con la ratificación 

de los instrumentos internacionales, en éste ca so de los Convenios adopt9_ 

dos por la O.I.T., hecho que podemos fácilmente verificar mediante un brg_ 

ve análisis de los Convenios aún no ratificados - objeto de otra investiga­

ción -, pero debe reconocerse que a pesar o independientemente de ello -

son muchos los ámbitos que se han visto jurídicam~nte regulado:; y f<:lv-cracJ. 

dos con las disposiciones provenientes de los textos ratificados, aún cons..l 

derarido que efectivamente nunca se tomara en cuenta el punto de vista del 

trabajador o el empleador. 

Muchos son los casos en los que la normatividad internacional asimils 

da ha conseguido regular aspectos hasta entÓnces desatendidos por la Ley 

Fedctol del Trabajo, pero quizá se lograría mucho más si. en realidad se -

efectuaran tales ratificaciones con pleno conocimiento de las circunstan-­

cias concretas a las que habrá de enfrentarse, objetivo e'ste último que se 

hará factible siempre y cuando se cuente con la consulta previa de las pa.r. 
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tes implicadas, obviamente empleadores y trabajadores. 

Por otro lado, como nos lo expresó el Director de la Oficina InternaciQ. 

nal del Trabajo en México, el Sr. Antonio Cabra! de Andrade, la Nación mg_ 

xicana cuenta con un reconocido grupo de juristas de alto nivel, lo que le 

ha valido para alcanzar un muy singular desarrollo en términos legislativos. 

El que el Estado mexicano ratifique o no un Convenio determinado no se dg_ 

be de ninguna forma a la carencia o desconocimje nto de los elementos teó-

ricos sobre la materia. Los asesores jurídicos de los negociadores oficiales 

difícilmente podrían ser criticados en este sentido. Las razones de una de­

cisión en éste sentido son otras, pero el analizarlüs a profundidad sería -

objeto de otra investigación. 

Para concluir, creemos conveniente plantear algunas sugerencias que -

de ser atendidas necesariamente redundarían en beneficio de los trabajado-

res, los patronA s y el Estado mexicano en su conjunto. 

Se requiere la creaci6n de un procedimiento que en forma oficial siste­

matice la consulta de los tres grupos implicados en una relación laboral, -

previa rat!ficaci6n de cualquier Convenio o Acuerdo sobre la materia. Se ten. 

drá que idear la forma de otorqarle un carácter obligatorio a dicha consulta, 

de manera que se tenga la certeza de que cualquier ratificación conclu1oa -

por los negociadores oficiales responder:';· invariablemente a las necesidg_ 

des propias del pueblo mexicano. Esto no sería otra cosa que trasplantar, 
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en la medida de sus posibilidades, el principio tripartita de la O.I.T. ai in_ 

tertor de la política Nacional. Empleadores, trabajadores y representantes 

gubernamentales, aún considerando sus diferentes enfoques e interéses, -

podrán en un esfuerzo común tornar coherente y sobre todo útil cualquier rat.1, 

ficación de un nuevo texto jurídico internacional. 

Una vez logrado el objetivo anterior, se deberá difundir la información 

sobre los Convenios ya asimilados. El sector gubernamental, en un esfue.J: 

zo por preservar el c<.rácter democrático de sus gestiones, tendrá que propJ.. 

ciar tal difusión, lo cual de ninguna manera significa que los grupos empre­

sarial y trabajador podrán limitarse a exigir y recibir pasiva mente la informª-. 

ción. Ambos grupos habrán de distribuirla entre sus propios colegas y esfor­

zarse porque su contraparte laboral esté oportuna y continuamente enterada, 

pues de ello dependerá el futuro de sus demandas laborales y el cabal desa­

rrollo de cualquier relación de trabajo. 

Se ha hecho necesaria la revisión analítica de la Ley Federal del Traba­

jo buscando captar el grado real de vinculación entre ésta y la realidud lal:!Q 

ral mexicana, pues hemos encontrado varios aspectos que hasta la fecha son 

desatendidos. 

Son muchos los puntos de las relaciones laborales marítimo portuarias -

que <iún carecen de uno normatlvidad efectiva que las regule. La Ley Federal 

del Trabajo adolece de ciertas lagunas legislativas que aún sin alcanzar mag_ 

r:it•Jdes alarmantes implican en determinadas circunstancias el desamparo de 
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un sector específico y el deterioro de su bienestar económico y social. 

Se deberán revisar también los Convenios de la O.I.T. ya ratificados, 

analizando especialmente su vigencia, de tal forma que aquellos que por su 

propio contenido se hubiesen distanciado de la realidad Nacional y su con­

tinuo proceso evolutivo fueran eliminados, y sólo aquellos que preservaran 

su vigencia y lograran responder a las necesidades prácticas para las que 

fueron creados serían conservados y necesariamente aplicados. 

Por último, consideramos indispensable una minuciosa revisión de los 

Convenios adoptados por la O.I.T. en materia laboral marítimo portuaria que 

aún no han sido ratificados, pues creemos que muchas de las lagunas encon... 

tradas en la Legislación Nacional pueden ser solventadas con la ratificación 

de nuevos instrumentos. Sin embargo, cabe mencionar aquí a los Contratos 

Colectivos de Trabajo que en oce s!one:; v-an mucho más aiiá que la propia -

Ley Federal del Trabajo. Tal es el caso del Contrato Colectivo de Petróleos 

Mexicanos que por si mismo solventa muchas de las c:!rencias jurídicas de la 

Legislac16n Nacional Mexicana. 

El Código Internacional del Trabajo ha brindado la mano al trabajador y al 

empleador mexicano, y su apoyo puede acrecentarse si se toman las medidas 

adecuadas. Será necesario que los negociadores oficiales den prioridad a los 

requerimientos propios de la realidad laboral mexicana en la toma de decislQ 

nes futuras. Será requisito indispensable dejar a un lado ciertos intereses -

políticos y definir la políti !:a exterior mexicana en base al mexicano y su trst 

bajo, a sus necesidades y perspectivas futuras. 
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ANEXO II 

CONVENIOS MARITIMO-PORTUARIOS DEL TRABATO 

Num. 7 La edad mínima (trabajo marítimo), 1920. 

* 

** 

,a r.a·s indemnizaciones de desempleo (naufragio}, 1920. 

a La colocaci6n de la gente de mar, 1920. 

15 La edad mínima (pañoleros y fogoneros), 1921. 

li El examen médico de los menores (trabajo marítimo), 1921. 

2.2.. El contrato de enrolamiento de la gente de mar, 1926. 

ll La repatriación de la gente de mar, 1926 • 

.2Z. Indicac!6n del peso en los fordos trasportados por barco, 1929. 

al. Protección de los cargadons del muelle contra los accidentes. 
(Revisado y derogado), 1932 . 

.:i2.. Vacaciones anuales pagadas, 1936. 

il Los certificados de capacidad de los oficiales, 1936 • 

.S.S. Las obligaciones del armador en caso de enfermedad o accidente de 
la gente de mar, 1936. • 

56 El seguro de enfermedad de la gente de mar, 1936. 

a La edad mínima (trabajo marítimo) (revisado)' 1936. 

68 Ll <Jlimcntación y el :;.crvicio de fonda (tripulación de buques).. 1946. 

69 El certificado de aptitud de los cocineros de buque, 1946. 

70 La seguridad social de la gente de mar, 1946. * 

71 Las pensiones de la gente de mar, 1946. 

73 El examen médico de la o~ri_!e de~""'L~J946 ·--------------

Convenio que aún no ha recibido el número necesario de ratificaciones 
para su entrada en vigor. 

Los números subrayados nos indican que el Convenio al que correspon­
den fué ratificado por el Estado Mexicano, y que por consiguiente es ol2. 
Jeto de análisis de nuestro estudio. 



~ .- , 

Num. 7 4 El certificado de marinero preferente, 194 6. 

91 Las vacaciones pagadas de la gente de mar (revisado), 1949. 

92 El aloja miento de la tripulaci6n (revisado), 194 9 • 

.l.Q.e_ Los documentos de identidad de la gente de mar, 1958. 

lQi Salarios, horas de trabajo a bordo y dotación (revisado}, 1958 .* 

ll.2.. Edad mínima (pescadores). 

13;3 El alojamiento de la tripulación (disposiciones complementarias)_ 1970. * 

~ La prevención de accidentes (gente de mar), 1970. 

145 La continuidad del empleo (gente de mar), 1976. 

146 Las vacaciones anuales pagadas (gente de mar), 1976. 

147 La marina mercante (normas mínimas), 1976. 

l.S..2.. La seguridad e hi;;¡iene en los trabajos portuarios, 1979. 

Todos ~gs trabafadores fncluvendo gente de mar. 

Num. 87 La libertad sindical y la protección del derecho de sindicación, 1948. 

98 El derecho de sindicación y de negociación colectiva, 1949. 

130 Asistencia médica y prestaciones monetarias de enfermedad, 1969. 

138 La edad mínima, 1973. 

* Idem 

** Idem 



ANEXO III 

CUADRO DE RATIFICACIONES DE CONVENIOS 
MARITIMOS DEL TRABATO 

(al 31.12.1981) 

Total oor 
~ 

Albania 16, 58 2 

Alemania, Rep. Fed. de (7), 8, 9, (15), 16, 22, 23, 
56, 73, 92, 133, 134, 147 13 

Angola 7, 68, 69, 73, 74, 91, 92, 108 8 

Argelia 56, 58, 68, 69, 70, 71, 73, 74, 
91, 92 10 

Argentina 7, 8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 58, 
68, 71, 73 12 

Australia 7, 8, 9, 15, 16, 22, 109 7 

Bahamas 7, 22 2 

Bangladesh 15, 16, 22 3 

Barbados 7, 22, 74, 108 4 

Bélgica 7, B, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 55, 
56, 58, 68, 69, 73, 74, 91, 92 17 

RSS de Bielorrusia 15, 16, 58 3 

Birmania 15, 16, 22 3 
1 

Brasil (7) , 16, 22, 53, 58, 91, 92 

1 

108, 109 9 

Denuncias posteriores a la ratificación de un convenio revi­
sado. 



Total por 
~ 

Bulgaria 7, 8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 55, 
56, 58, 68, 69, 71, 73, 108 16 

Rep. Unida del Camerún 9, 15, 16, 146 4 

Canadá 7, 8, IS, 16, 22, 58, 68, 69, 
73, 74, 108 11 

Chile 7, 8, 9, 15, 16, 22 6 

China 7, 15, 16, 22, 23, 53, 58, 73, 2 
91, 92 10 

Chipre 15, 16 2 

Colombia 7, 8, 9, 15, 16, 22, 23 7 

Costa Rica 92, 134, 145, 147 4 

Cuba (7), 8, 9, (15), 16, 22, 23, 53, 
(58), 91, 92, 108, 145 13 

Dinamarca 7, 8, 9, 15, 16, 53, 58, 73, 92, 
108, 134, 147 12 

Djibouti 9, 15, 16, 22, 23, 53, 55, 56, 
58, 69. 71, 73, 91, 108 14 

Rep. Dominicana 7 1 

Egipto 53, 74 2 

2 
Todos los datos consignados en el presente cuadro se re­

fieren a ratificaciones comunicadas en nombre de China, Miembro 
originario de la O.I.T., por las autoridades que rep¡-esentaban a 
China en la O.I.T. en la fecha de esos actos. Cinco ratificacio­
nes (Convenios núms. 7, 15, 16, 22, 23) se registraron antes del 
lo. de octubre de 1949, fecha de fundación de la Rr>públ!.ca Popu~ 
lar de China. Las ratificaciones restantes se registraron después 
del lo. de octubre de 1949 y antes del 16 de noviembre de 1971, -
fecha en que el Consejo de Administración de la O.I.T. decidió r~ 
conocer al Gobierno de la República Popular de China como gobte.r. 
:10 representativo de China. 



España 

Estados Unidos 

Fiji 

Filipinas 

Finlandia 

Francia 

Ghana 

Grecia 

Granada 

Guatemala 

Guinea 

Guinea-Bissau 

Guyana 

Honduras 

Hungría 

India 

Irán 

Iraq 

(7), 8, 9, (15}, 16, 22, 23, 53, 
55, 56, (58), 68, 69, 70, 73, 74, 
91, 92, 108, 109, 134, 145, 146, 

Total por 
~ 

147 24 

53, 55, 58, 74 4 

8, 58, 108 3 

23, 53 2 

(7), 8, 9, (15), 16, 22, 53, 73, 
91, 92, 108, 133, 134, 145, 147 15 

8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 55, 56, 
58, 68, 69, 70, 71, 73, 74, 91, 92, 
108, 109, 133, 134, 145, 146, 147 25 

8, 15, 16, 22, 23, 58, 69, 74, 92, 
108 10 

7, 8, 9, 15, 16, 23, 55, 58, 69, 
73, 108, 134, 147 14 

7, 8, 16, 58, 108 5 

58, 108, 109 3 

16 , 13 3 , 134 3 

7, 68, 69, 73, 74, 91, 92, 108 8 

7, 15, 108 3 

108 l 

7, 15, 16, 145 4 

15, 16, 22 3 

108 1 

8, 15, 16, 22, 23, 58, 92, 145 8 



Irlanda 

Islandia 

Israel 

Italia 

Jamaica 

·rap6n 

Kenia 

Líbano 

Liberia 

Jamahiriya Arabe 
Libia 

Luxemburgo 

Malasia 
Sabah 

Sarawak 

Malta 

Marruecos 

Mauricio 

Mauritania 

*Mézjco 

Nicaragua 

Total por 
mili_ 

(7), 8, (15), 16, 22, 23, 68, 
69, 74, 92, 108 11 

15, 58, 91, 108 4 

9, 53, 91, 92, 133, 134 6 

7, 8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 55, 
58, 68, 69, 71, 73, 74, 91, 9Z, 
108, 109, 133, 134, 145, 146, 147 24 

7, 8, 15, 16, 58 5 

7, 8, 9, 15, 16, 22, 58, 70, 73, 
134 10 

15, 16, 58 3 

15 1 

22, 23, 53, 55, 58, 92, 108, 
133, 147 9 

53 1 

(7) I B, 9, (15) I 16, 22, 23 7 

15 I 16 2 

7, 15, 16 3 

7, 8, 15, 16, 22, 108 6 

15, 22, 55, 145, 146, 147 6 

7, 8, 15, 16, 58, 74, 108 7 

15, 22, 23, 53, 58, 91 6 

(7). 8, 9, 16, 22, 23, 52, 53. SS. 
58. 108, 109, 134 ll 

7, 8, 9, 15, 16, 22, 23, 146 8 



Nigeria 

Noruega 

Nu ·.;va Zelandia 

Países Bajos 

Pakistán 

Panamá 

Papua Nueva Guinea 

Perú 

Polonia 

Portugal 

Reino Unido 

Rep. Dem. Alemana 

Rumania 

Santa Lucía 

Seychelles 

Sierra Leona 

Singapur 

.. 

Total por 
.P-ª..ÚL 

8, 15, 16, 58, 133, 134 6 

7, 8, 9, 15, 16, 22, 53, 56, 58, 
68, 69, 71, 73, 91, 92, 108, 109, 
133' 134, 145' 147 21 

8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 58, 68, 
69, 74, 92, 133, 134, 145 15 

(7), 8' 9, (15), 16, 22, 23, (58), 
68, 69, 70, 71, 73, 74, 91, 92, 
145, 146, 147 19 

15, 16, 22 3 

8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 55, 56, 
58, 68, 69, 71, 73, 74, 92, 108 17 

7,8,22 3 

8, 9, 22, 23, 53, 55, 56, 58, 68, 
69, 70, 71, 73 13 

(7), 8, 9, (15), 16, 22, 23, 68, 69, 
70, 73, 74, 91, 92, 133, 134, 145 17 

7, 8, 68, 69, 73, 74, 91. 92, 108, 
109 10 

7, 8, 15, 16, 22, 68, 69, 70, 74, 
92, 108, 133, 147 13 

16, 23, 108 3 

(7), 8, 9, (15), 16, 108, 134 7 

7, 8, 15, 16, 108 5 

7, 8, 15, 16, 58, 108 6 

7, 8, 15, 16, 22, 58 6 

7, 8, 15, 16, 22 5 



Rep. Arabe Siria 

Somalia 

Sri Lanka 

Suecia 

Suiza 

Tanzania 

Tanganyika 

Zanz{bar 

Trinidad y Tobago 

Túnez 

Turquía 

RSS de Ucrania 

URSS 

Uruguay 

Venezuela 

Yemen Democrático 

Yugoslavia 

Total por 
país 

53 1 

16, 22, 23 3 

7, B, 15, 16, 58 3 

7, 8, 9, 15, 16, 58, 73, 92, 108, 
133, 134, 145, 146, 147 14 

8, 15, 16, 23, 58 5 

15, 16 2 

108 1 

7, 58 2 

15, 16 2 

8, 16, 22, 23, 55, 58, 73, 91, 108 9 

58 1 

15, 16, 23, 58, 69, 73, 92, 108 

15, 16, 23, 58, 69, 73, 92, 108 

(7) 1 a, 9, (15) I 16, 22, 23, (SS}, 
73, 108, 133, 134 

7, 22 

15, 16, 58 

7 I 8, 9, 15, 16, 22, 23, 53, 56, 
58, 69, 73, 74, 91, 92, 109 

8 

8 

12 

2 

3 

16 

Total --2.2&...__ 



ANEXO N 

TITULO OFICIAL DE LOS 161 CONVENIOS ADOPI'ADOS POR IA 
CONFERENCIA INTERNACIONAL DEL TRABAJO, SEÑAIANDOSE 
LOS 60 QUE HAN SIDO RATIFICADOS POR MEXICO, SU AMBI­
TO DE COMPETENCIA Y LA FECHA EN IA QUE ENTRARON EN -
VIGOR PARA MEXICO. 

Núm. l Convenio sobre las horas de trabajo (industria), 1919 

2 Convenio sobre el desempleo, 1919 

3 Convenio sobre la protección de la maternidad, 1919 

4 Convenio sobre el trabajo nocturno {mujeres), 1919 

5 Convenio sobre la edad mínima (industria), 1919 

6 Convenio sobre el trabajo nocturno de los menores (industria), 1919 

7 Convenio sobre la edad mínima (trabajo marítimo), 1920 

.[ CONVENIO SOBRE IAS INDEMNIZACIONES DEL DESEMPLEO (NAUFRA 
GIO), 1920 -
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1937 ** 

.2.. CONVENIO SOBRE 1A COLOCACION DE IA GENTE DE lvlAR, 1920 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1939 ** 

10 Conveni9 sobre la edad mínima (agricultura), 1921 

11 CONVENIO SOBRE EL DERECHO DE ASCX::IACION (AGRICULTURA), 1921 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1937 * 

12 CONVENIO SOBRE IA INDEMNIZACION POR ACCIDENTES DEL TRABAJO 
(AGRICULTURA), 1921 
Ent. Vig. Méx.: Octubre de 1937 * 

13 CONVENIO SOBRE IA CERUSA (PINTURA), 1921 
Ent. Vig. Méx.: Enero de 1938 ** 

14 CO!\l\'ENIO SOBRE I:L DESCANSO SEMANAL (INDUSTRIA), 1921 
Ent. Vig. Méx.: Enero de 1938 * 

15 Convenio sobre la edad mínima {panoleros y fogoneros), 1921 



.. 

Núm • .!.§.. CONVENIO SOBRE EL EXAMEN MEDICO DE LOS l'v1ENORES (TRABAJO 
MARITIMO), 1921 
Ent. Vig. Méx.: Marzo de 1938 ** 

17 CONVENIO SOBRE IA INDEMNIZACION POR ACCIDENTES DEL TRA­
BAJO, 1925 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1934 * 

18 Convenio sobre las enfermedades profesionales, 1925 

19 CONVENIO SOBRE LA IGUALDAD DE TRATO (ACCIDENTES DEL TRA­
BAJO), 1925 
Ent.Vig. Méx.: Mayo de 1934 * 

20 Convenio sobre el trabajo nocturno {Panaderías), 1925 

21 CONVENIO SOBRE LA INSPECCION DE LOS EMIGRANTES, 1926 
Ent. Vig. Méx.: Marzo de 1938 * 

2..2.. CONVENIO SOBRE EL CONTRATO DE ENROLAMIENTO DE I.A GENTE 
DE l\.1AR, 192 6 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1934 ** 

U CONVENIO SOBRE I.A REPATRIACION DE LA GENTE DE MAR, 1926 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1934 ** 

24 Convenio sobre el seguro de enfermedad (industria), 1927 

25 Convenio sobre el seguro de enfermedad (agricultura), 1927 

26 CONVENIO SOBRE LOS 1'.AETODOS PARA LA FIJACION DE SALARIOS 
MINIMOS, 1928 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1934 ** 

21.. CONVENIO SOBRE 1A INDICACION DEL PESO EN LOS FARDOS TRAN.§ 
PORTADOS POR BARCO, 1929 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1935 ** 

28 Convenio sobre la protecci6n de los cargadores de muelle contra 
los accidentes, 1929 

29 CONVENIO SOBRE EL TRABAJO FORZOSO, 1930 
Ent. Vig. Méx.; l'.fayo de 1935 * 

30 CONVENIO SOBRE LAS HORAS DE TRABAJO (COMERCIO Y OFICINAS), 1930 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1935 * 



Núm. 31 Convenio sobre las horas de trabajo (minas de carbón), 1931 

.J1_ CONVENIO SOBRE IA PROfECCION DE LOS CARGADORES DE MUELLE 
CONTRA LOS ACCIDENTES (REVISADO), 1932 
Ent. Vig. Méx.: Mayo de 1935 ** 

33 Convenio sobre la edad mínima (trabajos no industriales), 1932 

34 CONVENIO SOBRE LAS AGENCIAS RETRIBUIDAS DE COLOCACION, 1933 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1939 ** 

35 Convenio sobre el seguro de vejez (industria, etc.), 1933 

36 Convenio sobre el seguro de vejez (agricultura), 1933 

37 Convenio sobre el seguro de invalidez (industria, etc.), 1933 

38 Convenio sobre el seguro de invalidez (agricultura), 1933 

39 Convenio sobre el seguro de muerte (industria, etc.), 1933 

40 Convenic sobre el seguro de muerte (agricultura), 1933 

41 Convenio (revisado) sobre el trabajo nocturno (mujeres), 1934 

42 CONVENIO SOBRE LAS ENFERl'v1EDADES PROFESIONALES (REVISADO), 1934 
Ent.Vig. Méx.: Mayo de 1938* 

43 CONVENIO SOBRE !AS FABRICAS DE VIDRIO, 1934 
Ent.Vig. M~x=~ M~!'zodc 1S3s~~ 

44 Convenio sobre el desempleo, 1934 

45 CONVENIO SOBRE EL TRABAJO SUBTERRANEO {MUJERES), 1935 
Ent_ Vig. Méx.: Febrero de 1939 ** 

46 CONVENIO (REVISADO) S03RE LAS HORAS DE TRABAJO (MINAS DE CAR­
BON), 1935 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1940 ** 

47 Convenio sobre las cuarenta horas, 1935 

48 Convenio sobre la conservación de los derechos de pensión de Jos mi­
grantes, 1935 



Núm. 49 CONVENIO SOBRE LA REDUCCION DE IAS HORAS DE TRABAJO (FA­
BRICAS DE BOfELIAS}, 1935 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1939 ** 

50 Convenio sobre el reclutamiento de trabajadores indígenas, 1936 

51 Convenio sobre la reducción de las horas de trabajo {obras públi­
cas), 1936 

52 CONVENIO SOBRE IAS VACACIONES PAGADAS, 1936 
Ent.Vig. Méx.: Marzo de 1939* 

il CONVENIO SOBRE LOS CERTIFICADOS DE CAPACIDAD DE LOS OFI­
CIALES, 1936 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1940 ** 

54 Convenio sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar, 1936 

.2..2_ CONVENIO SOBRE IAS OBL!GACIONES DEL ARMADOR EN CASO DE 
ENFERMEDAD O ACCIDENTES DE IA GENTE DE rv1/\R, 1936 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1940 ** 

56 Convenio sobre el seguro de enfermedad de la gente de mar, 1936 

57 Convenio sobre las horas del trabajo a bordo y la dotación, 1936 

fil!. CONVENIO (REVISADO} SOBRE IA EDAD MINIMA (TRABAJO MARITI­
MO) ,. 1936 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1953 ** 

59 Convenio (revisado) sobre la edad mínima (industria), 1937 

60 Convenio (revisado} sobre la edad mínima {trabajos no industriales), 
1937. 

61 Convenio sobre la reducción de las horas de trabajo (industria tex­
til), 1937 

62 CONVENIO SOBRE IAS PRESCRIPCIONES DE SEGURIDAD (i-.DIFICACION), 
1937 
Ent. Vig. Méx.: Julio de 194 2 ** 

63 CONVENIO SOBRE ESTADISTICAS DE SAIARIOS Y HORAS DE TRABAJO, 
1938 
Ent. Vig. Méx.: Julio de 1943 * 



Núm. 64 Convenio sobre los contratos de trabajo (trabajadores indígenas), 
1939 

65 Convenio sobre las sanciones penales (trabajadores indígenas), 
' 1939 

66 Convenio sobre los trabajadores migrantes, 1939 

67 Convenio sobre las horas de trabajo y el descanso (transporte por 
carretera), 1939 

68 Convenio sobre la alimentación y el servicio de fonda (tripulación 
de buques), 1946 

69 Convenio sobre el certificado de aptitud de los cocineros de buque, 
1946 

70 Convenio sobre la seguridad social de la gente de mar, 1946 

71 Convenio sobre las pensiones de la gente de mar, 1946 

72 Convenio sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar, 1946 

73 Convenio sobre el examen médico de la gente de mar, 1946 

74 Convenio sobre el certificado de marinero preferente, 1946 

75 Convenio sobre el abjamiento de la tripulación, 1946 

76 Convenio sobre los salarios, las horas de trabajo a bordo y dota­
ción, 1946 

77 Convenio sobre el examen médico de los menores (industria), 1946 

78 Convenio sobre el examen médico de los menores (trabajos no in­
dustriales}, 1946 

79 Convenio sobre el trabajo nocturno de los menores (trabajos no in. 
dustriales), 1946 

80 CONVENIO SOBRE LA REVISION DE LOS ARTICULOS PIN'Al.f.S, 1946 
Ent. Vig. Méx.: Abril de 194 9 * 

81 Convenio sobre la inspección del trabajo, 1947 



Núm. 82 Convenio sobre política social (territorios metropolitanos), 194 7 

83 Convenio sobre normas de trabajo (territorios no metropolitanos), 
1947 

84 Convenio sobre el derecho de asociación (territorios no metropo­
litanos), 194 7 

85 Convenio sobre la inspección del trabajo (territorios no metropo­
litanos) , 194 7 

86 Convenio sobre los contratos de trabajo (trabajos indfgenas), 194 7 

87 CONVENIO SOBRE LA LIBERTAD SINDICAL Y I.A PROfECCION DEL 
DERECHO DE SINDICACION, 1948 
Ent. Vig. Méx.: Abril de 1951 * 

88 Convenio sobre el servicio del empleo, 1948 

89 Convenio (revisado) sobre el trabajo nocturno (mujeres), 1948 

90 CONVENIO (REVISADO), SOBRE EL TRABAJO NOCTURNO DE LOS 1'4ª 
NORES (INDUSTRIA), 1948 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1957 * 

91 Convenio sobre las vacaciones pagadas de la gente de mar (revi­
sado), 1949 

92 Convel"!!O sobre el alojamiento de ia trtpulaci6n {revisado), 1949 

93 Convenio sobre salarios, horas de trabajo a bordo y dotación (re­
visado), 1949 

94 Convenio sobre la cláusulas de trabajo (contratos celebrados por 
las autoridades públicas), 194 9 

95 CONVENIO SOBRE I.A PROfECCION DEL SALARIO, 1949 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1956 * 

96 Convenio sobre las agencias retribuída s de colocación (revisado), 194 9 

97 Convento sobre le:; trabajadores m1grnntes (revisado), 1949 

98 C'Javenio sobre el derecho de sindicación y de negociación colec­
tiva, 1949 



Núm. 99 CONVENIO SOBRE LOS METODOS PARA LA FIJACION DE SALARIOS 
MINI MOS (AGRICULTURA), 1951 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1953 * 

100 CONVENIO SOBRE IGUALDAD DE REMUNEAACION, 1951 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1953 * 

101 Convenio sobre vacaciones pagadas (agricultura), 1952 

102 CONVENIO SOBRE LA SEGURIDAD SOCIAL (NORMA MINI1'M), 1952 
Ent.Vig. Méx.: Octubre de 1962* 

103 Convenio sobre la protección de la maternidad (revisado), 1952 

104 Convenios sobre la abolición de las sanciones penales (trabajado­
res indígenas), 1955 

105 CONVENIO SOBRE LA ABOLICION DEL TRABAJO FORZOSO, 1957 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1960 * 

106 CONVENIO SOBRE EL DESCANSO SEMANAL (COMERCIO Y OFICINAS), 
1957 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1960 * 

107 CONVENIO SOBRE POBI.ACIONES lliDIGENAS Y TRIBUALES, 1957 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1960 ** 

l.lIB. CONVENIO SOBRE LOS DOCüMENTOS DE IDENTIDAD DE LA GENTE DE 
MAR, 1958 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1962 ** 

l.Q.2. CONVENIO SOBRE SAI.ARIOS,HOAAS DE TRABAJO A BORDO Y DOfACION 
{REVISADO), 1958 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1962 ** 

110 CONVENIO SOBRE LAS PLANTACIONES, 1958 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1961 ** 

111 CONVENIO SOBRE LA DISCRI?vITNACION (EMPLEO Y OCUPACION), 1958 
Ent. Vig. Méx.: Septiembre de 1962 * 

1ll CO!'NENIO SOBRE LA EDAD MINIMA (PESC.l\DORES), 1959 
Ent. Vig. Méx.: Agosto de 1962 ** 

113 Convenio sobre el examen médico de los pescadores, 1959 



• 

Núm. 114 Convenio sobre el contrato de enrol<!miento de los pescadores, 1959 

115 Convenio sobre la protección contra las radiaciones ionizantes, 1960 

116 CONVENIO SOBRE LA REVISION DE LOS ARTICULOS FINALES, 1961 
Ent. Vig. Méx.: Diciembre de 1963"' 

117 Convenio sobre política social (normas y objetivos básicos), 1962 

118 CONVENIO SOBRE IA IGUALDAD DE TRATO (SEGURIDAD SOCIAL), 1962 
Ent. Vig. Méx.: Enero de 1979 * 

119 Convenio sobre la protección de la maquinaria, 1963 

120 CONVENIO SOBRE IA HIGIENE (COMERCIO Y OFICINAS, 1964 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1969 * 

121 Convenio sobre las prestaciones en caso de accidentes del trabajo 
y enfermedades profesionales, 1964 

122 Convenio sobre la política del emr-leo, 1964 

123 CONVENIO SOBRE IA EDAD MINIMA (TRABAJO SUBTERRANLO), 1965 
Ent. Vig. Méx.: Agosto de 1969 ** 

124 CONVENIO SOBRE EL EXAMEN MED!CO DE LOS MENORES (TRABAJO SUB 
TERRANEO), 1965 
Ent. Vig. Méx.: Agosto de 1969 ** 

125 Convenio sobre les certificados de competencia de pescadores, 1966 

126 Convenio sobre el alojamiento de la tripulación {pescadores), 1966 

127 Convenio sobre el peso máximo, 1967 

128 Convenio sobre las prestaciones de invaliaez, vejez y sobrevivien­
tes, 1967 

129 Convenio sobre la inspección del trabajo (agricultura), 1969 

130 Convenio sobre asistencia médica ')' prestaciones monetarias de enfer:.. 
medad, 1969 

131 CONVENIO SOBRE lA FIJAGION DE LOS SALARIOS M!NIMOS, 1970 
Ent. Vig. Méx.: Abril de 1974 * 



Núm. 132 Convenio sobre las vacaciones pagadas (revisado), 1970 

133 Convenio sobre el alojamiento de la tripulación (disposiciones 
complementarias), 1970 

~ CONVENIO SOBRE LA PREVENCION DE ACCIDENTES (GENTE DE 
MAR), 1970 
Ent. Vig. Méx.: Abril de 1975 ** 

135 CONVENIO SOBRE LOS REPRESENTANTES DE LOS TRABAJADORES, 
1971 
Ent. Vig. Méx.: Abril de 1975 * .· 

136 Convenio sobre el benceno, 1971 

137 Convenio sobre la edad mínima, 1973 

138 Convenio sobre el trabajo portuario, 1973 

139 Convenio sobre el cáncer profesional, 1974 

140 CONVENIO SOBRE LA LICENCIA PAGADA DE ESTUDIOS, 1974 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1978 * 

141 CONVENIO SOBRE IAS ORGl\NIZACIONES DE TRABAJADORES RU­
RALES, 1975 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1979 * 

142 CONVENIO SOBRE EL DESARROLLO DE LOS RECURSOS HUMJ\NOS, 
1975 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1979 * 

143 Convenio sobre los trabajadores migrantes (disposiciones com­
plementarias), 1975 

144 COI'.1VENIO SOBRE I.A CONSULTA TRIPARTITA (NORMAS INTERNACIQ. 
NALES DEL TRABAJO), 1976 
Ent. Vig. Méx.: Junio de 1979 ** 

145 Convenio sobre la continuidad del empleo (gente de mar), 1976 

146 Convenio sobre las vacaciones anuales p3gada s (gente de mar), 
1976 

147 Convenio sobre la marina mercante (normas mínimas), 1976 



Núm. 148 Convenio sobre el medio ambiente de trabajo (contaminación del 
aire, ruido y vibraciones), 1977 

149 Convenio sobre el personal de enfermería, 1977 

150 CONVENIO SOBRE LA ADMINISTRACION DEL TRABAJO, 1978 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1983 ** 

151 Convenio sobre las relaciones de trabajo en la administración -
pública, 1978 

!.il CONVENIO SOBRE LA SEGURIDAD E HIGIENE EN LOS TRABAJOS -
PORTUARIOS, 197 9 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1983 ** 

153 CONVENIO SOBRE IA DURACION DEL TRABAJO Y PERIODOS DE -
DESCANSO EN LOS TRASPORTES POR CARRETERA, 1979 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1983 ** 

154 Convenio sobre el fomento de la negociación colectiva, 1981 

15 5 CONVENIO SOBRE SEGURIDAD Y SALUD DE LOS TRABAJADORES Y 
MEDIO AMBIENTE DE TRABAJO, 1981 
Ent. Vig. Méx.: Febrero de 1983 ** 

156 Convenio sobre la igualdad de oportunidades y de trato entre t@ 
bajadores y trabajadoras: trabajadores con responsabilidades fa­
miliares, 1981 

157 Convfm!o !::Obre el establecimiento de un sistema internacional -
para la consservación de los derechos en materia de Segundad -
Social, 1982 

158 Convenio sobre la terminación de la relación de trabajo por ini­
ciativa del empleador, 1982 

159 Convenio sobre la readaptación profesional y el empleo de persQ. 
nas inválidas, 1983. 

160 Convenio sobre estüdística s de trabajo, 1985 

161 Convenio sobre los servicios de salud en el trabajo, 1985 

* 
Los convenios ratificados por México hasta septiembre de 1981 
se sei'\alan con mayúsculas. 



Ent. Vlg. Méx.: Fecha de entrada en vigor del instrumento para 
México. 

Ambito de Competencia: * Ambas competencias 29 
(Convenios ratificados ** Competencia Federal ll 
por México) Total ,fiO 

Los números subrayados nos indican que el Convenio en mate­
ria laboral marítimo portuaria al que corresponden, ya ha sido 
ratificado por México y es objeto de análisis del presente es­
tudio. 



BIBLIOGRAFIA 

1. CONVENIO # 8. Sobre las indemnizaciones del desempleo (naufragio). 
Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1920. 

2. CONVENIO# 9. Sobre la colocación de la gente de mar. Ginebra, O.I. 
T. Conferencia General, 1920. 

3. CONVENIO# 16. Sobre el examen médico de los menores {trabajo marf 
timo). Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1921. 

4. CONVENIO # 22. Sobre el contrato de enrolamiento de la gente de mar. 
Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1926. 

5. CONVENIO# 27. Sobre la indicación del peso en los fardos transportª­
dos, por barco. Ginbera, O.I.T. Conferencia General, 1929. 

6. CONVENIO # 23. Sobre la repatriación de la gente de mar. Ginebra, -
O. l. T. Conferencia General, 1926. 

7. CONVENIO # 32. Sobre la protección de los cargadores de muelle con­
tra accidentes. Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1932. 

8. CONVENIO# 52. Sobre las vacaciones pagadas. Ginebra, O.I.T. Con­
ferencia General, 1936. 

9. CONVENIO# 53. Sobre los certificados de capacidad de los Oficiales. 
Ginebra, O. L T. Conferencia General, 1936. 

1 O. CONVENIO # 5 5. Sobre las obligaciones del armador en ca so de enfer­
medad, accidente o muerte de la gente de mar. Ginebra, O.I.T. Confg_ 
rencia General, 1936. 

11. CONVENIO # 58. Sobre la edad mínima (trabajo marítimo) (revisado). -
Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1936. 

12. CONVENIO# 108. Sobre los documentos de identidad de la gente de -­
mar. Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1958. 

13. CONVENIO# 109. Sobre los salarios, horas de trabajo y dotación (re­
visado). Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1958. 

14. CONVENIO# 112. Sobre la edad mínima (pescadores). Ginebra, O.I.T. 
Conferencia General, 1959. 



15. CONVENIO# 134. Sobre la prevención de los accidentes {gente de -­
mar). Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1970. 

16. CONVENIO # 152. Sobre la seguridad e higiéne de los trabajos port1_@ 
rios. Ginebra, O.I.T. Conferencia General, 1979. 

17. Convenios de la O.I.T. ratificados por México. M.~P~ico. Se_9n~tana~­
d~l Trabajo y Previsión Social, O.I.T., 1981. 

18. Convenios de la O.I.T. ratificados por México México. Secretada-­
del Trabajo y Previsión Social, O.I.T., 1983. 

19. Winds of Chanoe, on the high seas in the world' s parts and on the in­
land water ways, Ginebra International Labor Asociation, 1970 

20. Las normas int§!macionales del traba fo, Ginebra, O.I.T. Oficina Inte.r. 
nacional del Trabajo, 1970. 

21, Constitution de l 'orgnnlzacion intemational du travail et réglament de 
la Conférence International du travail. Genéve, Bu rea u International 

du Travail, 1973. 

22. Cincuentenario del Ingreso de México a la Organización Internacional 
del Trabato. 1931-1981. México, Secretaría del Trabajo y Previsión -
Social , 1 9 8 2 • 

23. Código de Comercio v Leyes Complementarias. México. Edit, Porrúa, 
S.A., 1983. Cuadragésima primera edición, 

24. Diccionario de la Lev l.ñbor=l. !'.1éx.ico. Secretada del Trabajo y Previ­
sión Social. Editorial Feo. I. Madero, 1965. 

25. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicano_$~ México. EditQ. 
res Mexicanos Unidos, 1979. Tercera Edición. 

26. Ley Federal del Trabato. México. Edit_ores Me:l5icapoi;;_ Unidos, 1984. 

27. Lev Federal del Trabato. México. Editorial Porrúa, 1985. 

28. Convenios y Recomendaciones sobre el Traba10 Marítimo. Ginebra, --
0. I. T. Oficina Internacional del Trabajo, 1983. 

29. La O.I.T. yel mundoq~ITraba¡o. Ginebra, O.I.T. Oficina IntemaciQ. 
nal del Trabujo, 1985. 

30. Jenks, C. Wilfred. 
The IntemationaJ Labor Organizatton in tbe U, N. Fa mllv, N. Y. U. S.A. 

_U.N.I.T.A.R., 1971. 



31 • Brown, Jaimes. 
The origins of the Intemational Labor Organization. U. S.A., Co-­

lumbia University Press. V. I., 1934. 

32. García Robles, Alfonso. Madn Bosch, Miguel. 
Terminología usual en las Relaciones Internacionales. México, -­

S .R.E. Colección del Archivo Histórico Diplomático Mexicano# 4, -
1976. 

33. Montreau, Marc. 
L'ornanizaUon Intemational du Travail. París, Presses UniversitaJ.. 

res du France, 1964. 

34. Morse, David. 
Origin and Evolution of the I. L. O. and it' s role in the world commy­

n.11Y.a New York, New York State School of Industrial an Labor Relatlons. 
Comell University, 196 9. 

35. Palacios Treviño, Jorge. 
Tratados; Legislación y Práctica en México. México, S. R.E. Archivo 

Histórico Diplomático Mexicano# 10, 1982. 

36. Seara Vazquez, Modesto. 
Derecho Internacional Público. México, Editorial Porrúa. Octava EdJ.. 

clc>n, 1982. 

37. Del Pech, Marcelo. 
El derecho de los Tratados Marítimos Portuarios. Buenos Aires, Ed. 

la Ley, 1979. 

38. Valdés, Raúl. Loaeza Tovar, Enrique. 
Terminología usual en las Relaciones Internacionales, Derecho DiplQ 

mático y Tratados .. México, S. R.f:. Coleccióñ del .Arcñivo H1stOr!cu 1'i­
plomático Mexicano# 6, 1976. 

39. Cabazos, Baltazar-. 
Derecho Laboral en Iberoamértca. México, Editorial Trillas. 

40. Follows, J.W. 
Antecedente: of tbe Intemattonal Labor Organiz:ation. Oxford, Clarend 

on Press,. 1951. 

41. Gros Esptell, Héctor. 
La Oroanizact6n Internacional del Trabafo y Jos derechos de México. 

México, U.N.A.M. 1978. 



42. Seara Vázquez, Modesto. 
Tratado General de la Organización Intemmaclonal. México, F .C .E. 

1982. 

43. Orsini, Gilbert. 
"Le retrait des Etats Unis et la c::rlse de l'•<l.I _T. {the withdrawal -

of the U .s. and the crisis of the I. L.O." Rereu Generale de Droite In 
temational Public. France. T. III, 1983. P.~.689 - 746 

44. GonzálezReyna, Susana. 
Manual de Redacción e Investigación docorn~ México, Ed. Tri­

llas. 1980. 

45. Rojas Soriano, Haúl. 
Guía para realizar investigaciones social .. es. México, Textos Uni-:-=-· 

versitarios. U.N.A.M., F.C.P, y S., 1981. 

46. Sepúlveda, César. (Coordinador). 
Manual de Derecho Internacional para Of::Jcla les de la Armada Mexi­

~- México, Secretaría de Relaci.ones Extei::ciores; Secretada de Mari­
na. Archivo Histórico Diplomático ::vte:<lcano, 1981. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo Primero. La Organización Internacional del Trabajo
	Capítulo Segundo. Legislación y Práctica Mexicana en la Concentración de Compromisos Internacionales
	Capítulo Tercero. Convenios de la O.I.T. en Materia Laboral Marítimo Portuaria Ratificados por México. (Participación Mexicana)
	Conclusiones
	Anexos
	Bibliografía



